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Línea de investigación
Este trabajo se enmarca en la línea de cultura, fe y formación en valores concretamente en
temáticas alusivas a Educación religiosa escolar, Catequesis y Teología práctica-laical de
los trabajos académicos realizados por la universidad
Resumen del proyecto
Se realizará una investigación documental sobre los procesos de formación que han
recibido, o reciben por parte del Instituto de Hermanos del Sagrado Corazón, los
catequistas de los colegios corazonistas en Colombia, para, a partir de los hallazgos,
realizar una reflexión teológica sistemática que sirva de fundamento y desemboque en la
elaboración de unos lineamientos de formación catequética que prepare a los catequistas
para llevar a cabo un ministerio eclesial que apoye la formación de creyentes que vivan su
rol de ciudadanos, construyendo una sociedad que camina hacia la paz, desde la perspectiva
de la fe cristiana, fundamentándonos en la reflexión de la doctrina social de la Iglesia y la
teología de la liberación en el contexto latinoamericano
Descripción del proyecto
Planteamiento de la pregunta o problema de investigación y su justificación en términos de
necesidades y pertinencia.

¿Qué tipo de formación se podría dar a los catequistas de los colegios corazonistas
de Colombia para que su labor sea pertinente y responda a la necesidad de formar
ciudadanos que, desde su fe, colaboren en la construcción de las condiciones para la
paz en nuestro país?
En la actual coyuntura de nuestro país se hace necesario que, desde los diferentes
ámbitos formativos y educativos de nuestra vida, incluyendo la praxis de los
creyentes se apunte a la necesidad de la reconstrucción social en miras a la paz
como objetivo común. Esta obligación no excluye, sino que por el contrario incluye
la labor de la catequesis de la Iglesia Católica, pues el punto de encuentro de las
distintas confesiones religiosas es la construcción de un orden social nuevo, donde
haya condiciones de vida más humanas para quienes son víctimas de la historia.
Por otro lado, sería pertinente para la comunidad corazonista en Colombia contar
con un proyecto de formación de catequistas que con un sólido fundamento
antropológico, teológico y pedagógico logre contextualizar la catequesis, como
parte del ministerio de la educación cristiana, en la ruta para la construcción de la
paz como gran desafío de nuestro país.

Antecedentes
En la coyuntura que vive nuestro país, se nos ofrece una oportunidad de poner fin a uno
de los hitos de nuestra historia, el cual ha estado plagado de dolor, opresión y muerte en
distintas maneras, hablamos acá del conflicto armado colombiano, que como lo veremos en
el capítulo I, tiene sus raíces en unas estructuras económicas, políticas y sociales que exigen
del progreso pensado para beneficio de unos pocos, a costa de unas inmensas mayorías
sumidas en la pobreza, es decir, la creación de relaciones asimétricas (Gutiérrez, Teología
de la liberación, 2009, pág. 131) que se constituyen en una primera forma de violencia,
siendo, esta de carácter estructural en América Latina atentando contra la vida de millones
de personas en esta región del continente, la cual ha generado otra violencia, la cual es de
carácter revolucionario y que en muchas ocasiones ha sobrepasado el principio de
proporcionalidad que indica que la lucha insurreccional frente a las estructuras
mencionadas anteriormente ha de buscar bienes políticos, a través de la lucha política,
además de evitar el uso de la violencia física en situaciones distintas al peligro de la propia

vida (Ellacuría, 1988), situación que se hace patente en la realidad colombiana donde esta
confrontación bélica ha dejado más de 218.000 muertos y más de 7.000.000 de personas
desplazadas de sus hogares y territorios, siendo condenados a intentar buscar su
supervivencia en situaciones y contextos que les son ajenos y hostiles. Esta tragedia
humana ha sido abordada desde distintas disciplinas, las cuales nos permiten tener unos
primeros avances para lo que sería la tarea de elaborar unos lineamientos para la formación
de catequistas en los colegios corazonistas de la provincia de Colombia, que desde su
ministerio, puedan contribuir a la formación de creyentes que vivan su papel de ciudadanos,
que motivados por su fe, puedan contribuir al colosal desafío de la construcción de una
sociedad donde la paz sea una realidad para nuestro país, creando condiciones estructurales
nuevas que permitan superar aquellas situaciones que han conducido la historia colombiana
por lo que en algún momento parecía ser un callejón sin salida. Para la elaboración de
nuestro trabajo nos concentraremos en los progresos logrados, a nivel de análisis, en los
siguientes campos:
Histórico-político.
En América Latina se han vivido intensos conflictos armados, en gran parte por la
influencia de Estados Unidos en los países de la región con la llamada “Alianza para el
progreso” que no hizo honor a su nombre, sino que por el contrario fue una estrategia usada
por los norteamericanos para frenar lo que consideraban el peligro de la idea comunista,
valiéndose, eso sí, de métodos que solamente conducían a consolidar el dominio de este
país en el subcontinente, fortaleciendo una hegemonía que ha sido denominada como
colonialismo en distintos escenarios tanto así que, el ejemplo más claro lo podemos ver en
Costa Rica, que al ser el país que menor intervención gringa, es el que tiene la democracia
más consolidada y el de mejor andar entre los latinoamericanos (Reynolds, 2015), y a
manera de contraste podemos ver a nuestro país que por medio del “Plan Colombia” llegó a
intensificar la escalada del conflicto armado en distintas regiones, por medio de una
estrategia que prácticamente dejó al país en la dependencia de los aportes en Seguridad
Nacional que se recibían de los norteamericanos, lo cual en algún momento de la historia
nos convirtió en el segundo comprador de armas de Estados Unidos, apoyando gobiernos
altamente represivos (Chomsky, 2008, pág. 74), haciendo de Colombia el único país de la
región que al día de hoy no ha dado el salto cualitativo de finalizar, por la vía del diálogo,

el conflicto armado, que permita prescribir definitivamente el uso de las armas ligado a la
actividad política, a pesar de ser una nación con una vasta experiencia en procesos de paz
con grupos armados al margen de la ley (López, 2016, pág. 22). Por esta razón, numerosos
académicos, han dedicado gran parte de su actividad al análisis histórico y político de esta
problemática, siendo uno de los más destacados, el doctor Mario Ramírez Orozco, que
realiza una investigación detallada de esta larga confrontación bélica en aras a promover
caminos de solución a la misma que conlleve una superación de las secuelas de las distintas
formas de violencia que se han presentado a lo largo de la misma. A lo largo del análisis
realizado, descubre que desde nuestros orígenes como república se ha impuesto un orden
social que nunca significó una independencia y liberación de los sectores más pobres y
mayoritarios de la población, sino que se dio apenas un cambio de elite donde los ricos
pasarían a ser los criollos pero los pobres seguirían siendo los mismos (Ramírez Orozco,
2013, pág. 104), y en el cual, a la par, se ha planeado el desarrollo económico y social de
Colombia, de manera discontinua, es decir, sin un modelo estructural donde se tengan en
cuenta los avances de cada gobierno, sino más bien, respondiendo a una manera de hacer
política desde el clientelismo de los partidos.
Otro problema grave que aqueja al país, ha sido la distribución y uso de la tierra, pues se
ha presentado a lo largo de nuestra historia una gran desigualdad en la distribución, pues ha
sido evidente la decisión de varios gobiernos de entregar la tierra a empresarios, militares y
elites políticas, de manera arbitraria, haciendo que a la inmensa mayoría de campesinos se
le niegue la posibilidad de tener acceso a la misma y poder trabajar en ella, logrando unas
ganancias que le permitan vivir dignamente. Este problema ha sido abordado por distintos
gobiernos, que a lo largo de nuestra historia han tratado de llevar a cabo reformas agrarias
que no han logrado corregir el problema de raíz, que consiste en la precariedad a la que se
ven sometidos millones de campesinos, con sus familias, que sin posibilidad de hacer valer
sus derechos desde el ámbito jurídico, se ven obligados a trabajar y a buscar la
supervivencia en condiciones demasiado precarias donde no tienen posibilidad de realizar
mejoras en su labor agrícola, lo cual ha hecho que esta sea meramente de subsistencia,
quedando en una inferioridad notable a la hora de competir con la agricultura de los
latifundios, que expanden su poder territorial de manera inescrupulosa (Ramírez Orozco,
2013, pág. 108). Esta situación causó que los crecientes movimientos de carácter

comunista, que venían haciendo presencia en Latinoamérica, influyeran en Colombia,
tomando forma en el Partido Comunista Colombiano y anteriormente en el Partido
Socialista Revolucionario, que sufrieron una persecución por parte de distintos entes
estatales que llevaron a un genocidio de dichos movimientos, que intentaron recoger las
banderas de lucha que identificaban a los sectores más empobrecidos de la sociedad ,
siendo esta, una de las razones que propició el surgimiento y fortalecimiento de las FARCEP como guerrilla campesina, y más adelante el surgimiento del ELN como un grupo
subversivo influenciado por las ideas de la Revolución Cubana y algunos académicos afines
a la Teología de la liberación, razón por la cual, este grupo revolucionario contó entre sus
filas con sacerdotes, religiosos y más creyentes que vieron en la lucha armada el camino
para llevar a cabo las exigencias sociales del evangelio.
Este académico también realiza un recuento por los intentos que han realizado a lo largo
de la historia reciente el Estado y las guerrillas, tanto las liberales como las izquierdistas,
por terminar las largas confrontaciones bélicas, que en términos del conflicto armado han
dejado una cifra de más de 218.000 personas muertas, de las cuales solo un 19% han sido
combatientes, y más de 7.000.000 de desplazados (Centro Nacional, 2012). Descubriendo
que uno de los grandes problemas de estas negociaciones ha sido la incapacidad de los dos
bandos de abordar de raíz las causas de la violencia en nuestro país, lo cual ha conducido al
fracaso varios intentos de negociación, situación que también se ha visto potenciada por la
escalada y degradación de la guerra. Cabe mencionar que esta manera de llevar a cabo los
diálogos de paz con distintos grupos insurgentes ha sido motivada más por un agotamiento
de los bandos en confrontación que por un trabajo conjunto para modificar las causas del
conflicto social (Ramírez Orozco, 2013, pág. 59), lo cual ha hecho que la disminución de la
violencia colombiana solo haya sido lograda por momentos coyunturales, por lo cual se ha
afirmado que somos un país con vasta experiencia en llevar a cabo procesos de desarme y
reincorporación de combatientes, pero con una gran incapacidad para lograr procesos de
posconflicto que permitan superar las secuelas de la violencia en distintas regiones, e
inclusive integrarlas al desarrollo nacional por medio de la presencia estatal (López, 2016,
pág. 32).
Por último, en este aspecto, y como un insumo que es prácticamente el punto de partida
para cualquier proyecto que intente impactar en el escenario nacional de la construcción de

la paz, nos remitimos al Acuerdo final para la construcción de una paz estable y duradera
suscrito en Agosto de 2016 entre el Gobierno Nacional y las FARC-EP, que viene siendo
un documento que es el punto al que se llegó después de casi cuatro años de negociación
entre estos bandos en confrontación, y que busca sentar las bases para la recuperación del
país de los efectos del conflicto armado y la superación de las llamadas causas estructurales
de la violencia en nuestro país (FARC-EP, 2016), abordando puntos estructurales, por
medio de una agenda que contiene los siguientes puntos: Reforma Rural Integral,
Participación Política, el Cese al Fuego y de Hostilidades Bilateral y Definitivo y Dejación
de Armas, Sustitución de Cultivos de Uso Ilícito, Víctimas del Conflicto, Implementación y
Refrendación. Es necesario recordar que este acuerdo tuvo que verse sometido a una
revisión en varios de sus puntos que conllevaron a unos ajustes ya que como mecanismo de
refrendación popular se escogió la modalidad del plebiscito que ponía a consideración del
electorado colombiano el aprobar o no los acuerdos entre el Gobierno Nacional y la
guerrilla de las FARC-EP, y después de una campaña donde hubo toda clase de
enfrentamientos verbales, e inclusive desinformación que pudo ser constatada por el autor
de la presente tesis en un debate abierto con el ahora senador de la República, Álvaro
Uribe, ganó el No, situación que obligó a realizar cambios sobre lo pactado en una
prolongación de las negociaciones, dejando como resultado un acuerdo con modificaciones,
pero que conserva el mismo esquema del primero, el cual fue refrendado por el congreso en
Diciembre del año 2016. Esta agenda nos permite tener un punto de referencia y partida
frente a cualquier proceso que esté dirigido a convertirse en un aporte para la paz de
Colombia, eso incluye cualquier proceso que quiera llevar a cabo una institución religiosa,
en este caso la Iglesia Católica, más específicamente desde el ministerio de la catequesis.
En el marco histórico y político del conflicto armado colombiano, es necesario, para lo
que nos incumbe con mayor énfasis, observar el papel de la Iglesia Católica como actor
social de nuestro país. Aquí encontraremos que durante mucho tiempo, más
específicamente, hasta mediados de los años noventa, la Jerarquía católica no tenía mayor
interés en pronunciarse frente a la tragedia humana que esta confrontación significa, pues el
análisis desde el que partía era que este y otros males del país eran culpa del olvido de Dios
por parte de la sociedad (Ramírez Bonilla, 2015, pág. 27), haciéndolo desde la perspectiva
de quien miraba esta guerra como una institución que estaba alineada con el programa

político del Partido Conservador, que como bien se sabe, fue uno de los protagonistas
violentos de las guerras colombianas, siendo inclusive famosa la frase de algún obispo en
una homilía dominical “matar liberales no es pecado”, situación que venía arraigada desde
los primeros años como república, y que tenía fuertes repercusiones, pues esta institución
gozaba de gran credibilidad e influencia sobre un amplio sector de la población colombiana
que se declaraba a sí mismo como creyente. Posteriormente la Iglesia da un giro en su
discurso, más o menos a mediados de la década de los noventa del siglo pasado, empezando
a tener entre sus prioridades la colaboración para que el conflicto armado tuviera solución
por la vía del diálogo, llevando a cabo diferentes labores, inclusive llegando a la creación
de la Comisión Nacional de Conciliación, en miras a este objetivo, lo cual le valió algunas
discrepancias con distintas autoridades civiles de turno, siendo muy recordada la que tuvo
la Conferencia Episcopal de Colombia (CEC) con el entonces presidente Álvaro Uribe
Vélez, cuando este mandatario señalaba que el panorama de violencia que vivía el país era
producto de una amenaza terrorista, mientras que la CEC contaba con una pluralidad de
opiniones de los prelados frente al tema de la compleja realidad nacional, pero siempre se
mantuvo la fe en la negociación como mejor camino (Ramírez Bonilla, 2015, pág. 218
). Cabe aclarar que este giro en el lenguaje y discurso del estamento eclesial se debe en gran
parte al aire renovador que trajo sobre la comunidad de creyentes el Concilio Vaticano II,
más que a un deseo imperioso de la jerarquía eclesiástica por recuperar protagonismo
perdido en el escenario de la sociedad colombiana (Ramírez Bonilla, 2015, pág. 23).
Sumado a esto cabe resaltar los esfuerzos de numerosas congregaciones religiosas en aras a
una colaboración en posibles diálogos con grupos armados al margen de la ley, siendo muy
destacado en este campo, el continuo trabajo realizado por la Compañía de Jesús con
presbíteros como Javier Giraldo y Francisco de Roux, sin dejar de lado la valiosa labor del
Centro de Investigación y Educación Popular (CINEP). Aunque estos aportes no se han
hecho desde la especificidad de la catequesis, si son hechos constatables de un interés de la
Iglesia por la paz, como parte constitutiva de su misión en el mundo.
Teológico.
Para poder abordar el tema de un fenómeno religioso, como lo es el cristianismo en
todos sus ámbitos pastorales, y su relación con el desafío colosal que exige trabajar en una
sociedad en favor de la construcción de la paz, es deber reconocer el aporte hecho por

Panikkar, que parte de un imperativo de carácter moral para cualquier confesión religiosa,
el promover la paz, o por lo menos oponerse a la guerra, pues el no hacerlo implicaría una
traición a la esencia misma de la espiritualidad de cualquier credo (Panikkar, 1993). Por
esta razón lo primero que se ha de buscar es el desarme de la cultura bélica en la que nos
movemos, lo cual aplica para el país teniendo en cuenta los resultados del plebiscito del dos
de Octubre de 2016, en aras de lograr este objetivo se plantea el diálogo como camino, pero
no en la perspectiva de llegar a soluciones inmediatistas, sino porque a través de las mismas
se puede potenciar el ser humano, porque nadie es sin el otro, además de ser condición
ineludible para la reconciliación, que es condición esencial en el camino hacia la paz
(Panikkar, 1993).
Para este punto es necesario partir del hecho de que Dios, en el relato mítico del
Génesis, se nos revela como aquel que crea por medio de la Palabra, y que a lo largo de la
historia se comunica al ser humano en un lenguaje que la criatura puede comprender, pero
que a la vez, tiene una alta dosis de responsabilidad, pues salvo contadas excepciones, el
Creador no actúa, sino que comunica al oyente de la palabra, la acción a seguir para
cooperar en la obra creadora por medio de la construcción de una sociedad fraterna donde
no haya ningún tipo de opresión de algún ser humano sobre otro (Andiñach, 2014, pág. 56),
y menos si este es vulnerable y desprotegido. Por ello para el presente trabajo tomo como
punto de partida, que la lectura teológica de algunos aspectos de la realidad, que sirva de
fundamento para el ministerio de la catequesis, en este caso con la propuesta de llegar a
proponer unos lineamientos para la formación de catequistas corazonistas artífices de paz,
ha de hacerse desde la perspectiva latinoamericana de la Teología de la liberación, pues ha
sido esta corriente teológica, la que ha elaborado una reflexión sistemática en miras a
contribuir al proceso de liberación integral del ser humano, partiendo de una mirada crítica
desde la fe a una situación que se ha hecho viral en América Latina, desde que comenzó
con fuerza la injerencia de los Estados Unidos en cada uno de los países, y es la imposición
de un modelo de desarrollo que exige la creación de relaciones económicas asimétricas,
donde una pequeña parte de la población se benéfica de los frutos del progreso, a costa del
empobrecimiento de inmensas mayorías (Gutiérrez, 2009, pág. 131), situación que se
convierte en una primera forma de violencia pues causa un gran daño en la vida de las
inmensas mayorías, además se apoya en un aparato estatal de tiente represor, y en grupos

paramilitares para ejercer opresión sobre los empobrecidos de las naciones, es aquí donde
surgen en América Latina, con inspiración socialista y cristiana, numerosos movimientos
de liberación que propenden por un cambio en las estructuras económicas y sociales,
encontrando en la violencia insurreccional el único medio para lograr dicha transformación,
que hasta cierto punto es legítima en aras de defender la vida que está siendo arrebatada por
la violencia estructural y estatal, pero la cual debe ejercerse bajo principios de
proporcionalidad entre los medios de lucha y los bienes buscados y siempre teniendo como
opción primordial, el diálogo (Ellacuría, 1988, pág. 88).
De igual manera en la reflexión de la Teología de la Liberación encontramos la
búsqueda constante de una eclesiología que permita hacer la correcta articulación entre
Reino, mundo e Iglesia, siendo: el Reino la utopía de justicia, paz y fraternidad realizada en
el mundo, que es el espacio de historificación del Reino y la Iglesia vendría siendo la
mediación sacramental del Reino en el mundo. Par lo cual es necesario partir del diálogo
con las ciencias sociales, asumiendo los aportes de las mismas, como forma privilegiada de
comprender de forma más estructural y menos anecdótica (Gutiérrez, 2009, pág. 127) la
realidad de pobreza y opresión que se constituye en una ofensa al proyecto divino de
confraternización de la humanidad (Boff L. , Iglesia: carisma y poder. Ensayos de
eclesiología militante, 1991, pág. 41), y que se vería truncado en esta región del mundo por
unas relaciones que no son de prójimo a prójimo, sino de opresor a oprimido, dejándonos
leer esta realidad como un signo de antirreino llegando así a una identificación de la
realidad del subcontinente con la de Jesús crucificado, permitiéndonos esto, hablar de
Latinoamérica, y en el caso que nos atañe que es Colombia, como pueblos crucificados
(Sobrino, Jesucristo liberador, 2010, pág. 294), labor hermenéutica que ha de comprenderse
dentro de la totalidad de la fe revelada en la persona de Jesús, como modelo de ser humano,
que plenifica nuestra condición desde el hecho de asumirla en totalidad (Boff L. , Jesucristo
liberador, 1985, pág. 214), convirtiéndose así en horizonte del ser humano.
A partir de lo anterior podemos inferir con mayor claridad como la historia colombiana,
marcada por un alto número de víctimas de distintas maneras, a lo largo del conflicto
armado colombiano, representan ese pecado social, esa presencia del antirreino en el
mundo que se desarrolla en tensión dialéctica con los intentos que se puedan hacer desde
distintos ámbitos de praxis para la humanización, que vendría encarnando el Reino de Dios,

por ello, los creyentes se ven llamados a visibilizar la presencia del resucitado, de aquel que
ungido por Dios derrota a la muerte y la violencia siendo signo de esperanza para todos los
pueblos crucificados de América Latina (Sobrino, La fe en Jesucristo. Ensayo desde las
víctimas, 1999, pág. 46), dentro de los cuales se incluye Colombia.
Pero estos teólogos también se inspiran en la reflexión elaborada por Metz donde se
hace necesario analizar desde la perspectiva de la fe, la historia, pero no una donde el sujeto
se conciba de manera individual, sino reconociendo al sujeto, como alguien que es menor
de edad, porque así se ha condicionado por las estructuras sociales , pues una religión a la
medida de la clase burguesa, donde se privatiza la experiencia de fe, no puede ser germen
transformador de la historia (Metz, 1979, pág. 89), razón por la cual se concibe toda labor
eclesial desde la reflexión elaborada en América Latina, donde se realiza una lectura de la
propuesta eclesiológica del Concilio Vaticano II, momento en el cual la Iglesia refuerza su
carácter de catolicidad, es decir, como mediación sacramental de la salvación propuesta en
el proyecto del Reino, pero para toda la humanidad, frente a esto Gutiérrez nos recuerda
que en la reflexión teológica se ha avanzado de tal manera que la vocación a la comunión
con Dios y con el otro, también se hace real en el ser humano que trabaja por estructuras
sociales más justas, sea consciente o no de que su trabajo contribuye al advenimiento del
Reino de Dios (Gutiérrez, 2009, pág. 249), para lo cual, la propuesta de Codina de leer en
contexto de lucha, conflicto y opresión las notas eclesiológicas señaladas por Lumen
Gentium es bastante pertinente, pues en el caso de Colombia, se exige la participación de la
Iglesia en procesos de liberación integral que permitan hacer presente la vida y sobretodo,
aportar a la construcción de la paz en nuestro país, para ello es pertinente comprender a la
Iglesia como sacramento histórico de liberación (Codina, 1994, pág. 112), es decir, como
una mediación eficaz de la utopía de Jesús que es el Reino de Dios, que ha de concretizarse
en nuevos procesos históricos de dignificación de las personas que han sido crucificadas
por el antirreino presente en la historia (Sobrino, Jesucristo liberador, 2010, pág. 255). Si
bien estos autores no refieren nada específico a la catequesis, no hay que dejar de lado que
así como la doctrina sin práctica es pura especulación, la práctica sin fundamento es un
experimento, es decir toda teología ha de ser práctica teniendo la razón como mediación
(Floristan, 2009, pág. 10), por ello para nuestro trabajo es esencial el fundamento teológico
desde el cual estos y otros autores han leído la realidad latinoamericana, en la que también

se ve inmerso nuestro país, para que así nuestra pastoral pueda tener unas bases desde la
lectura de la fe a nuestro contexto de búsqueda de la construcción, desde el compromiso
específico del cristianismo, de la paz como imperativo ético.
En todo este proceso histórico hay que tener en cuenta que una de las variables para un
buen proceso de posconflicto es la educación en las regiones donde se ha vivido con mayor
intensidad la confrontación bélica, por ello el estudio realizado por Armando Infante
Márquez demuestra que en los países latinoamericanos que han realizado procesos de paz
anteriormente la violencia ha tomado nuevos rostros en los sitios donde la cobertura y las
oportunidades educativas no han sido las mejores, y por otra parte, una educación que no se
quede en el ámbito escolar sino que logre tener un impacto en el ámbito comunitario logra
disminuir las posibilidades de que dichas regiones queden a merced de nuevos grupos
violentos que impongan el orden (Infante Márquez, El papel de la educación en situaciones
de posconflicto: estrategias y recomendaciones, 2013, pág. 243), forjando así, un sólido
sistema educativo que permita el fortalecimiento y recuperación del capital humano, siendo
esto vital para la construcción de la paz.
Catequético.
Para abordar el tema de la formación en el aspecto propiamente catequético que han de
recibir los ministros de la catequesis en los colegios corazonistas de la provincia de
Colombia, se ha de recurrir a los elementos constitutivos de la identidad de un catequista
señalados por el teólogo Víctor Manuel Fernández, que resalta la identidad cristiana, la
identidad personal, la identidad cultural y la identidad catequética de un agente pastoral
(Fernández, 2004, pág. 28), destacando acá, aspectos muy relevantes como lo son: la
centralidad de la Palabra creadora de Dios, que interpela al oyente a emprender un camino
de vida (Andiñach, 2014, pág. 56), la necesaria encarnación en las necesidades propias de
la cultura de cada lugar donde se desarrolle la acción evangelizadora, y el hecho de valorar
las semillas del Reino presentes en cada una.
Si se quiere contribuir a que la labor de un catequista sea constructora de paz, no se
puede pasar por alto el gran aporte que realiza Emilio Alberich en su estudio sobre la labor
de la catequesis, en el cual señala la relación de la misma con la diaconía como función
eclesial, ya que recalca que la catequesis, como una parte del proceso evangelizador, no
puede ser ajena al deber de la caridad como imperativo máximo de la fe cristiana, pero no

una caridad que se limite a la atención de manera asistencialista a las necesidades
personales de cada sujeto, sino que ha de apuntar a una labor educativa donde, teniendo la
Palabra de Dios como punto de referencia ética, se intente denunciar las estructuras sociales
y económicas generadoras de injusticias y exclusiones (Alberich, 2003, pág. 154), y se
proponga un nuevo modelo de relaciones humanas que permita que germinen en la realidad
histórica valores como la fraternidad y la comunión universal.
En aras de proponer desde el trabajo de Fernández unos ejes: antropológico, teológico,
sociopolítico y catequético, se han de tomar como punto de referencia los análisis de
antropología teológica realizados por Leonardo Boff, en el cual afirma que al ser Jesús de
Nazaret verdadero Dios y verdadero hombre, consustancial a nosotros, le hereda al ser
humano la condición de apertura a lo divino, la cual se va plenificando mediante una
apertura al prójimo (Boff L. , Jesucristo liberador, 1985, pág. 206) y una continua
conversión en clave reinocéntrica, que ha de manifestarse en un seguimiento de Jesús,
donde a partir de un itinerario de conversión catecumenal, el catequista desarrolla un
proceso mediante el cual aprende a leer la realidad con los ojos de la fe en el Dios de
Jesucristo, para el cual toda situación de injusticia, exclusión y violencia, constituye una
ofensa al proyecto que se tiene sobre el ser humano que tiene como pilares la comunión, la
fraternidad y la paz.
Finalmente, no se pueden desdeñar los aportes que realiza Leonardo Boff, ya desde el
ámbito de la eclesiología, mediante los cuales señala que los agentes de pastoral han de
liderar comunidades eclesiales que sean capaces de realizar una lectura comunitaria de la
Palabra de Dios, y que, inspirados por ella, se conviertan en sujetos capaces de realizar un
juicio ético a las estructuras sociales actuales y sean capaces de suscitar en otros la misma
actitud (Boff L. , 1991, pág. 41). Cabe recalcar que estas comunidades eclesiales no se
forman en torno a intereses políticos de tinte partidista, sino que, desde la fe en Jesucristo,
intentan realizar distintas transformaciones sociales en aras del bien común como pilar para
construir la justicia, que finalmente es la base para la paz. En esta misma tónica Víctor
Codina señala que la Iglesia está llamada a ser sacramento histórico de liberación, lo que en
la práctica de un catequista corazonista que sea artífice de paz significa ser signo visible de

la liberación de toda estructura generadora de discordia y violencia entre los seres humanos
(Codina, 1994, pág. 112), en el caso concreto que atañe al presente trabajo, en Colombia.
Objetivos
General.
Elaborar algunos lineamientos curriculares para la formación de catequistas de los
colegios corazonistas de Colombia, para que desde su testimonio y labor respondan
a la necesidad nacional de formar ciudadanos que, desde su fe, colaboren en la
reconstrucción de un tejido humano y social para la construcción de la paz.
Específicos.
1- Registrar, mediante una investigación documental sobre la manera en que han sido
preparadas, por parte del Instituto de Hermanos del Sagrado Corazón, en los
ámbitos teológico y pedagógico las personas encargadas de la catequesis en
nuestros colegios, con el fin de indagar en la pertinencia de dicha formación frente a
desafío de construcción de la paz.
2- Analizar el contexto histórico de nuestro país teniendo como referente teórico la
reflexión epistemológica de la teología latinoamericana de la liberación y los
aportes que esta puede dar a la comprensión de nuestra realidad desde la fe
cristiana, para que dicha reflexión sirva de fundamento con miras a proyectar la
acción pastoral concreta de la formación de catequistas.
3- Establecer algunos ejes curriculares de la formación que se ha de dirigir a los
catequistas en los colegios corazonistas de Colombia, en aras de que estos se
conviertan en artífices de una cultura de paz.
Resultados/Productos Esperados Y Potenciales Beneficiarios
Generación de nuevo conocimiento: la obtención de unos lineamientos que den
fundamento teológico y pedagógico, en la línea de reflexión latinoamericana, a la
formación de agentes pastorales encargados del ministerio de la catequesis en los colegios
corazonistas de Colombia.
Fortalecimiento de la comunidad científica: Permite llegar a la obtención de unos
lineamientos concretos que permitan generar procesos e itinerarios de formación de
catequistas corazonistas que respondan al desafío de los niños y jóvenes que han de

prepararse a una vida cristiana que los inserte en la búsqueda de paz que se realiza en los
distintos ámbitos de la vida nacional.
Se facilita la obtención de un proyecto contextualizado desde realidades concretas, con
un fundamento teológico, bíblico, catequético y pastoral, que responda a reflexiones hechas
en el hoy de la sociedad que permita enriquecer la labor pastoral de aquellos a quienes se
les encomienda la labor de la formación cristiana de los jóvenes corazonistas.
En él presente proyecto los primeros beneficiarios serán los catequistas de los colegios
corazonistas de Colombia, especialmente aquellos que no tienen una formación profesional
en el ámbito de este ministerio, o en el conocimiento teológico del fenómeno religioso y
específicamente de la fe cristiana, que en el caso corazonista en el país, sigue siendo un
número bastante amplio de catequistas. A partir de la propuesta se busca también que los
rectores o encargados de la gestión en los distintos ámbitos de la pastoral educativa tengan
unas bases claras que permita tener un criterio como eje transversal de la catequesis en los
distintos colegios del Instituto de Hermanos del Sagrado Corazón en Colombia, en este
caso, el desafío imperante al que se hallan convocados los distintos sectores sociales,
incluido obviamente el de la educación, tanto la confesional como la laica, la construcción
de las bases sociales para una paz estable y duradera, que en el caso creyente, apunta hacia
la utopía de Jesús de Nazaret, el Reino de Dios.

CAPÍTULO I: Contexto histórico de Colombia
Para generar un proyecto sobre formación de catequistas artífices de paz, se hace
necesario conocer el proceso histórico que le hace pertinente, ya que como comunidad
eclesial que somos estamos llamados a hacer presente el Reino de Dios en el mundo, por
ello partimos del principio que los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los
hombres de nuestro tiempo, especialmente de cuantos sufren, son a la vez gozos y
esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente
humano que no encuentre eco en su corazón (GS, 1)1.
Por ende realizaré una síntesis sobre el proceso histórico que ha generado nuestro
contexto actual en el cual los catequistas de nuestros colegios se verán obligados a dar un
aporte significativo a la construcción de una sociedad pacífica teniendo en cuenta el
elemento de la fe como dador de sentido de vida y unificador del ser humano y apostándole
al desarrollo humano como alternativa indispensable, pues el reciente crecimiento de
hostilidades en áreas de post-conflicto a nivel mundial se debe a que las estrategias de
resolución se han concentrado en medidas económicas y políticas a corto plazo (Infante
Márquez, 2013, pág. 226), dejando de lado el hecho que para mantener las situaciones de
paz es necesario dar prioridad a los recursos humanos como principal pilar de la estabilidad
social.
El recuento histórico se dividirá en dos partes a saber: la primera que hace referencia a
las situaciones históricas que dieron origen al conflicto armado colombiano, y el desarrollo
del mismo. Y la segunda etapa irá desde el momento en el que se decidió entablar unas
negociaciones para poner fin a la confrontación bélica.
Este recorrido histórico será basado principalmente en el trabajo de Mario Ramírez
Orozco, que es Doctor en Estudios Latinoamericanos de la Universidad Autónoma
Nacional de México, Magister en Español y Estudios Latinoamericanos de la Universidad
de Bergen, Noruega y Licenciado en Español y Estudios Latinoamericanos de la
Universidad de Bergen en Noruega, aunque tendrá bibliografía de carácter complementario
de otros historiadores, analistas e incluso participantes activos, tanto civiles como
combatientes, en el conflicto político, social y armado que todavía vive el país.

1

En adelante las referencias a la constitución pastoral del Concilio Vaticano II Gaudium et Spes se realizarán
con las siglas GS y el numeral del cual se extrae o se realiza la paráfrasis que inspira el presente trabajo.

1.1. Origen y desarrollo del conflicto armado colombiano
1.1.1. Lucha por la tierra.
Desde la Independencia de Colombia, una gran parte del campesinado se vio sometido a
una situación bajo la cual, tuvo serias dificultades para obtener la propiedad de la tierra,
pues si bien los gobiernos en el ámbito legislativo simulaban promover la posibilidad para
que dicha situación cambiara, en la ejecución concreta de proyectos hay que decir que se le
otorgaron grandes cantidades de tierra a generales que habían prestado servicios militares al
país, además muchos terratenientes se vieron beneficiados por el deficiente mapeo del
territorio nacional lo cual les permitió expulsar de sus tierras a muchos colonos, y en otros
casos se valieron de una debilidad jurídica de los campesinos y del apoyo de las autoridades
civiles en su proceso de usurpación de las tierras que eran trabajadas por los colonos,
quienes se veían obligados a buscar futuro en nuevas zonas de colonización, lejos de la
presencia estatal, ocasionando esto un conflicto entre la agricultura a gran escala y con
fines industriales y la agricultura de subsistencia.
El panorama anteriormente descrito produjo una serie de protestas campesinas, en
ocasiones promovidas por la Oficina del Trabajo, que debido a la toma de conciencia que se
generó en la población rural, trajo consigo como respuesta de las elites una alianza entre
jerarquías liberales y conservadoras, causando esto una división al interior del liberalismo y
el consecuente desmonte de los programas sociales de López Pumarejo. En este contexto el
gobierno del también liberal Eduardo Santos (1938-1942) llega para frenar totalmente el
plan llamado “Revolución en Marcha”, tarea que completó en su segundo mandato López
Pumarejo (1942-1945), deteniendo el ala más progresista del partido liberal, liderada por
Carlos Arango Vélez, por medio de una contrarreforma agraria, Ley 100 de 1944,
fortaleciendo un orden social injusto y una agudización de la violencia en varias regiones.
1.1.2. Rentabilidad de la violencia.
Durante el mandato de Mariano Ospina Pérez se dieron medidas proteccionistas, la
principal de ellas grabar los productos importados, pero a la vez permitiendo la entrada de
capital especulativo de los Estados Unidos, y a la vez se buscó un rediseño del modelo
económico para estimular la incipiente industria nacional, reduciendo gastos sociales y
apoyando a los empresarios amigos del gobierno independientemente de coyunturas
económicas. Todo esto se iba concretizando en medio de las confrontaciones violentas

entre el campesinado pobre de ambos partidos, dando como resultado un beneficio de los
comerciantes, los dueños de la tierra y los dueños de los latifundios industriales.
Durante este periodo el mayor acontecimiento violento fue el asesinato del líder liberal
Jorge Eliecer Gaitán en 1948, desatando una ola de violencia sin precedentes en el país
durante los años posteriores a este hecho. En este lapso de tiempo gobernaron Laureano
Gómez y Ospina Pérez que implantaron el estado de emergencia nacional, que trajo consigo
la supresión de libertades democráticas generando un clima en el cual fue imposible
cualquier posibilidad de diálogo entre las partes en confrontación. Analizando dicha
coyuntura en un contexto más amplio, se encuentra una falta de control de las guerrillas
liberales y los paramilitares conservadores, lo cual causó que el componente político que
era el móvil de la violencia nacional se redujera a una alianza entre distintos gremios
económicos y la institución militar, esto en aras de apaciguar los peligros de la
confrontación armada (López Restrepo, 1994, pág. 18).
Durante este periodo de violencia los campesinos no tuvieron como objetivo la
acumulación de tierras, sino el exterminio de los no copartidarios y el mayor daño posible a
la propiedad ajena, y ante esta situación las elites se replegaron a las ciudades y una vez
lograda una pacificación regresan al campo con sus títulos de propiedad y como grandes
beneficiados de la confrontación bélica nacional. En este lapso de tiempo se llega a un
acuerdo entre la cúpula militar y la Dirección Nacional Liberal (DNL), en la cual esta
pediría desmovilizarse a sus guerrilleros a cambio de pagos de cuantiosas sumas de dinero
por someter y entregar a sus antiguos compañeros de rebeldía con el arma correspondiente
(Marulanda Vélez, 2000, pág. 71). Ante este panorama se dio una alianza entre liberales no
desmovilizados y comunistas para afrontar la represión conservadora, manifestándose por
medio de la redacción de un programa agrario aprobado en la Primera Conferencia
Nacional de Movimientos Populares de Liberación Nacional en el año de 1952, y si bien se
llegaron a desmovilizar 6500 insurrectos, los que no lo hicieron fueron integrándose como
bandoleros sociales buscando la supervivencia o internándose como colonos en las selvas
del oriente y sur del país, rumbo de las guerrillas de inspiración izquierdista, que iban
conformándose.

1.1.3. Frente Nacional.
Los jefes de los partidos Liberal y Conservador se reunieron en Benidorn, España, y
firmaron un pactado llamado Frente Nacional que consistía en la alternancia del poder entre
los dos grupos políticos y la repartición equitativa de la burocracia estatal, cerrando así las
puertas a cualquier opción fuera de las tradicionales en el país, para funciones de
administración pública. Para ello, durante la junta militar, se introdujeron cambios para
adaptar el país a las exigencias internacionales, lo cual se consolidaría en el gobierno de
Guillermo León Valencia con la llegada de una misión de la CEPAL que propuso un “Plan
Cuatrienal de Inversiones”, e imponiendo un programa a diez años, implementado por la
Alianza para el Progreso, que quería frenar cualquier brote de rebeldía inspirada por la
Revolución Cubana, ante las agitadas tensiones sociales que se vivían en Colombia.
Para esto el presidente optó respondiendo con un plan quinquenal contrainsurgente
denominado LASO (Latin American Security Society) promovido por Estados Unidos,
concretizándose en un bombardeo a los reductos guerrilleros denominados “Repúblicas
Independientes” en las selvas del sur del país. Al no ser aniquilados los insurgentes, se
forman las FARC-EP (Arenas, 1990, pág. 21). Mientras tanto en el nororiente del país, bajo
la inspiración de la Revolución Cubana, la teoría de los focos guerrilleros del Che Guevara
y con una representación de religiosos seguidores de la Teología de la Liberación nace el
Ejército de Liberación Nacional (ELN) (Rangel, 2000, pág. 354). Y a finales de la década
de los sesenta surge en el noroccidente del país, en los departamentos de Antioquia y
Córdoba la guerrilla autodenominada Ejército Popular de Liberación (EPL) con
orientaciones maoístas, acorde a su origen agrario.
En este gobierno se aprueba la ley de “Reforma agraria” más por una presión de los
campesinos desplazados por la violencia y de aquellos que no se acogieron al programa de
rehabilitación del presidente y optaron por la colonización de frontera agrícola en las selvas
vírgenes de Huila, Caquetá, Llanos Orientales y sur del Tolima (Viera, 1999, pág. 243).
Pero este proyecto legislativo fue planeado y ejecutado desde las elites políticas, aquellas
que por tradición habían sido propietarias de los grandes latifundios, por lo cual su debate
tuvo como centro la capacitación y la mejora de la explotación de grandes extensiones de
territorio.

Bajo el gobierno de Carlos Lleras Restrepo (1966-1970) se sigue impulsando esta
reforma y aunque se logró que el Estado entregara a campesinos algunas tierras de carácter
público y las de la nueva frontera agrícola, el número de colonizadores fue modesto, y a
parte no se vieron notablemente afectados los terratenientes. Para contrarrestar el posible
descontento de los campesinos se crea la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos, lo
cual no pudo evitar que muchos hombres de campo ante la corrupción en el manejo de
recursos destinados a esta reforma decidieran ingresar a las filas de los grupos guerrilleros.
En 1970 es elegido el conservador Misael Pastrana Borrero en medio de un escándalo de
fraude electoral y el descontento social de los que apoyaban a su contendor el ex general
Rojas Pinilla, que al tratarse de un grueso de militancia populista, terminó dando origen a
un nuevo grupo guerrillero, el Movimiento 19 de Abril (M-19), que se trató de una guerrilla
de carácter urbano, lo cual le daba una singularidad con respecto a las otras tres que ya
existían en el momento.
En cuanto a los grupos subversivos, los gobiernos de Lleras y Pastrana optaron por una
política de represión y una estrategia militar de alejamiento de las ciudades, lo cual
generaba cierta tranquilidad y la certeza de que estos grupos insurgentes acabarían por
desaparecer o ser aniquilados por la acción de las Fuerzas Armadas. Durante este periodo,
ante el aparente crecimiento económico, la población urbana se desentiende de la violencia
que se daba en el campo.
1.1.4. A grandes planes pequeños logros.
Durante la presidencia de Alfonso López Michelsen (1974-1978). En estos dos periodos
presidenciales, los primeros después del Frente Nacional, no muestran una actitud abierta al
diálogo con los grupos insurgentes, salvo por un hecho concreto, como lo fue el
reconocimiento de status político al M-19 como una de las condiciones en la negociación
entre esta guerrilla y el gobierno para llegar a una solución pacífica luego de la toma de la
embajada de República Dominicana por parte de un comando de este grupo alzado en
armas. El único intento de Turbay por llegar a una solución negociada, ante el temor que
generaba en los partidos políticos tradicionales el proyecto de convertirse en oposición
política por parte de las guerrillas, fue una ley de amnistía que ofreció a las guerrillas, bajo
la cual una entrega de armas les aseguraría una participación bajo el modelo de democracia

restringida, respondiendo así al espíritu del estado de sitio. Esta propuesta no fue acogida
por ningún grupo insurgente por considerarla insuficiente (Ramírez Orozco, 2013, pág. 68).
En 1982, ante la división entre los liberales, llega a la presidencia el conservador
Belisario Betancourt. Durante este gobierno, en cuanto a los grupos insurgentes, por
primera vez se reconoce por parte del gobierno la existencia de unas causas objetivas para
el surgimiento de la violencia, concretizada en grupos subversivos, y en noviembre de 1982
dictó una ley de amnistía que facilitó la salida de las cárceles de miembros de estos grupos
guerrilleros.
Durante este periodo, amplios sectores sociales participan en debates sobre la paz, a
parte, se reconoce la imposibilidad de un aniquilamiento por la vía de las armas a estos
grupos, razón por la cual, en un avance histórico en diálogos de paz, en el año de 1984 se
firman los acuerdos de La Uribe, departamento de Meta, donde las FARC-EP tenían su
Secretariado Nacional, y se pacta un cese bilateral de fuego, que implicaba una
rehabilitación de zonas afectadas por el conflicto y un compromiso por parte de esta
guerrilla de poner alto al secuestro, las acciones armadas y el terrorismo, así como la espera
de concreción de promesas gubernamentales para la posibilidad de desmovilizarse. Como
gran paradoja a estos avances, hubo una falta de apoyo a la política del presidente por parte
de funcionarios del gobierno y de las cúpulas de las fuerzas armadas, que terminaron
retomando el control por vías de hecho y en una alianza con grupos paramilitares para
llevar a cabo el cruento genocidio del partido político de izquierda llamado Unión
Patriótica (UP), que agrupaba entre sus filas a intelectuales, profesionales, sectores
progresistas de distintas regiones del país y algunos miembros, inclusive, de los dos
partidos tradicionales. Tras el triunfo electoral que iba obteniendo en distintos cargos
públicos en varias regiones del país, sus miembros fueron perseguidos y la posibilidad de
una inserción de las FARC-EP (que se habían declarado participes de este proyecto) a la
vida política nacional se vio truncada tajantemente.
En 1986 llega a la presidencia el liberal Virgilio Barco (1986-1990). Este periodo se
institucionaliza una política de paz con la creación de la Consejería Nacional para la Paz
(CNP) y el Plan Nacional de Rehabilitación (PNR), hechos que buscaron superar las causas
estructurales de la violencia en las zonas de influencia guerrillera y facilitar un diálogo
intermitente entre gobierno e insurgentes.

Pero ante la esperanza que se avivaba se dieron varios fenómenos que cortaron la
posibilidad de que las guerrillas tuvieran mayores gestos de paz, los cuales fueron: el
crecimiento acelerado de los grupos paramilitares que masacraban civiles en las áreas de
influencia guerrillera, la no renovación de las élites políticas, los incidentes armados de
fuerzas militares y paramilitares que trabajaban en conjunto y fortalecidos por la influencia
del narcotráfico, y finalmente el asesinado selectivo anteriormente de dirigentes políticos de
la UP, incluidos los candidatos presidenciales Jaime Pardo Leal y Bernardo Jaramillo Ossa.
Ante este panorama los grupos guerrilleros se asocian en la Coordinadora Guerrillera
Simón Bolívar (CGSB), a lo cual el gobierno respondió con una estrategia que buscó
dividir este grupo, pues firmó acuerdos de paz con algunos movimientos armados
pertenecientes a la misma, los cuales fueron: el M-19, el EPL, el Quintín Lame y el Partido
Revolucionario de los Trabajadores, los cuales accedieron a este desarme y la declaración
de un cese al fuego y liberación de sus retenidos (Bejarano, 1996, pág. 90), a cambio de la
posibilidad de participación política que les brindaba la Asamblea Nacional Constituyente
de 1990 y debido a que estaban presentando un notable declive político y militar. Pese a los
acuerdos firmados, los grupos paramilitares asesinaron a un gran número de miembros
desmovilizados de estos grupos, entre los cuales se destaca el magnicidio del excomandante
del M-19 y candidato presidencial, Carlos Pizarro.
En este periodo hubo una exclusión de la CGSB que había manifestado su interés de
participar en la Asamblea Nacional Constituyente, y por el contrario el mismo día que se
elegirían los representantes de la magna Asamblea, se lanzó un ataque contra el
campamento madre de las FARC-EP en Casa Verde, Meta, ubicado a 80 kilómetros de
Bogotá, para que en caso de una nueva fase de diálogos este grupo llegara debilitado, a lo
cual la guerrilla respondió con la hasta entonces mayor escalada de violencia en su historia,
y luego de que tomaran la embajada de Venezuela en 1991, se instauró una nueva mesa de
diálogos en Caracas, donde el gobierno presentó una propuesta de pocas concesiones y
exigiendo una desmovilización inmediata, mientras que las FARC-EP pedían presentar su
propuesta de paz con justicia social en una de las plenarias de la Constituyente, petición que
fue rechazada. Además, hubo una negativa del gobierno de ir más allá del primer punto de
la agenda que correspondía a la posible fórmula de cese al fuego y de hostilidades,
ignorando inclusive el debate sobre paramilitarismo. En las cuatro rondas de diálogos

llevados a cabo en la capital venezolana, se logró una definición compartida de cese al
fuego bilateral, la aceptación de veedurías internacionales y la creación de comisiones que
investigaran los secuestros de la guerrilla y la desaparición forzada de opositores por parte
del Estado, pero no se lograron consensos en lo concerniente a la definición de paz, pues
para el estado consistía en una guerrilla desmovilizada y que esta participara en la lucha
política social, mientras que para los insurgentes consistía en el desmonte del
paramilitarismo y fin de la represión y las desapariciones contra la población civil. Sumado
a esto ambos bandos decidieron intensificar acciones armadas en los territorios bajo su
control como mecanismo de presión en las negociaciones. En 1992, en medio de la euforia
producida por los acuerdos de paz alcanzados en El Salvador, los diálogos se trasladan a
Tlaxcala, México, pero el gobierno solamente quería llegar a la desmovilización de las
FARC-EP con los mismos acuerdos que alcanzó con el M-19 y el EPL, y a pesar de que se
aprobó una inserción de los subversivos en pequeños espacios políticos, no se revisaron
temas de fondo de la estructura política y económica del país, hasta que a la mesa de
diálogos llega Horacio Serpa y se incluyen puntos como la corrupción administrativa, el
paramilitarismo, la apertura económica neoliberal y sus efectos, los derechos humanos y
algunos elementos de la nueva constitución. Sin embargo, estos intentos fracasaron por dos
hechos de guerra concretos que fueron: la desaparición de uno de los negociadores de la
CGSB y la muerte en cautiverio de un exministro del Estado, llegando así a un
rompimiento de negociaciones.
Cuando Andrés Pastrana asume la presidencia en Agosto de 1998 decide implantar el
Plan Colombia, que era una estrategia en la que se contaba con la colaboración de Estados
Unidos en materia militar en una búsqueda de golpear a los grupos alzados en armas, y de
una reestructuración de las Fuerzas Armadas convirtiendo a Colombia en el segundo socio
militar de los norteamericanos a nivel mundial, después de Turquía, ambos países
caracterizados por vivir bajo la dirigencia de gobiernos altamente autoritarios y represores,
manifestado en Colombia en las difíciles circunstancias de los defensores de derechos
humanos y los líderes sociales (Chomsky, 2008, pág. 74), Sin embargo, intentó realizar
unos diálogos de paz con la guerrilla de las FARC-EP, y para ello se reunió con el entonces
jefe de dicha organización acordando la creación de una zona desmilitarizada que estaría
compuesta por los municipios de: San Vicente del Caguán, La Macarena, Vistahermosa,

Mesetas y La Uribe, constituyendo un área de 42.139 kilómetros cuadrados. En esta
ocasión se estableció una Agenda Común para el Cambio que buscaba la construcción de
un Estado basado en la justicia social, la construcción de la paz conservando la unidad
independientemente de las diferencias ideológicas, de intereses económicos, sociales o
religiosos (Colombia & FARC-EP, 1999). Estos diálogos fracasaron por la intensidad de
cada uno de los bandos en confrontación, que incluso llevó a que sectores de la jerarquía
eclesiástica realizaran críticas frente al incremento de acciones armadas por parte de las
FARC-EP (Ramírez Bonilla, 2015, pág. 209) llevó a que estas finalizaran en febrero de
2002 y sin posibilidad de reapertura en lo restante al periodo de gobierno de Andrés
Pastrana.
En cuanto al manejo del conflicto armado, en los ocho años de mandato de Álvaro Uribe
Vélez (2002-2010) se implementó una ofensiva militar contra los grupos guerrilleros
produciendo un repliegue de los mismos y diezmándolos en número, poderío militar y
político. De igual manera este periodo fue el que mayor desplazamiento forzado presentó a
causa de la guerra, teniendo como puntos geográficos más afectadas a la Sierra Nevada de
Santa Marta, el Urabá, el Medio Atrato, los Montes de María y el Oriente Antioqueño
(Histórica, 2011). De igual manera se da una gran novedad: es el primer gobierno que
instala una mesa de negociación con un grupo armado ilegal de carácter no insurgente,
antes, por el contrario, autodenominado antisubversivo, hago referencia a las Autodefensas
Unidas de Colombia (AUC) fundadas y comandadas a lo largo de su historia por los
hermanos Castaño Gil (Fidel, Carlos y Vicente). Este proceso desde que se planteó despertó
grandes polémicas, y obviamente durante su puesta en marcha, con una zona
desmilitarizada incluida que fue el corregimiento de Santa Fe de Ralito, perteneciente al
municipio de Tierra Alta, en el departamento de Córdoba, y en la cual los acuerdos se
encaminaban a la desmovilzación de los miembros de esta agrupación a cambio de penas
leves, todo esto en el marco de dos escándalos que estallan en el país:
a- La parapolítica. Consistió en el enjuiciamiento que llevó a cabo la Fiscalía General
de la Nación a funcionarios públicos de los movimientos políticos afines al
expresidente Uribe, por su apoyo y sus nexos con grupos paramilitares,
concretamente las AUC.

b- Los falsos positivos. Este fue el nombre que se le dio a la práctica terrorista de las
Fuerzas Armadas y organismos secretos del Estado, que consistió en llevar a cabo
acciones bélicas como explosiones contra bases militares para atribuirlas a los
grupos insurgentes, y el asesinato selectivo y aleatorio de civiles para presentarlos
como guerrilleros muertos en combate y así obtener reconocimientos y beneficios al
interior de las F.F.M.M.

1.2. Juan Manuel Santos y La Habana
Actualmente el presidente Juan Manuel Santos, quien fue elegido en 2010 como una
continuación a las políticas económicas y de seguridad del expresidente Álvaro Uribe (hoy
senador de la república),lidera el proceso de implementación del acuerdo logrado después
de casi cuatro años de negociación con la guerrilla de las FARC-EP para poner fin al
conflicto armado y buscar la construcción de una paz, estable y duradera. En cuanto al
proceso con las FARC-EP, este inició con un encuentro exploratorio que tuvo lugar en La
Habana entre febrero 23 y agosto 26 del año 2012, en el cual se definieron los puntos que
tendría una agenda que busque poner fin al conflicto armado y la construcción de una paz
estable y duradera. Cabe anotar que los puntos en negociación son seis, y se han venido
desarrollando desde octubre del año 2012 con la instalación oficial de la mesa de
conversaciones en Oslo, Noruega, pero desarrollándose en la capital cubana. Hasta el
momento lo acordado en cada punto ha sido lo siguiente:
1.2.1. Política de desarrollo agrario integral.
Como ya se ha explicado anteriormente, uno de los problemas sociales que está ligado al
surgimiento de las FARC-EP como grupo insurgente es el tema de la propiedad y el uso de
la tierra en Colombia, sumado al incipiente desarrollo en el campo colombiano, lo cual
terminó generando la lucha armada como único camino posible para la supervivencia y
búsqueda de transformación social. Por esto, el primer punto desarrollado en La Habana es
el del establecimiento de una política de desarrollo agrario integral que toca varios
elementos de la realidad rural de Colombia. En cuanto al acceso y uso de la tierra lo
acordado en la mesa de conversaciones es:

 Creación de un fondo de tierras para campesinos que no la poseen o cuyo
acceso es insuficiente y un plan masivo para la formalización de la
propiedad para aquellos que tienen tierras, pero no escrituras.
 Actualización y modernización del catastro rural, y que el uso de la tierra
concuerde con su vocación.
 Protección de las áreas de especial interés ambiental.
 Creación de una jurisdicción agraria para resolver los conflictos en torno a la
tierra.
Otro elemento que se tocó en este punto fue el de la creación de unos Planes Nacionales
Rurales que se lleven a cabo con acciones a gran escala para proveer bienes y servicios
públicos en materia de:
 Infraestructura y adecuación de tierras: vías terciarias, distritos de riego y
drenaje, electrificación y conectividad a internet.
 Acceso a vivienda y agua potable, educación y salud.
También se han acordado unos estímulos para mejorar la productividad en el campo, los
cuales son:
 Planes para fomentar la economía familiar y solidaria y para facilitar la
comercialización de los productos campesinos al acercar al productor con el
consumidor.
 Proveer asistencia técnica, tecnológica y en investigación.
 Ofrecer garantías de seguridad social para los trabajadores del campo.
 Sistema especial de alimentación y nutrición para así erradicar el hambre en el
campo colombiano.
 Acceso a crédito.
Finalmente, en lo que tiene que ver con planes de desarrollo con enfoque territorial
(PDET), se acordó:
 Implementación de planes nacionales con mayor celeridad en las regiones más
afectadas por el conflicto, con mayor pobreza, menor institucionalidad y la
presencia de economías de carácter ilegal, con la activa participación de las
comunidades.

Lo acordado en este punto debe conducir a sentar las bases para la transformación del
campo y creación condiciones de bienestar y buen vivir para la población rural colombiana.
Busca la erradicación de la pobreza rural extrema y la disminución de la pobreza en el
campo en un 50% en un plazo de 10 años, la promoción de la igualdad, el cierre de la
brecha entre el campo y la ciudad, la reactivación del campo y, en especial, el desarrollo de
la agricultura campesina, familiar y comunitaria.
1.2.2. Participación política.
Recordemos que en el origen de las guerrillas marxistas en Colombia está la exclusión
de los sectores más pobres de la sociedad en la toma de decisiones concernientes a su
devenir, situación que en términos de política partidista se agudiza con el surgimiento del
frente nacional, que consistió en un acuerdo entre los dos partidos políticos tradicionales
del país (liberal y conservador) para poner fin a la ola de violencia que se desarrollaba entre
ejércitos privados y miembros de los mismos, pactando alternar el poder entre ambos
movimientos por espacio de cuatro años cada uno. Esto produjo la exclusión de ideas
políticas que no encajaran en lo establecido en el bipartidismo, cerrando puertas a las ideas
de izquierda, dejando a los grupos afines a estas la lucha armada revolucionaria como único
camino.
Para lograr lo anteriormente expresado el acuerdo busca responder a varias necesidades,
la primera de ellas es la nueva apertura democrática con la participación de nuevas voces y
proyectos políticos, frente a lo cual se acordó:
 Facilitar la creación de nuevos partidos políticos, sin poner en riesgo los avances en
la consolidación del sistema de partidos.
 Fortalecer los mecanismos para promover la transparencia en procesos electorales,
así como promover una mayor participación electoral, como respuesta a los altos
índices de abstención como constante cuando hay elecciones en Colombia.
 Creación de 16 circunscripciones transitorias especiales de paz en las regiones más
golpeadas por el conflicto, para garantizar una mejor integración de estas zonas y
una mayor inclusión y representación política de sus pobladores. Se aclara en este
punto que los aspirantes a estas curules no pueden ser miembros de ningún partido
político, ni siquiera el que surja del tránsito de las FARC-EP a la vida política legal,
ni desmovilizados de dicha guerrilla.

 Garantías para la oposición política, lo cual se busca por medio de la definición de
un Estatuto para la oposición, con la participación de los partidos y movimientos
políticos, razón por la cual este no fue redactado de manera unilateral por las
delegaciones de paz de gobierno y FARC-EP.
La segunda necesidad a la que busca responder el acuerdo es a lograr una mayor
participación ciudadana, por lo cual se acordó:
 Acciones para fortalecer y dar garantías a los movimientos y organizaciones
sociales así como para la movilización y la protesta.
 Promover la participación e incidencia de las comunidades en los procesos de
planeación territorial y regional.
 Veeduría y control ciudadano para garantizar la transparencia de la gestión pública
y el buen uso de los recursos.
 Fortalecimiento de los medios de comunicación comunitarios, institucionales y
regionales y la creación de un Consejo Nacional para la Reconciliación y la
Convivencia (CNRC).
Finalmente, con miras a romper definitivamente el vínculo entre política y armas en
nuestro país, el gobierno nacional y las FARC-EP acordaron:
 Buscar que nadie pueda utilizar armas para promover o silenciar una causa política
y que quienes hayan decidido dejarlas para transitar a la política tengan todas las
garantías de que no serán objeto de violencia.
 Creación de un Sistema Integral de Seguridad para el ejercicio de la política y
garantías de seguridad para líderes de organizaciones y movimientos sociales y
defensores de derechos humanos.
1.2.3. Fin del conflicto.
En este punto de la agenda se llegó a un acuerdo que contiene tres elementos claves, el
primero de ellos es el Cese al Fuego y de Hostilidades Bilateral y Definitivo y Dejación de
las Armas (CFHBD). Al respecto se acordó:
 El Gobierno Nacional y las FARC-EP se comprometen a contribuir al surgimiento
de una nueva cultura que proscriba el uso de las armas en el ejercicio de la política y
de trabajar para lograr un consenso nacional en el que los distintos sectores
económicos, políticos y sociales, nos hagamos participes de un ejercicio político en

el que primen los valores de la democracia, el libre juego de las ideas y el debate
civilizado; en el que no halla espacio para la intolerancia y la persecución por
razones de carácter político. Esto hace parte de las garantías de no repetición de los
hechos que originaron el enfrentamiento bélico entre los colombianos por razones
políticas. Finalmente, el Gobierno Nacional y las FARC-EP se comprometen a
cumplir con lo acordado en cuanto al Cese al Fuego y de Hostilidades Bilateral y
Definitivo y Dejación de las Armas, siguiendo una hoja de ruta donde estén
plasmados los compromisos mutuos, de tal manera que 180 días después de la firma
del Acuerdo Final haya terminado la dejación de armas.
 Se acordó la creación de un Mecanismo de Monitoreo y Verificación que será un
mecanismo tripartito, integrado por representantes del Gobierno Nacional (Fuerza
Pública), de las FARC-EP, y un componente internacional que será una misión
política de observadores no armados de la ONU integrada principalmente por países
miembros de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC). El
componente internacional preside en todas las instancias el Mecanismo de
Monitoreo y Verificación y está encargado de dirimir controversias, presentar
recomendaciones y generar reportes.
 Respecto a la Dejación de Armas el Componente Internacional la verifica en los
términos y con las debidas garantías establecidas en los protocolos del acuerdo.
 Las Zonas Veredales Transitorias de Normalización tienen como objetivo garantizar
el CFHBD e iniciar el proceso de preparación para la Reincorporación a la vida
civil de las distintas estructuras de las FARC-EP en lo económico, político y social
de acuerdo a sus intereses.
 Dichas Zonas son territoriales, transitorias y temporales. Cada Zona contará con
Equipos de Monitoreo Local. Tendrán facilidades de acceso por vía carreteable o
fluvial.
 La salida de combatientes de las FARC-EP de los campamentos se hará sin armas y
de civil.
 El Gobierno Nacional y las FARC-EP se comprometieron a que la implementación
de este Acuerdo se realice sin ninguna limitación en el normal funcionamiento de

las autoridades civiles no armadas, en el desenvolvimiento de la actividad
económica, política y social de las regiones.
 Durante la vigencia de las zonas se suspenderá el porte y la tenencia de armas para
la población civil dentro de dichas Zonas.
 En caso de presentarse dentro de una Zona algún hecho o circunstancia que requiera
la presencia de la Policía Nacional o cualquier otra autoridad armada del Estado se
hace informando al Mecanismo de Monitoreo y Verificación, para que coordine el
ingreso de acuerdo con los protocolos acordados por el Gobierno Nacional y las
FARC-EP.
 La ubicación de los campamentos dentro de las Zonas se hará de forma que el
Mecanismo de Monitoreo y Verificación pueda ejercer su función.
 En desarrollo del proceso de preparación para la reincorporación a la vida civil de
sus combatientes, las FARC-EP en coordinación con el Gobierno Nacional, podrán
realizar dentro de las Zonas todo tipo de capacitación de los integrantes de las
FARC-EP en labores productivas, de nivelación en educación básica primaria,
secundaria o técnica, de acuerdo con sus propios intereses, jornadas de cedulación y
demás actividades de preparación para la reincorporación y otras actividades
necesarias para facilitar el tránsito a la legalidad de las FARC-EP.
 El Gobierno Nacional y las FARC-EP definirán conjuntamente unos protocolos de
seguridad, que permitirán, de manera integral, minimizar las potenciales amenazas
que pueden afectar o vulnerar las personas y bienes comprometidos en el CFHBD y
DA .
 Las condiciones de seguridad implementadas garantizarán la protección de los
integrantes del equipo de monitoreo y verificación, los miembros de las FARC-EP,
los delegados del Gobierno Nacional, la Fuerza Pública y demás intervinientes en el
proceso. Así como, la coordinación de los movimientos y los dispositivos en el
terreno.
 El Gobierno Nacional a través de la Fuerza Pública continuará garantizando las
condiciones de convivencia y seguridad de la población civil durante este proceso.
 Para garantizar el control efectivo del armamento en cada Zona se determinará un
solo punto de almacenamiento, dentro de uno de los campamentos, en donde estarán

ubicados los contenedores bajo el monitoreo y verificación permanente del
Componente Internacional del Mecanismo de Monitoreo y Verificación, de acuerdo
con los protocolos concertados entre el Gobierno Nacional y las FARC-EP.
 Recibido el armamento el día D+150, a más tardar el día D+180 finalizará el
proceso de extracción de las armas por parte de Naciones Unidas, conforme a los
procedimientos acordados para esta materia y certificará el cumplimiento de este
proceso procediendo a comunicarlo al Gobierno Nacional y a la opinión pública.
 Una vez se desmovilicen los combatientes de las FARC-EP recibirán un auxilio
económico de 2 millones en un primer momento y de un 90% de un salario mínimo
legal vigente (smlv) cada mes, durante dos años.
 Para quienes quieran empezar un proyecto de negocio recibirán adicional, una única
ayuda económica de 8 millones de pesos.
 Para quienes empiecen un proyecto comunitario de negocio recibirán una única
ayuda de 24 millones de pesos.
 El movimiento político que surja del tránsito de las FARC-EP a la vida legal podrá
participar de las elecciones legislativas y presidenciales de 2018. En el caso de su
participación en el congreso, en el caso de que no lo alcancen por votación popular,
tendrán garantizadas 5 curules en el senado y 5 en la cámara de representantes.
 El movimiento político que surja del tránsito de las FARC-EP a la vida legal tendrá
dos voceros en el congreso, pero sin voto para discutir el acto legislativo para la
implementación de los acuerdos.
 Una vez transiten a la vida legal, las FARC-EP tendrán acceso a 31 frecuencias
radiales en Colombia para realizar pedagogía de la implementación de los acuerdos
a nivel territorial.
 Los desmovilizados de las FARC-EP serán acogidos por los programas que ofrece
el Consejo Nacional de Reincorporación y contarán con el apoyo de una cooperativa
financiera (ECOMÚN).
 A los menores de edad que hayan salido de los campamentos de las FARC-EP
desde el inicio de las conversaciones de paz hasta el final del proceso de dejación de
armas se les reestablecerán sus derechos con enfoque diferencial y priorizando el

encuentro con sus familias, su acceso a salud y educación. Recibirán todos los
beneficios y prestaciones establecidos en la Ley de Víctimas del 2011.
En este tercer punto del acuerdo general se contemplan también unas estrategias
para luchar contra el fenómeno del paramilitarismo que a pesar del proceso de
sometimiento que realizaron durante el gobierno de Álvaro Uribe, han sido hasta el
momento el grupo armado ilegal con menor porcentaje de tasa de desmovilización
efectiva (López, 2016), por lo cual existen las denominadas bandas criminales que se
les identifica como sucesoras de los grupos paramilitares responsables de masacrar y
asesinar tanto líderes sociales como defensores de derechos.
Ante la gravedad de este fenómeno y teniendo en cuenta la experiencia del genocidio
de los miembros partido de izquierda Unión Patriótica por parte de grupos paramilitares
y el genocidio del partido Esperanza, Paz y Libertad surgido de la desmovilización del
EPL, perpetrado por las propias FARC-EP, también se buscó crear condiciones de
seguridad para los futuros desmovilizados de esta guerrilla y los miembros de
movimientos sociales y campesinos. Para ello se acordó:
 La creación de un cuerpo elite en la Policía Nacional encargado de la lucha
contra las bandas criminales o las denominadas sucesoras del paramilitarismo.
 Elaboración de un Pacto Político Nacional por medio del cual se buscará romper
el vínculo entre política y armas, y además incorporará a la constitución la
prohibición de la creación de nuevos grupos paramilitares.
 Creación de la Instancia de Alto nivel del Sistema Integral de Seguridad para el
Ejercicio de la Política, encargada esta de lo referente a la seguridad personal y
colectiva del movimiento que surja del tránsito de las FARC-EP a la vida legal.
 Creación de una subdirección especializada al interior de la Unidad Nacional de
Protección (UNP), encargada de la protección de los integrantes del movimiento
que surja del tránsito de las FARC-EP a la actividad legal. Esta subdirección
contará con la participación de no menos de dos exintegrantes de las FARC-EP
quienes en conjunto con el Gobierno Nacional definirán su estructura y
funcionamiento.

 El Gobierno Nacional creará un Cuerpo de Seguridad y Protección, de
naturaleza mixta, integrado por personal de confianza del nuevo partido que
surja del tránsito de las FARC-EP a la actividad legal. El Gobierno Nacional
hará las asignaciones presupuestales necesarias para su implementación integral,
contemplando la presunción constitucional y legal del riesgo y la atención
psicosocial individual o colectiva y con enfoque de género a aquellos
destinatarios del programa que hayan resultado afectados.
 Ejecución del Programa de reconciliación, convivencia y prevención de la
estigmatización.
 Se creará un programa integral de seguridad y protección para las comunidades
y organizaciones en los territorios, a instancias del Ministro del Interior, que
tendrá como función la adopción de medidas de protección para los grupos
mencionados.
 Creación de un protocolo de protección para las comunidades rurales que fueron
más afectadas por el conflicto.
1.2.4. Solución al problema de drogas ilícitas.
Uno de los grandes componentes que ha agravado y ha sido fuente de recrudecimiento
de la violencia propia del conflicto armado ha sido el problema del narcotráfico, con toda la
cadena que esta actividad ilegal tiene de por medio, eso sí, teniendo claro que el
surgimiento de la confrontación bélica en nuestro país tiene causas que anteceden y son
ajenas a este fenómeno. Por otra parte es claro que la persistencia de los cultivos ilícitos
está ligada en parte a la existencia de condiciones de pobreza, marginalidad, débil presencia
institucional, además de la presencia en los territorios de organizaciones dedicadas a
lucrarse a través de la actividad del narcotráfico, siendo esta, combustible para la guerra
(López, 2016). Teniendo en cuenta estos factores se decidió darle un nuevo enfoque en la
lucha del Estado por erradicar el fenómeno del tráfico de estupefacientes, pasando a una
perspectiva de problema social y de salud pública en el que la lucha será más frontal contra
los ejes más fuertes en la cadena de producción, distribución y consumo de drogas. Para
ello el Gobierno Nacional y las FARC-EP acordaron:
 El Gobierno Nacional pondrá en marcha el Programa Nacional Integral de
Sustitución de Cultivos de Uso Ilícito (PNIS), que será encabezado por la

presidencia de la república y contribuirá a las transformaciones estructurales de la
sociedad rural que resulten de la puesta en marcha de la Reforma Rural Integral
(RRI), a la cual dicho Programa estará integrado.
 En el caso de que haya cultivadores y cultivadoras que no manifiesten su decisión
de sustituir los cultivos de uso ilícito o incumplan los compromisos adquiridos sin
que medie caso fortuito o fuerza mayor, el Gobierno procederá a su erradicación
manual, previa socialización con las comunidades.
 El PNIS tendrá cobertura nacional, pero su implementación iniciará por los
territorios priorizados según los siguientes criterios: zonas priorizadas en el marco
de los PDET, atendiendo al principio de integración a la RRI, densidad de cultivos
de uso ilícito y de población, Parques Nacionales Naturales.
 Creación del Programa Nacional de Intervención Integral frente al consumo de
Drogas Ilícitas que se guie bajo tres enfoques: derechos humanos, salud pública y
diferencial y de género.
 El Gobierno Nacional diseñará y pondrá en marcha el Sistema Nacional de
Atención al Consumidor de Drogas Ilícitas que incluya acciones complementarias
de rehabilitación e inserción social con enfoque de género. Con su respectivo
seguimiento y evaluación
 En aras a erradicar el problema del narcotráfico, teniendo en cuenta que esto
requiere también una transformación social y cultural, el Gobierno Nacional llevará
a cabo un mapeo del delito, en todos los niveles, incluido el regional que permita
identificar los sistemas de financiación de organizaciones criminales, se adecuará la
normatividad referente a esta materia, haciendo énfasis en la persecución de los
eslabones más fuertes en la cadena de producción, comercialización y el lavado de
activos.
 En cumplimiento del mandato que tendrá la Comisión para el Esclarecimiento de la
Verdad, la Convivencia y la No Repetición (CEVCNR), que se acordó crear en la
discusión sobre el punto de víctimas del conflicto, se esclarecerá y promoverá el
reconocimiento de la relación entre la producción y comercialización de drogas
ilícitas y conflicto.

1.2.5. Víctimas.
Frente al punto de víctimas el Gobierno Nacional y las FARC-EP dejaron muy en claro
que el restablecimiento de sus derechos era el centro del acuerdo al igual que lo sería su
participación y el garantizarles el no re victimización. Para ello se puso en marcha la
Comisión Histórica del Conflicto y sus Víctimas, arrojando importantes conclusiones a
nivel de estudios históricos. También se contó con la participación de más de 3000 víctimas
en distintos foros a nivel nacional, y con la presencia de 60 víctimas del conflicto en La
Habana, lugar donde se llevaron a cabo las negociaciones.
Dentro de estos objetivos se enmarca la creación del Sistema Integral de Verdad,
Justicia, Reparación y No Repetición, cuyos componentes, judiciales y extrajudiciales,
funcionarán como un todo, y no como una suma de elementos aislados, buscando llegar así
al cumplimiento de los siguientes objetivos: satisfacción de los derechos de las víctimas,
establecimiento de responsabilidades de los participantes en el conflicto, la no repetición de
hechos violentos, tratamiento diferenciado a los territorios y las poblaciones, seguridad
jurídica, convivencia y reconciliación y la legitimidad. Para ello Gobierno Nacional y
FARC-EP acordaron los siguientes mecanismos y medidas:
 Creación de la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la
No Repetición, que será un órgano temporal y de carácter extrajudicial, que busca
conocer la Verdad de lo ocurrido y contribuir al esclarecimiento de las violaciones a
los derechos humanos y al derecho internacional humanitario.
 La creación de la Unidad de Búsqueda de Personas Desaparecidas en razón y por
causa del conflicto armado.
 La creación de la Jurisdicción Especial para la Paz, con el fin de juzgar en el ámbito
jurídico a los responsables de los delitos cometidos a lo largo del conflicto armado,
de manera especial a los responsables de delitos de lesa humanidad y de graves
infracciones contra el Derecho Internacional de los Derechos Humanos y el
Derecho Internacional Humanitario.
 Una ley de amnistía que indultará, en los términos que la constitución lo señala, a
los combatientes que sean responsables del delito de rebelión y los delitos conexos.
 La obligación de reparar, en la medida de lo posible, materialmente a las víctimas.

1.2.6. Implementación, verificación y refrendación de los acuerdos.
 En este punto se plantea la creación de las comisiones necesarias y la discusión de
proyectos de ley para hacer realidad los puntos planteados en el acuerdo para la
terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera.
 Como mecanismo de refrendación de los acuerdos se escogió el plebiscito, siendo
esto avalado por la Corte Constitucional, y convirtiéndose en un hecho histórico, ya
que una guerrilla que sostiene una confrontación bélica con el Estado Colombiano
por más de cincuenta años acepta acogerse al marco jurídico adoptado por el
mismo.
 En el aspecto de refrendación cabe anotar que en el plebiscito llevado a cabo el 2 de
octubre de 2016, se dio el sorpresivo triunfo del NO, lo cual impedía al presidente
de la república poner en marcha la implementación de lo acordado con las FARCEP. Por esta razón se reunió con los sectores diversos que apoyaban la campaña del
NO, para escuchar propuestas, llevarlas a discusión con el grupo insurgente en La
Habana y lograr un acuerdo final y definitivo. Después de muchas discusiones se
hicieron algunos ajustes al texto final, dando como resultado los puntos resumidos
anteriormente y que se están refrendando actualmente en el Congreso de la
República, con la implementación desarrollándose a pesar de muchas dificultades,
como, por ejemplo, el que los combatientes de la guerrilla tuvieron que llegar a las
ZVTN sin que estas estuvieran listas a nivel logístico para la acogida de dichas
personas.
Este clima de negociaciones y de una fuerte pedagogía para la paz, que a la final es parte
esencial de la razón de ser de este trabajo, también generó que después de una fase de
diálogos exploratorios, se diera inicio a una fase pública de negociación con el ELN,
siguiendo una agenda que consta de seis puntos que son:


Participación de la sociedad civil en la construcción de la paz.



Democracia para la paz.



Transformaciones para la paz.



Víctimas.



Fin del conflicto armado.



Implementación de los acuerdos.

Estos puntos son la síntesis de la lectura y análisis del documento final llamado Acuerdo
final para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera, que
fue producto de cuatro años de negociación entre delegaciones del Gobierno Nacional y las
FARC-EP sobre los puntos anteriormente desglosados.
Esta es sin duda la ocasión en la que el país ha estado más cerca de poner fin a un largo
conflicto armado, pero más allá de una desmovilización de estos grupos, el principal
desafío es atacar de raíz aquellos males que han estado en el origen de esta confrontación
bélica y ayudar a sanar las heridas que la misma ha producido por más de 50 años de
guerra, a esta labor no podemos huir, desde nuestro ámbito pastoral, los Hermanos del
Sagrado Corazón en Colombia, pues está en nuestras manos, como miembros de la Iglesia
participar en la construcción de una paz sostenible, no solo como deber cívico, sino también
inspirados en la fe cristiana que nos mueve a seguir tras las huellas de Jesús de Nazaret.
Es por eso que un primer momento haré un análisis de las propuestas de formación al
personal que hace parte de los procesos de pastoral educativa de nuestros colegios que se
han elaborado hasta hoy, buscando hacer un aterrizaje en el núcleo que atañe al desafío
trazado para el presente trabajo, la formación de catequistas corazonistas artífices de paz.

CAPÍTULO II: Propuestas actuales de formación de docentes y agentes de pastoral
corazonistas
Ante el contexto social, económico y político descrito anteriormente, se realizó una
indagación sobre los trabajos realizados desde el Instituto de Hermanos del Sagrado
Corazón en el ámbito de formación de docentes, y de agentes de pastoral, con miras a
encontrar los posibles aportes que dichos trabajos pudieran hacer a la construcción de la paz
en Colombia. Ante dicha búsqueda se hallaron dos trabajos concretos, realizados estos en la
especialización de Escuela Católica que realizaron docentes de distintos colegios
corazonistas de la provincia de Colombia: el primero que apunta a conseguir estrategias, y
la manera de evaluarlas, para que los docentes lograran mejoras en su labor pedagógica en
aras a que los colegios corazonistas de Colombia tuvieran mejores desempeños y
pretendiendo que estos se adaptaran a los desafíos del siglo XXI: la globalización y el
nuevo intercambio cultural y económico impuesto a través del nuevo orden mundial. El
segundo trabajo correspondía a estructurar una pastoral educativa como dinamizadora del
PEICOR, teniendo en cuenta lineamientos de la Conferencia Episcopal Latinoamericana
(en adelante CELAM) y del Concilio Vaticano II. Cabe anotar que este último trabajo se
constituyó en la base bajo la cual se han desarrollado algunos procesos de acompañamiento
formativo a los colaboradores que se desempeñan en la pastoral educativa corazonista, pues
si bien, no siempre se miró al documento como marco de referencia, sus fundamentos
teológicos y la opción pastoral que los autores del mismo realizan es la que se maneja en la
manera de concebir y organizar la pastoral educativa en los distintos colegios, teniendo en
cuenta que esto influye en la manera de concebir y llevar a cabo la praxis catequética. Por
otra parte de un tiempo hacia acá, dicho trabajo se convirtió en archivo de biblioteca, y la
catequesis, al igual que el resto de la pastoral educativa fue quedando a la buena voluntad
de los gestores de la misma, y en el caso concreto del ministerio de la catequesis, nunca la
construcción de la paz desde la base de la justicia y social y el cuestionamiento a
estructuras opresoras ocupó un lugar primordial en la misma.
Como se evidenciará en el desarrollo del presente capítulo, los trabajos presentan una
gran limitación, que se convierte en origen de las demás, que consiste en que están
pensados y formulados en torno a un sujeto eurocéntrico, donde sus principales necesidades
son el lograr un armónico diálogo entre la fe, y el creciente esfuerzo de muchos sectores

por potenciar el progreso de las naciones. Pero a pesar de que en el segundo trabajo
anteriormente mencionado retoma aspectos de lo abordado por el CELAM, termina
optando por llegar a un diálogo fe-cultura como punto fuerte de la pastoral, y a pesar de que
termina resaltando la necesidad de acabar con todo dualismo dentro de la acción eclesial,
no logra tener entre sus prioridades la imperiosa necesidad de contribuir a la reconstrucción
del tejido humano y social, en aras a buscar la salida negociada al conflicto armado, a pesar
de que en el momento histórico en el que se elaboraron los dos trabajos, se daba el proceso
de negociación de los grupos paramilitares en el país, pero se intensificaba la confrontación
bélica del Estado colombiano con las guerrillas.
Urge por tanto, que todo proyecto que tenga entre sus objetivos la formación de agentes
de pastoral de la Iglesia Católica, específicamente catequistas, tome como punto de partida
una reflexión teológica fundante, que se haga desde las necesidades de los pueblos
latinoamericanos, y más específicamente, el colombiano, ya que sigue siendo el único país
de la región con la deuda pendiente de poner fin a la confrontación armada con fines y
orígenes políticos y que presenta discontinuidades entre los conflictos agrarios de los años
30, la violencia guerrillera de los años 60 y la violencia insurgente de los 80 (López, 2016,
P 116), surgida en el continente durante el contexto de la guerra fría. Lo cual, si bien parte
del reconocimiento de lo aportado en el desarrollo conciliar respecto a la materia, requiere
también mirar con detenimiento el hecho de que las dinámicas sociales, propias de América
Latina exigen respuestas pastorales que se adapten a las necesidades propias del contexto.

2.1. Formación de docentes en los colegios corazonistas.
Durante la especialización realizada en la Universidad de La Salle, durante el año 2004, en
el enfoque de escuela católica, se generaron diversos proyectos por parte de los docentes
corazonistas que realizaron el estudio, entre ellos uno que tenía que ver con la formación de
educadores para que estos se adaptaran a los desafíos del mundo moderno, concretamente a
la aceleración del proceso de globalización y al creciente desarrollo de las tecnologías, y a
pesar de ser una propuesta audaz en materia de formación de docentes, presenta dos
dificultades: por un lado, se concentra en la calidad de la labor pedagógica de los docentes
pero no lo hace desde la mirada de la pastoral educativa, lo cual ya deja de lado la
posibilidad de encontrar aportes desde esta especificidad. Por otra parte, como ya se señaló

anteriormente, el sujeto desde el cual se plantea el proyecto es un docente inserto en un
mundo que muestra gran entusiasmo por el desarrollo de los pueblos, pero que en el
concreto del trabajo, no toma como punto de partida al hombre latinoamericano marcado
por un sistema económico de desigualdad y exclusión.
2.1.1. Proyecciones del trabajo.
En el año 2004, a través de la especialización en la Universidad de La Salle realizada
por docentes de los distintos colegios corazonistas de Colombia en aquel año, uno de los
proyectos conclusivos de dicho trabajo fue encaminado hacia la formación del personal
docente, bajo la premisa de la necesidad imperante de que la educación en nuestros
colegios debía ser encaminada a la construcción de una vida digna y la convivencia pacífica
(Cerón Heyber, 2004, pág. 6), analizando el signo concreto de una progresiva
transformación de la sociedad debido al auge de las tecnologías de la información y la
comunicación en medio de la convulsionada situación del país en dicho momento marcada
por el reiterado fracaso de los intentos de diálogos de paz con las guerrillas en Colombia y
el inicio de un proceso de desmovilización de los grupos paramilitares del país,
principalmente las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC).
En medio de este contexto se ve la necesidad de contar con el desarrollo de una nueva
ética cultural orientada a la superación de la raíz de los problemas esenciales de la sociedad,
en especial de Colombia, y la potenciación máxima de las capacidades intelectuales y
organizativas de sus miembros y que se valore la moral y el deber de la civilidad,
entendida esta como la responsabilidad del individuo consigo mismo y con los otros en pie
de igualdad, como requisito para la formación de una ciudadanía deliberante, auto reflexiva
y protagonista del desarrollo de la sociedad (Garay, 2002), todo esto como parte del
carisma corazonista.
Para lograr este objetivo los autores del documento parten de la comprensión del
proceso mundial de globalización como una coyuntura que, como las otras que ha vivido la
humanidad, exige de las personas la capacidad de acceder a ofertas laborales cada vez más
exigentes y así sobrevivir a los acelerados cambios en los ámbitos político, económico y
social (Cerón Heyber, 2004, P 10), por ello se opta por una propuesta que tenga los
siguientes ejes articuladores:

a- Formación: Entendida esta desde lo integral, que, aunque se reconoce como término
difuso, se asume como la pretensión de suscitar un espíritu crítico que permita en el
quehacer diario revisar y comparar distintos enfoques para evitar la repetición
desmedida de rutinas técnicas. Esto ha de llevar a una labor educativa que abarque
todo el ser de la persona. En este sentido la educación habrá de considerar al ser
humano en el curso de su ciclo vital. El ser humano es una totalidad y completo en
cada etapa de su desarrollo. Cada etapa involucra la totalidad y su desarrollo se
concibe como desarrollo de la totalidad (Edgar, 1990).
b- Actualización: Este imperativo aparece en el contexto propio de la globalización
que vivimos donde en el mundo los cambios y los avances científicos son a un ritmo
acelerado y ante lo cual los docentes de nuestros colegios no pueden quedarse
rezagados ni en lo disciplinar, propio de su área, ni en los saberes educativos y
tecnológicos.
c- Capacitación: vista esta no solo desde la perspectiva de un enriquecimiento
conceptual, sino como la capacidad de generar prácticas que tengan impacto
concreto en el mejoramiento de la calidad del servicio educativo, asociada a los
procesos de reformas y enraizada en los movimientos críticos de profesionalización
en todos los campos (Cerón Heyber, 2004).
d- Perfeccionamiento: está destinado a la profundización de determinadas temáticas,
en función de los desempeños o funciones laborales y de la especialización que las
personas van adquiriendo en el ejercicio laboral o estudiantil. Constituye una
continuación de la formación inicial o básica que se adquiere en una disciplina o
profesión. La calidad y eficacia del servicio educativo que brinda la Institución se
logra con un personal altamente calificado y cualificado en su labor. A pesar de
tener un fundamento en la formación personal y profesional y de ejercer muy bien
su labor, todas y cada una de las personas que laboran en una institución, pueden
mejorar y perfeccionar en su función y seguir creciendo en su calidad de ser
humano y realización personal. (Cerón Heyber, 2004).
e- Reconversión: Se entiende como la capacitación para funciones diferentes a
aquellas para las que se formó inicialmente y que tienen también lugar en el
sistema. Incluye tanto la capacitación para desempeñar roles docentes diferentes a

los actuales, por ejemplo la capacitación directiva, como la capacitación para
incorporarse a la docencia a partir de otra profesión. En cualquier caso, debe partir
de la acreditación de los conocimientos previos y de su recuperación a los fines de
la capacitación para la nueva tarea. (Cerón Heyber, 2004).
f- Formación personal: Se decide trabajar esto, pues dentro del proyecto se señala que
en las instituciones corazonistas no solamente es necesario contar con profesionales
idóneos, sino con seres humanos que se reconocen como personas valiosas, que son
formadoras de futuras generaciones, para lo cual se hace necesario partir de una
base antropológica que entienda al hombre como una unidad anímico corpórea, es
decir como un espíritu encarnado en un cuerpo, o mejor dicho, un microcosmos en
constante interrelación.
El hombre es un animal inteligente que tiene una conciencia de sí mismo y del mundo
que lo rodea. Su conciencia le permite ser dueño de sí mismo, responsable y constructor de
su propia historia, por el camino de ir haciéndose en la apropiación de posibilidades,
convirtiendo a las cosas de su entorno y su mundo en cosas de su medio para la satisfacción
de sus necesidades.
El hombre es un animal social. La persona humana es, por su propia naturaleza,
“persona-con-los-demás”. El hombre solamente se realiza cuando desde sí mismo se abre al
otro. Por lo que el ser humano trabaja para los demás, sea o no esta su intención, y esto lo
lleva a dignificarlo como hombre. Le permite estar en unión con sus semejantes y al
servicio de ellos, para hacer un mundo más habitable y más humano.
La persona humana es un proyecto que se construye a lo largo de la vida, desde que el
niño se encuentra en el vientre de la madre ya empieza a educarse para identificar el mundo
que lo rodea y en este proceso ver que necesita de los demás. Es inherente en el hombre el
educarse, por lo tanto, es aquí donde se inscribe el hecho de que la educación es para toda
la vida y que en ningún momento debe parar, ya que sería un estancamiento y una pérdida
de esencia para el hombre que está llamado a construirse. Por más que vaya logrando su
realización, nunca llega a lograrlo del todo en esta vida. En este sentido, el hombre es un
“horizonte huidizo de anhelos”, un permanente insatisfecho. Queda claro entonces la
necesidad de que el ser humano debe encontrarse en permanente formación y por

consiguiente del desarrollo humano, que es el punto de partida para la propuesta que se
desarrolló en este trabajo. (Cerón Heyber, 2004, pág. 5).
Con esto se busca generar un proyecto de escuela donde los docentes sean personas que a
partir de la experiencia de vida de la que son portadores puedan generar desde la escuela
corazonista un modelo de convivencia alternativo, basado en los valores del evangelio, que
en el caso colombiano han de concretarse en estructuras de paz y justicia, como
contestación al modus vivendi propuesto por una sociedad masificada e individualista.
2.1.2. Estrategia curricular.
Para llevar a cabo el proyecto, los autores plantean un currículo inspirándose en el
componente jurídico colombiano donde este se define como “el conjunto de criterios,
planes de estudio, programas, metodologías y procesos que contribuyen a la formación
integral y a la construcción de la identidad cultural nacional, regional y local, incluyendo
también los recursos humanos, académicos y físicos para poner en práctica las políticas y
llevar a cabo el proyecto educativo institucional”2 (MEN).
Para esto plantean unos contenidos temáticos, unas estrategias metodológicas, un plan
operativo de actividades, una serie de recursos didácticos y técnicos, unos tiempos de
aplicación y un plan de gestión y administración del proyecto. A partir de esta delimitación
conceptual de lo que es un currículo, se plantea en este proyecto una serie de actividades y
estrategias a las que se buscaba hacer seguimiento y evaluación en aras de mejorar la
capacitación profesional de los docentes para que sus praxis pedagógicas resultaran más
pertinentes y esto se viera reflejado en los indicadores evaluativos del colegio y que
tuvieran una influencia positiva en el desarrollo evolutivo de niños y jóvenes, partiendo de
la idea del hombre como un microcosmos que está en constantes interrelaciones con los
demás y que en el darse a ellos es que encuentra su plenitud.
En este proyecto, si bien está dirigido a docentes corazonistas, no hay una preocupación
por la espiritualidad como eje articulador del sentido de la vida humana (Meza, 2004), ni
mucho menos de esta como un eje transformador de las circunstancias sociales, pues en
este proyecto elaborado por los docentes se concibe la posibilidad realizar reformas a las
prácticas docentes teniendo como objetivo una adaptación a las dinámicas sociales y
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En adelante si se hace referencia a un documento del Ministerio de Educación Nacional se hará con las
siglas MEN

económicas, propias de la globalización neoliberal, sin hacer mayor lectura crítica de la
misma. Por otra parte, en el proyecto no hay una preocupación por el componente pastoral
que finalmente es el que da identidad en el proceso educativo.
2.2. Pastoral educativa dinamizadora e integradora del PEICOR.
Dentro de la misma especialización realizada por un grupo significativo de docentes en
la universidad de La Salle en el año 2004, se dio origen a un proyecto con miras a fortalecer
la pastoral educativa de los colegios con los que hasta ese entonces contaba la provincia,
partiendo desde lineamientos propios del Concilio Vaticano II, del magisterio del CELAM
y la teología pastoral como marcos referenciales que examinaran el andar de la labor
pastoral, marcando derroteros de dirección a partir de nuestra identidad, convirtiéndose este
proyecto en la base bajo la cual se llevarían a cabo los procesos de formación y
acompañamiento a los agentes de pastoral en la provincia corazonista de Colombia.
Para ello los autores del trabajo partieron de la base histórica de nuestros orígenes, por
ello acudieron a una lectura de nuestro fundador el Padre André Coindre que llevaba a cabo
su labor presbiteral en Lyon, Francia, en el marco de una situación social del primer cuarto
del siglo XIX en el que dicho país europeo estaba en una grave crisis económica y social
producto de dos hitos bastante significativos, vividos apenas unos años antes, la Revolución
Francesa y el régimen del terror encabezado por Maximilian Robespierre, que dentro de sus
fatales consecuencias está la muerte de más de 50.000 personas consideradas por el líder
anteriormente mencionado como enemigas de las conquistas culturales y políticas del
proceso revolucionario.
Ante este contexto la respuesta del Padre Coindre fue la búsqueda de una
evangelización, pero no entendida desde el dualismo platónico que tanto marcó la reflexión
y acción eclesial durante tantos siglos de historia, donde el ser humano es planteado en
dirección opuesta al Espíritu. Este proyecto retoma una dimensión holística de la labor del
padre fundador donde la evangelización busca, con proyectos educativos, concretamente
hogares de acogida, la formación integral de seres humanos, respondiendo a sus
necesidades espirituales y materiales.
Para esto los autores se complementan con el ejemplo y el testimonio de quien es
considerado segundo fundador y salvador del Instituto, el Hermano Policarpo, que basó su
labor evangelizadora en cultivar, ejercitar, fortificar y desarrollar las facultades físicas,

intelectuales, espirituales y morales en búsqueda de potenciar la naturaleza y cuidar la
dignidad humana (Agustín Navarro, 2004, pág 4)
Dentro de este trabajo se identifican unos signos de los tiempos en los que para ese
entonces se desenvolvía la vida de los jóvenes de nuestros colegios. A continuación, los
enumero:
-

Secularismo e indiferencia religiosa, generado por una cultura marcada por el
consumismo, signo que también aparece en el documento de Aparecida, pero que
trae como consecuencia una mentalidad individualista donde se cierra la persona a
toda propuesta teleológica y trascendente.

-

Permanencia del elemento religioso bajo formas muy plurales, como lo pueden ser
una amplia gama de manifestaciones de lo que identificaríamos como religiosidad
popular y una pluralidad de nuevos movimientos religiosos.

-

Para ese entonces los autores identificaban en Colombia una cultura cuyos valores
estaban enmarcados por el arribismo y la búsqueda constante de una posición social
cómoda, a cualquier costo, dando así cabida a un arquetipo de persona que consigue
sus éxitos sin el esfuerzo que requieren.

-

La ciencia y la tecnología entrando a ocupar un lugar central en la vida de los
jóvenes, inclusive cambiando sus estructuras de pensamiento, llevándolos a vivir de
manera unidimensional.

-

Las situaciones anteriormente descritas han generado un panorama existencial en
los jóvenes donde se recurría a distintas alternativas para suplir los vacíos
familiares, buscando ser aceptados en un grupo humano, ejemplos claros de estos
son: violencia en pandillas, experiencia de alcoholismo y drogadicción, erotismo
exacerbado y experiencias exóticas.

Frente a estas situaciones los autores enunciaron y describieron las actividades de
pastoral educativa con las que contaban a nivel general nuestras instituciones y la manera
en que estas respondían a estos desafíos, concretamente, me centraré en lo que se identificó
como actividades reconocidas como catequesis explícita.
2.2.1. Movimiento resplandor corazonista.
Para ese entonces en los colegios corazonistas de Colombia se había logrado estructurar
con ayuda incluso de entidades externas, un proyecto de pastoral juvenil que permitiera

complementar con actividades extracurriculares la formación integral de nuestros
estudiantes, siendo esta actividad de carácter opcional para los alumnos. Este movimiento
se estructuró en cinco niveles, los cuales fueron: Chispa, que abarca de preescolar a tercero
como niveles de educación formal, Destello que abarca de cuarto a sexto, Antorcha que
abarca de sexto a octavo y Faro cuyo rango de acción esta entre los grados noveno y once.
Este movimiento que buscaba ser un espacio de maduración en la experiencia de fe de
los jóvenes era dirigido por hermanos docentes en cada colegio. En este punto vale la pena
realizar una aclaración. Para el momento de elaboración de este trabajo, es decir en el año
2004, la naciente provincia de Colombia contaba con seis colegios en diferentes puntos de
la geografía nacional, distribuidos de la siguiente manera:
-

Dos en Bogotá: En la capital de la república los colegios de la provincia eran el
Antonio Nariño H.H. Corazonistas ubicado en el sector de chapinero, dirigido este a
atender a jóvenes cuyos estratos determinados por su situación socio económica
eran 2, 3 y alguna minoría en el estrato 4. La otra obra de la ciudad era el Colegio
Corazonista ubicado en el norte de la ciudad dirigido a jóvenes provenientes en su
inmensa mayoría de economía solvente.

-

Dos en Barranquilla: la capital del departamento del Atlántico es el primer lugar del
país al que llegan los Hermanos del Sagrado Corazón en el año 1956, y para el año
2004 en esta ciudad del caribe existían dos colegios; uno ubicado en la calle 74 con
carrera 60 el cual atendía jóvenes de estratos 2, 3 y 4. El otro plantel educativo
ubicado en el kilómetro 2 de la vía que comunica la ciudad de Barranquilla con el
municipio de Puerto Colombia y cuya población goza de situación económica
relativamente cómoda.

-

Uno en Medellín: este plantel atiende en una jornada de la mañana a jóvenes de los
estratos 4, 5 y una minoría del 3 de la capital antioqueña. Ya en la jornada de la
tarde atiende a estudiantes de barrios y sectores marcados por la pobreza de esta
ciudad colombiana.

-

Uno en Marinilla (Antioquia): en la región del oriente antioqueño, más
específicamente en el municipio de Marinilla se encuentra el Colegio Seminario
Corazonista, que tal vez para ese entonces contaba con la menor población de
jóvenes al ser un plantel no tan grande, pero que aparte de contar con un

aproximado de 450 estudiantes para ese entonces, funcionaba también como
seminario menor, es decir en el plantel era fácil encontrar estudiantes de los grados
noveno a once que vivían como internos en el seminario y que realizaban una
experiencia de discernimiento vocacional en miras a la posibilidad de ingresar al
postulantado del Instituto.
Hoy en día, al año 2017 se constata que esta realidad solo ha sufrido unos pequeños
cambios: el primero de ellos es la obra ubicada en el municipio de Puerto Salgar
(Cundinamarca), región del Magdalena Medio, el cual atiende a jóvenes de escasos
recursos, en su mayoría, de los municipios de La Dorada (Caldas) y de Puerto Salgar. El
segundo cambio es la escuela primaria ubicada en el barrio La Paz de la ciudad de
Barranquilla, la cual el Instituto ha asumido plenamente, y atiende a jóvenes en situación de
altísimo riesgo social de la capital del departamento del Atlántico.
En estas obras, a pesar de que durante algunos años estuvo sin funcionar, el movimiento
Resplandor Corazonista es parte de la identidad de cada institución, a excepción de la
escuela del barrio La Paz en Barranquilla, ya que al ser únicamente escuela primaria y de
reciente fundación no ha tenido cabida el fortalecimiento del movimiento.
2.2.2. Pastoral Social-Educativa.
En el momento de la elaboración de este trabajo, todos nuestros colegios contaban con
una pastoral que consistía en el apoyo material y presencial a instituciones que trabajaran
con personas altamente vulnerables, siendo lo esencial la asistencia a dichos centros con el
fin de educar en la dimensión social de la fe y facilitar e incentivar el ejercicio de la caridad
cristiana. Dicha pastoral se mantiene en la inmensa mayoría de obras nuestras, siendo el
Colegio Seminario Corazonista de Marinilla la más activa, pues aparte de ayuda alimentaria
a personas necesitadas de la población del municipio, los estudiantes de grado 11 asisten a
lo largo del año al Hogar Ángeles Custodios, ubicado en La Ceja, municipio muy cercano a
Marinilla, donde unas religiosas trabajan con niños en condición de vulnerabilidad social,
víctimas de violencia tanto física como psicológica.
2.2.3. Pastoral litúrgica.
Se entendía esta pastoral como la labor eclesial mediante la cual se guía a los miembros
de la comunidad educativa por el calendario litúrgico preparándoles a las celebraciones

religiosas y educando así la dimensión trascendente de todos, por lo general en cada
institución existe un animador encargado de estas actividades.
2.2.4. Pastoral sacramental.
En cada colegio para ese entonces existía un encargado de dinamizar charlas,
convivencias, y demás actividades propias de una catequesis dirigida a preparar a los niños
y jóvenes para los sacramentos de eucaristía y confirmación. En algunos de los colegios la
persona encargada directamente era el jefe de pastoral, pues se entendía esta como la única
actividad de pastoral educativa o en su defecto en jefe del departamento de religión.
2.2.5. Pastoral de exalumnos.
Para ese entonces, e inclusive en la actualidad no existía un proyecto pastoral que
permitiera la vinculación permanente de egresados de nuestros colegios a actividades que
favorecieran su crecimiento humano integral, a pesar de que estos se relacionaran con cada
institución en actividades esporádicas de las mismas.
2.2.6. Pastoral de Familias.
Para ese entonces no existían actividades que permitieran un trabajo sistemático con
padres de familia, a pesar de que estos participaran activamente de las charlas y actividades
propias de la preparación sacramental y del vínculo que sostenían con los colegios por
medio de la acción tutorial en miras al seguimiento de los estudiantes y el llevar a cabo
actividades propias del cronograma de cada institución.
2.2.7. Pastoral con docentes y formación de apoyo.
A pesar de la disponibilidad que resaltan los autores del trabajo en los docentes y
trabajadores de las instituciones nuestras, no se halla ningún proyecto de formación
debidamente sistematizado en miras a una mejor formación para estos.
Ante esta situación, los autores de este trabajo optaron por plantear un modelo de
pastoral educativa corazonista teniendo como base las orientaciones del Concilio Vaticano
II y las conferencias del CELAM, pasando por el análisis de los modelos pastorales que han
estado presentes en la evangelización de la Iglesia.
Basado en la reflexión magisterial, el trabajo nos conduce desde la base de que la misión
de la escuela católica es la misma de la Iglesia, que consiste en crear en el ámbito educativo
un espacio propicio para el acontecer del Reino, trabajando como brazos de la Iglesia para
llegar a las familias de nuestros estudiantes y a todos aquellos comprometidos con nuestra

labor educativa, desde la renovacióinn de estructuras pastorales (Agustín Navarro, 2004,
pág. 32) tal cual como lo expresa la constitución dogmática de la Iglesia LUMEN
GENTIUM “Como el Hijo fue enviado por el Padre, así también El envió a los Apóstoles
(cf. Jn 20,21) diciendo: «Id, pues, y enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo que os he
mandado. Yo estaré con vosotros siempre hasta la consumación del mundo» (Mt 28,1920). Este solemne mandato de Cristo de anunciar la verdad salvadora, la Iglesia lo recibió
de los Apóstoles con orden de realizarlo hasta los confines de la tierra (cf. Hch1, 8). Por eso
hace suyas las palabras del Apóstol: “¡Ay de mí si no evangelizare!» (1 Co 9,16), y sigue
incesantemente enviando evangelizadores, mientras no estén plenamente establecidas las
Iglesias recién fundadas y ellas, a su vez, continúen la obra evangelizadora” (LG 17)3.
De ahí que el primer desafío que se tenga como escuela católica responde a la identidad
cultural latinoamericana, como lo plantean los obispos en Santo Domingo: “Nuestros
compromisos en el campo educativo se resumen sin lugar a dudas en la línea pastoral de la
inculturación: la educación es la mediación metodológica para la evangelización de la
cultura. Por tanto, nos pronunciamos por una educación cristiana desde y para la vida en el
ámbito individual, familiar y comunitario y en el ámbito del ecosistema; que fomente la
dignidad de la persona humana y la verdadera solidaridad; educación a la que se integre un
proceso de formación cívico-social inspirado en el Evangelio y en la Doctrina social de la
Iglesia” (SD 271)4.
Este ideal planteado en la reunión de Santo Domingo exige, como lo pide el mismo
documento conclusivo, una participación de diversos sectores sociales y científicos en esta
tarea educativa que al final busca ser de carácter humanizante, por ende requiere de una
planeación pastoral que parta de un proyecto bien estructurado, que como se plantea en el
documento conclusivo de Medellín “sea resultado de un verdadero planteamiento
continuamente renovado de los siguientes elementos: a) Reconocimiento de urgencias en la
pastoral de conjunto b)Elaboración de metas educacionales, fijando prioridades c)Censo y
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ordenamiento de los recursos humanos disponibles d)Censos de los medios
institucionales, financieros y otros e)Elaboración de las etapas del plan” (M 4,25).
Obviamente los autores de este trabajo infieren la necesidad de una continua revisión y
evaluación de los proyectos teniendo en cuenta que el Concilio Vaticano II impulsa a una
continua revisión de las estructuras eclesiales, y por ende las pastorales, desde una lectura
pertinente de los signos de los tiempos, es decir, de las realidades en las que la Iglesia se
halle inmersa, buscando así que en el mundo con sus constantes cambios, la Iglesia sea
fermento para la comunión del hombre con Dios como lo señala el Concilio: “Nacida del
amor del Padre Eterno, fundada en el tiempo por Cristo Redentor, reunida en el Espíritu
Santo, la Iglesia tiene una finalidad escatológica y de salvación, que sólo en el mundo
futuro podrá alcanzar plenamente. Está presente ya aquí en la tierra, formada por hombres,
es decir, por miembros de la ciudad terrena que tienen la vocación de formar en la propia
historia del género humano la familia de los hijos de Dios, que ha de ir aumentando sin
cesar hasta la venida del Señor. Unida ciertamente por razones de los bienes eternos y
enriquecida por ellos, esta familia ha sido "constituida y organizada por Cristo como
sociedad en este mundo" y está dotada de "los medios adecuados propios de una unión
visible y social". De esta forma, la Iglesia, "entidad social visible y comunidad espiritual",
avanza juntamente con toda la humanidad, experimenta la suerte terrena del mundo, y su
razón de ser es actuar como fermento y como alma de la sociedad, que debe renovarse en
Cristo y transformarse en familia de Dios” (GS 40).
Ante este panorama, de nuevas situaciones políticas, económicas, sociales y culturales
que van cambiando en América Latina y que los documentos del CELAM van señalando,
se exige la aplicación de un modelo de base a nivel pastoral que ayude a que esta labor
eclesial responda a las necesidades del contexto, por ello, desde la teología práctica los
autores del proyecto se basaron en Leonardo Boff y en los cuatro modelos de Iglesia que se
han heredado y en los consecuentes modelos pastorales, siguiendo como línea de análisis
los cuatro ejes de la acción pastoral, es decir: la comunión, la liturgia, la evangelización y el
servicio a los hombres.
Estos modelos los autores los presentaron en el cuadro que aparece en los archivos
anexos del presente trabajo.

Después de la descripción echa por los autores del trabajo, la gran preocupación es
especificar los fundamentos bajo los cuales se entiende la acción pastoral corazonista, los
cuales son: la misión, envío, evangelización, catequesis, crecimiento y madurez. Podemos
notar que no existe un interés por los autores de este documento en hacer una opción por
alguno de los modelos propuestos por el teólogo brasilero, situación totalmente
cuestionable teniendo en cuenta que, en la realidad nacional de Colombia urge una
presencia eclesial capaz de ser signo del Reino, en medio de un contexto de violencia, pero
también de una resistencia que se manifiesta en las continuas luchas por alcanzar la paz con
equidad.
Misión deriva del verbo latino “mittere”, que significa enviar, transmitir. Dios es el
único que puede enviar, y es Jesús, quien instituye la Iglesia, como comunidad de hombres
enviados para anunciar y testimoniar la salvación. Por eso la Iglesia debe ser siempre, -por
naturaleza,- misionera. (Agustín Navarro, 2004, pág. 30). Es aquí donde el verbo
evangelizar cobra vital importancia, desde su significado de origen griego, el cual es
anunciar buenas noticias y teniendo como mejor forma de realizar este pedido, la
catequesis, que remitiéndonos a la etimología de la palabra quiere decir “hacer resonar”, es
decir, que la buena noticia del Reino se haga viva, activa en el contexto correspondiente,
propiciando así una madurez en la fe que conduce a un crecimiento humano y espiritual que
se traduce en: testimonio, diálogo, acompañamiento, búsqueda de verdad, compromiso y
experiencia.
Por último, los autores del trabajo que, al estar toda la pastoral educativa dirigida a un
mismo fin, la catequesis no es ajena a esta dinámica, por ello plantean desafíos a toda
nuestra labor institucional desde tres niveles, teniendo en cuenta que la labor se ha de
desempeñar en el mundo marcado por el neoliberalismo y los subyacentes estilos de vida
que este impone. Presentándose los siguientes niveles de formación como desafío:
a- Nivel de valores: Resultado del hecho de la escisión entre sujeto operador y sujeto
de deseos que está ocurriendo en el ser humano actual, éste como sujeto de deseos
se ve remitido a su propia subjetividad, a la que ya de por sí venía abocado
culturalmente a partir del Renacimiento y mucho más aún con la modernidad. Así
vista la subjetividad, realidad bien diferente del subjetivismo, es la condición de
pervivencia del ser humano actual, no habiendo, pues, en ello nada de perverso. Ella

ha sustituido la objetividad ontológica que hasta hace poco nos sirvió como
referente seguro y necesario tanto en el orden del pensar como en el del actuar. Ello
quiere decir que la subjetividad es ahora la fuente de verificación y autenticación de
la verdad y de los valores (Agustín Navarro, 2004, pág. 33). Esta situación no
necesariamente nos remite a una ausencia de referentes morales en el entorno
actual, sino que su lugar de construcción ha pasado a la subjetividad, teniendo claro
que no podemos dejar los valores de lado, ni tampoco entenderlos como heredados
de una vez y para siempre, como si se tratara de una realidad estática, por ello no se
puede hablar tan rápidamente, como señalan los autores es común, de una época de
crepúsculo y eclipse de los valores morales , del deber ser, de fatal relativismo, de
debacle moral y, menos aún, de una época amoral (Lepovetsky., 1994). Por ello, es
un deber para la pastoral educativa lograr que cada individuo tome conciencia de su
condición y de la creciente necesidad de construir los valores que necesita para vivir
en sociedad, como una dimensión inexorable del ser humano. Para ello es
indispensable suscitar en cada persona la valoración de sí mismo como instancia
última de juicio.
b- Nivel de religión: los autores del trabajo asumen que lo religioso es dominio desde
el que se habla y actúa y es contenido que se entrega (Agustín Navarro, 2004, pág
35). Y en este ámbito reconocen dos desafíos claros: una cultura sin creencias y la
desacralización de la sociedad actual.
Por una cultura sin creencias, los autores asumen la realidad bajo la cual ninguna
verdad es tal únicamente bajo argumentos dogmáticos o recurriendo a la autoridad,
sino que todas han de pasar por un proceso de verificación (Corbi, 1992, pág. 227)
que se da respetando la autonomía, la libertad y la creatividad de cada sujeto, y las
religiones no son ajenas a esta necesidad del ser humano post-moderno.
c- Nivel de la fe cristiana: En el trabajo existe la conciencia de que categorías como
experiencia, fe, revelación, verdad y ley siguen siendo vigentes en el mundo de hoy,
pero exigen una reinterpretación como muchas otras, siendo más fieles a la relación
de comunión y filialidad de Jesús con el Padre, lo cual es característica impactante
de su espiritualidad y exige unir la realidad que una visión dualista divide, es decir,
si en el paradigma agrario se habla de una vida futura, esta ha de mostrarse como

esperanza en el aquí y el ahora. Esto lleva a que los autores del trabajo se cuestionen
sobre el aporte específico de la fe cristiana al ser humano de hoy, y después de
analizar el papel que había querido jugar la Iglesia de convertir al cristianismo en
una visión ideológica del mundo o en un sistema moral cerrado, se concluye el
fracaso de este intento pues el no reconocer las realidades humanas genera la
sospecha de un dogmatismo, aunque este sea de corte paternalista, tampoco se
puede erigir como un sistema de sentido de vida, pues la realidad ya posee en si
misma este sentido, por ello tampoco compete a la fe legitimar una cultura o su
paradigma, eso es competencia del pensamiento humano, de la capacidad del
hombre y de la acción. Por ello los autores plantean la necesidad de que la religión
asuma el papel de lugar de una experiencia muy específica. La religión puede ser
experiencia de gratuidad, amor, compasión, unión y comunión con todo, búsqueda y
descubrimiento de la realidad que está más allá de la realidad misma.

CAPÍTULO III: Aportes de la teología para la paz en Colombia.
Después de conocer el contexto histórico de Colombia, teniendo como eje central las
causas históricas que dan origen al conflicto armado y a su intensificación y permanencia
hasta el día de hoy, y de corroborar que una de las principales consecuencias del mismo ha
sido el elevadísimo número de víctimas, entre desplazados, asesinados, desaparecidos,
etc… con el subyacente daño que estas circunstancias causan al tejido social del país, es
necesario elaborar un juicio ético a todas estas circunstancias por las que ha tenido que
pasar el pueblo colombiano. Para la formación de ministros de la catequesis, que es el
objetivo del presente trabajo, se requiere que dicha mirada ética se haga bajo el lente de la
fe católica, inspirados en una reflexión teológica que sirva como fundamento para la
proyección de procesos formativos de agentes de pastoral, en el campo catequético, que
desde su labor logren educar las conciencias de los niños, jóvenes y adultos que les son
confiados en la catequesis de los colegios corazonistas.
En aras de proyectar la formación de catequistas corazonistas artífices de paz en
Colombia, se requiere una reflexión teológica contextualizada, para lo cual en el presente
capítulo se analizarán unas situaciones concretas desde la mirada de la teología
latinoamericana, la cual se desarrolla en el contexto de opresión, desigualdad, pobreza y
violencia que vivía la región en tiempos donde la inmensa mayoría de naciones sufrían a
causa de conflictos armados que tenían como eje principal la lucha por el acceso a la
propiedad de la tierra y a los distintos medios de producción, ya que desde dictaduras
militares y gobiernos de derecha se impuso un modelo de desarrollo capitalista, y por otra
parte aparecieron en la región las guerrillas de inspiración marxista y socialista como
contraparte, además cabe anotar que en algunas de ellas, como el ELN en Colombia,
participaron activamente algunos sectores de cristianos inspirados en la lectura más radical
de los planteamientos de la teología de la liberación (Ramírez Orozco, 2013, pág. 65).
En el presente capítulo se realizará una ubicación conceptual que permitirá comprender
la acción pastoral concreta de la catequesis, inspirada ésta en la reflexión teológica
pertinente, lo cual servirá como fundamento para la proyección de los ejes curriculares para
la formación de catequistas artífices de paz para los colegios corazonistas de Colombia. Es
pertinente partir del hecho concreto de que todo trabajo pastoral requiere una
fundamentación que debe enlazarse con la praxis misma, ya que una acción eclesial sin

fundamento es mero experimento, y una reflexión teológica sin aterrizarse en acciones
concretas se queda en mera especulación (Floristan, Teología práctica. Teoría y praxis de la
acción pastoral, 2009, pág. 10).
Se elaborará una reflexión teológica, que sirva de pilar y sustento, sobre la realidad de
desigualdad socioeconómica en Colombia que está en los orígenes y permanencia del
conflicto armado, las víctimas como sujeto privilegiado de toda acción pastoral, ya que en
ellas se encuentra el Dios crucificado, y finalmente se proyectará lo que debe ser la acción
del creyente desde la necesidad de que este sea formado para la participación política y
social, pues en estos ámbitos puede ser artífice de la irrupción en la historia colombiana, de
la utopía a la cual Jesús dedicó su vida, el Reino de Dios, traducido en la construcción de
relaciones sociales basadas en la justicia, la paz y la fraternidad (Manzukula, 2009, pág.
70).
3.1. Comprensión epistemológica de la teología, la evangelización y las catequesis
vinculadas con la paz.
Como vimos en la contextualización histórica, hay distintas formas de abordar el tema
de la paz para nuestro país, por ejemplo la amplia discusión en la que se involucraron
diversos sectores sociales durante los diálogos del gobierno de Belisario Betancourt con la
CGSB, y más recientemente, el proceso que se llevó a cabo en La Habana entre Gobierno y
FARC-EP que ha desatado toda clase de controversias, pero en el cual se han involucrado
diversos grupos y se han propuesto, desde distintas ciencias y ramas de acción, posibles
estrategias de post-conflicto que ayuden a construir una paz sostenible y duradera. En esta
coyuntura la Iglesia no puede quedarse conforme con una postura de indiferencia, razón por
la cual, por solo hablar del episcopado, se han dado colaboraciones con las autoridades
pertinentes o se han realizado labores activas en la pastoral en pro de la construcción de la
paz en Colombia (Ramírez Bonilla, 2015, pág. 170). Por esto es necesario entender el
campo epistemológico de la teología, y la praxis que de ella emana, y por ende el
consecuente vínculo con el compromiso humano por la paz.
Lo primero que nos podemos preguntar es la razón para entrar a tomar en consideración
el término “teología”, pues a lo largo de la historia se le ha considerado un estudio
únicamente concerniente al grupo de personas pertenecientes al clero. Esto cambió desde
las reformas planteadas por el Concilio Vaticano II, que pedían mayor participación del

laicado en los procesos eclesiales, con lo cual se ha abierto a un campo más amplio.
Primero que todo hemos de remitirnos a entender la teología como una reflexión
sistemática y crítica sobre la fe, lo cual trae consigo dos conclusiones. La primera que todo
creyente tiene en su interior la capacidad teológica, en la medida que elabore una reflexión
crítica del acto de fe, y la segunda, que esta definición de teología nos lleva a un análisis
sistemático sobre la praxis, ya que la fe en un Dios que nos ama nos ha de conducir a
responder al llamado a la comunión con El y la fraternidad con el prójimo, haciendo
realidad este ideal de vida en la historia, pues es ahí donde se verificará nuestra fe
(Gutiérrez, 2009, pág. 162).
Lo anterior invita a descubrir que la comunión con el Señor, implica directamente una
vida de fe centrada en el compromiso concreto creador, al servicio de los demás, por eso,
comprender la teología como una reflexión crítica ha de traer consigo una actitud lúcida
frente a los condicionamientos sociales y económicos en los que este inmersa una
comunidad de creyentes, es decir se convierte en teoría de una práctica determinada de la
sociedad y de la iglesia, en cuanto a convocadas por la Palabra de Dios: una teoría crítica a
la luz de la palabra aceptada en la fe, animada por una intención práctica e
indisolublemente unida a la praxis histórica (Gutiérrez, 2009). Es decir, toda praxis pastoral
va unida indisolublemente a una reflexión sobre la mejor manera de hacer posible el Reino
de Dios en el devenir humano.
Nos podemos apoyar también en el principio de que la Revelación está constituida no
solo por palabras, sino también por hechos, por eso la teología que tiene en el proceso
revelador de Dios su principio determinante encuentra la fuente de su conocimiento no solo
en las palabras de la fe sino también, y en cuanto iluminada por ellas, en la práctica de la
misma, que actualiza y encarna la palabra en el hoy (Boff, 1998).
Ahora en cuanto a la evangelización, tenemos que partir del principio de una acción
que hace parte de la naturaleza de la Iglesia en su esencia misma, es decir como lo señala
Pablo VI en su exhortación apostólica Evangeli Nuntiandi, la Iglesia “existe para
evangelizar” (EN 14)5, lo cual significa, “llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la
humanidad y, con su influjo transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad” (EN
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18). Al tratarse de una acción con inspiración cristológica, hemos de remitirnos a lo que fue
la evangelización propiamente en la persona de Jesús, y aunque sea difícil hacer una
síntesis de la misma, para lo cual se pueden señalar algunos aspectos concretos.
 Anuncio del Reino de Dios: en la predicación de Jesús el único absoluto es el reino,
tanto así que lo demás, como lo llama en su ministerio, es relativo (EN, 8).
 Anuncio de salvación liberadora: El mensaje que anuncia Jesús es de liberación
frente a todo aquello que oprime a los seres humanos, lo cual se da durante su vida y
especialmente en su muerte y resurrección (EN, 9).
 A costa de sacrificios: la salvación y el reino, que son los núcleos de la
evangelización de Jesús son dones para cada persona, pero han de ser conquistados
también con esfuerzo, sacrificios y todo lo que implica una vida conforme al
evangelio, viviéndose esta en el espíritu de las bienaventuranzas una profunda
conversión o metanoia (EN, 10).
 Predicación infatigable: esta se da incluso revestida de una autoridad de la que no
gozaba ningún otro referente en tiempos de Jesús (EN, 11).
 Signos evangélicos: el Señor realiza también su misión a través de innumerables
signos que arrastran a las muchedumbres hacia él, generando credibilidad y
culminando su revelación, especialmente con su muerte y resurrección, y con la
particularidad de que los pequeños y los pobres sean evangelizados y exhortados a
predicar en los confines la Buena Nueva, siendo este uno de los hechos a los que
más importancia le atribuye (EN, 12).
 Hacia una comunidad evangelizada y evangelizadora: quienes acogen sinceramente
la Buena Nueva se reúnen en comunidad en torno a la persona de Jesús para vivir y
construir el Reino. La orden directa a los doce fue “Id y proclamad la Buena Nueva”
que es un mandato para todos los creyentes, así se lleve a cabo de manera diversa
(EN, 13).

El decreto conciliar Ad Gentes clarifica la dinámica del proceso evangelizador:
testimonio cristiano, diálogo y presencia de la caridad (AG 11-12)6, anuncio del Evangelio
y llamada a la conversión (AG 13), catecumenado e iniciación cristiana (AG 14), formación
de la comunidad cristiana por medio de los sacramentos y sus ministros (AG 15-18), siendo
este, en consonancia por lo planteado por el magisterio de Pablo VI, el dinamismo de
implantación y edificación de la Iglesia.
A partir de todo esto es que se ha de afirmar, basándose en el Directorio General Para la
Catequesis (DGC, 48)7, que la evangelización es un proceso por el cual, la Iglesia, movida
por el Espíritu, anuncia y difunde el Evangelio en todo el mundo, de tal modo que ella:
 Impulsada por la caridad, impregna y transforma el orden temporal, asumiendo y
renovando culturas.
 Da testimonio de la nueva manera de vida que distingue a los cristianos.
 Proclama explícitamente el evangelio mediante el primer anuncio invitando a la
conversión.
 Inicia en la fe y vida cristiana, mediante la catequesis y los sacramentos de
iniciación, a los que se convierten a Jesucristo, incorporando a unos y
reconduciendo a otros de la propia comunidad de creyentes.
 Alimenta la comunión en los fieles mediante la educación en la fe, los sacramentos
y el ejercicio de la caridad.
 Suscita la misión, enviando discípulos de Cristo por todo el mundo.
Por consiguiente el proceso evangelizador está estructurado en varios momentos que van
desde el primer anuncio (Kerigma) a no creyentes y personas que desconocen el la Buena
Nueva, la acción catequético-iniciadora para los que optan por el Evangelio y necesitan
reestructurar su fe, y la acción pastoral para fieles maduros en el seno de la comunidad
(DGC, 49)
Siendo así, vale la pena rescatar la especificidad de la catequesis, y para ello hay que
remitirnos al origen de este ministerio de la Palabra, que tiene sus inicios desde lo que en
términos griegos se designaba con el verbo neotestamentario catequizar (kat-echein) que
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significa hacer resonar la palabra en el oído de otro. En el caso de los escritos paulinos y
lucanos del Nuevo Testamento, se refiere a transmisión y recepción de la palabra y el
evangelio (Floristan, 2009, pág. 393), y según una exégesis, se puede entender como una
instrucción bautismal compuesta por una enseñanza de fe a los catecúmenos, y así se llevó
a cabo en el siglo II, inspirándose en el mandato de Jesús de “ir y haced discípulos en todas
las naciones y enseñadles a guardar lo que os mandé” (Mt 28,19-20), así pues con el
concepto katejeo, el cristianismo primitivo adquiere una designación específica, tanto de la
misión como de la vida de la comunidad: la enseñanza de la acción salvífica de Dios
(Wegenast, 1998, pág. 89). A partir de esto se concluye que la misión del evangelizador es
el suscitar la fe, mientras que la del catequista, según el Nuevo Testamento, es desarrollar el
contenido kerigmático de la acción misionera e introduce a los convertidos en la comunidad
cristiana para que maduren su fe. (Floristan, 2009, pág. 394), lo cual, deacuerdo al
contenido desarrollado en el capítulo I correspondiente a una contextualización histórica se
ha de traducir en un proceso educativo donde el catequista logre consolidar una comunidad
de fieles cuyo proceso de madurez se evidenciará en una lectura crítica a la luz de la fe en
Jesús de la realidad social de violencia que enmarca el devenir del pueblo colombiano.
El Papa Francisco en la encíclica Evangeli Gaudium señala que una de las grandes
tareas de la Iglesia en el hoy es saber interpretar los cambios culturales como un punto de
partida para expresar las verdades de nuestra fe en un lenguaje que nos permita siempre
percibir su constante novedad (EG, 41)8, pues cuando se usa un lenguaje únicamente
ortodoxo, los fieles terminan recibiendo un mensaje que no corresponde al Dios de
Jesucristo, debido a los códigos de comunicación que estos utilizan, por ello no hemos de
temer a revisar tradiciones que se mantienen en la Iglesia y que no necesariamente
corresponden al núcleo del evangelio (EG, 43). Esta solicitud también ha de llevar a tomar
acciones concretas que hagan realidad la utopía de una Iglesia en salida, es decir aquella
que se dirige a las periferias humanas, la que acompaña a los marginados, haciendo un
énfasis especial en el deber que tiene la comunidad de creyentes de llevar a cabo una
opción pastoral de carácter preferencial con los pobres, es decir aquellos despreciados y
olvidados, por eso se ha de tener presente en la praxis el vínculo indisoluble de la fe con los
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pobres, siendo esto el signo del Reino de Dios, núcleo de la predicación de Jesús, por
excelencia. Pues el mismo pontífice nos recuerda en la exhortación que cada cristiano se
encuentra llamado a atender las necesidades de liberación y promoción de los pobres, de tal
manera que puedan integrarse a la sociedad. Cabe enfatizar en el hecho que desde la
teología se puede hablar de una amplia semántica del pobre (Parra, 2003), y eso en
Colombia, y para el interés del presente trabajo, implicaría poner a las víctimas de toda
forma de violencia en el centro de la acción pastoral, incluyendo en esta a la catequesis
como educación en la fe.
Esta exigencia viene propiamente de Dios que crea al hombre a su imagen y semejanza,
crea la tierra y todo lo que contiene para uso de todos los hombres y de todos los pueblos de
modo que los bienes creados puedan llegar a todos, en forma más justa y al servicio del
bien común (GS, 69). Y este mismo Dios, en la plenitud de los tiempos, envía a su hijo para
que hecho carne, venga a liberar a todos los hombres de las esclavitudes a que los tiene
sujetos el pecado, la ignorancia, el hambre, la miseria y la opresión; en una palabra, la
injusticia y el odio (DM, 3)9 que tienen su origen en el egoísmo humano y como en
Jesucristo llegamos a ser hijos de Dios, sus hermanos y partícipes de su destino, como
agentes responsables movidos por el Espíritu Santo. Se Constata así que venimos del
Padre, que en Jesús somos sus hijos, y que somos convocados a realizar su voluntad con su
primogénito, la cual pasa por asumir la historia con Cristo, luchando así, de manera activa y
responsable contra toda injusticia y opresión presente en la tierra, con el fin de ir
transformando este mundo hacia nuestra total liberación integral que es la salvación y la
plenitud que Dios nos trae.
Para este proceso de liberación, el ser humano debe pasar por tres instancias: la primera
mediante la cual se libera de dependencias opresivas y de la explotación empobrecedora,
por la segunda la persona se libera más interiormente y se coloca en condiciones de
liberarse más profundamente, incluyendo acá dimensiones psicológicas, por la tercera se
libera del egoísmo y ama, es la liberación del pecado y se sitúa, por tanto, en el plano de la
fe religiosa (Iguiniz, 2003). Por ende la vocación humana es la del ejercicio de la voluntad
del Padre, que es actuar en consonancia con su Hijo, encarnándonos con El en la historia y
9
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juntos luchando por su transformación y la superación de toda injusticia presente en ella
(Misfud, 2002).
Del deber cristiano anteriormente mencionado se desprende la obligación de leer los
signos de los tiempos, para asumir mejor la historia y situarnos en ella desde la moral
propia del seguimiento de Jesús quien se encarna, asume y plenifica nuestra condición de
humanos que descubrimos plenamente en Jesucristo y en la que se nos convoca a vivir en
nuestro compromiso de bautismo y confirmación (Novoa, 2009), y no solo eso sino toda
acción que queramos emprender como evangelizadores ha de estar permeada por ese deseo
de hacer presente el Reino de Dios en la historia por medio de diferentes acciones.
Por ello ante la descripción histórica realizada en el capítulo 1, donde se analizan las
situaciones que han llevado a Colombia a la coyuntura del conflicto armado más
prolongado de América Latina y al cual se le pretende poner fin por medio de
negociaciones de paz entre el gobierno y los distintos grupos insurgentes, se hace necesario
centrarnos en algunas de esas situaciones que están en la raíz de los males que padece la
población colombiana por causa de la guerra, y que para un catequista de los colegios
corazonistas ha de significar un escándalo, ya que, como se expresó anteriormente, toda
realidad que atente contra el desarrollo integral de la persona debe ser transformada por la
comunidad eclesial (PP, 13)10.
Esta comprensión desde la teología ha de ser fundamento para cualquier praxis pastoral
de la Iglesia, ya que, si un catequista tiene una preparación insuficiente en los fundamentos
de su fe, y de esta en diálogo con las necesidades de la Colombia de hoy su labor puede ser
un mero experimento, y no se podría hablar de un proyecto de formación de catequistas que
responda a las necesidades del país actualmente.
3.2. Análisis teológico de las realidades que subyacen al origen y desarrollo del
conflicto armado en Colombia.
Haciendo una lectura de nuestra historia podemos hallar que nos encontramos ante las
siguientes realidades, a las cuales se les hará un análisis desde la teología cristiana,
fundamento de cualquier proyecto que pretenda formar catequistas que, desde su
ministerio, sean promotores y artífices de la paz en Colombia:
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3.2.1. Un modelo económico neoliberal que facilita la acumulación de las riquezas en
pocas manos.
Hemos visto en la reseña histórica como los diferentes gobiernos de nuestro país han
carecido de voluntad política para diseñar un modelo económico que permita la mejor
distribución de recursos y bienes entre los diferentes sectores de la población, manteniendo
así en Colombia un status quo donde los pobres de la época colonial siguen siendo los
mismos (Ramírez Orozco, 2013, pág. 104). Esta situación, como se vió, se agudizó con la
apertura económica donde un desequilibrio en la balanza de precios en el comercio
internacional (DM, CAP 2, 9)11.
En el caso concreto de Colombia, se puede notar que no ha sido atacado de raíz el
problema de la desigual distribución de la propiedad de la tierra y que no se han diseñado
estrategias para que quienes trabajan en el campo puedan acceder a la propiedad y logren
insertarse bajo condiciones justas en el mercado, siendo esto uno de los factores
fundamentales en el surgimiento, escalamiento y permanencia de la guerra en Colombia,
sumándole el forzoso cambio de vocación de la tierra que se ha vivido en muchas regiones
del país, cuando el narcotráfico como dinamizador del conflicto empezó a obligar a muchas
familias rurales a llevar a cabo el cultivo de la hoja de coca, ya que esta fue la única manera
mediante la cual muchos campesinos pudieron lograr lo que las reformas agrarias les
habían prometido y que nunca les fue cumplido por parte del Estado: tierra, crédito,
transporte, participación política, permitiéndoles esto satisfacer necesidades básicas y entrar
en el mundo del consumo, ya que gracias a la prolongada bonanza cocalera, pudieron
ejercer plenamente su papel de ciudadanos y consumidores. Este nuevo entramado social
exigió de la guerrilla un papel de regulador de las relaciones que se establecían desde el
negocio, ya que los campesinos en diversas regiones amenazaron con quitarle el respaldo
popular si no les permitían entrar en el negocio con los beneficios que este les podría traer.
Por estas razones la guerrilla se convirtió en un defensor del negocio bajo la idea de que era
la única fuente de sostenimiento digno para una gran parte del campesinado colombiano
(Molano, 2017). A esto cabe sumarle que la población se vio coactada en Colombia por el
accionar, no solo de grupos insurgentes, sino de los llamados paramilitares, que en la
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mayoría de casos contaron con el apoyo del estado y forzaron a la población civil a
colaborar con su proyecto contrainsurgente. Esta coacción también fue evidente en el hecho
de que forzaron a muchos campesinos a cultivar la coca, en medio de una disputa militar en
la cual se peleaban dicho negocio con la guerrilla.
Frente a esto, la Iglesia ha de beber de la fe bíblica como fuente principal de su
espiritualidad, y en ella la tierra aparece de principio a fin, pues es ahí donde se centra la
acción creadora, la cual, según el libro del Génesis se fue conformando paso a paso, hasta
llegar al orden cósmico, y teniendo al ser humano puesto allí, para que se sirviera de esta
obra como expresión de la palabra creadora de Dios y así “crecer y poblar” (Gn 1, 28). Por
ello se asume la tierra como un don de Dios para la vida y debe ser repartida de acuerdo al
número de familias (Nm 33, 54), no puede ser vendida a perpetuidad (Lev 25,23), o sea, la
tierra no es para la acumulación de unos pocos en desmedro de las mayorías (Obispos de
Tumaco, 2010, págs. 29, 30).
Para ello la primitiva comunidad de Israel, en su proyecto de sociedad alternativa
estableció normas para evitar el monopolio en la tenencia de la tierra, dándole así, un rostro
concreto a la justicia, donde cada siete años se volvía a un punto de distribución, esto
registrado en la tradición más antigua “Cada siete años se hará la remisión… Todo acreedor
condonará la deuda del préstamo hecho a su prójimo; no apremiará a su prójimo porque ha
sido proclamada la remisión del Señor” (Dt 15, 1-2). De igual manera este mandato es
retomado en el levítico donde se manda que la reparación y redistribución de la tierra se
haga cada cuarenta y nueve años, es decir, siete veces siete, que teniendo en cuenta el peso
simbólico de los números en la Sagrada Escritura, implicaba una actitud de constante
vigilancia para evitar, desde lo institucional, el surgimiento del latifundismo que deja sin
tierras a los más pobres: “Deberás contar siete semanas de años, siete por siete, o sea,
cuarenta y nueve años. A toque de trompeta, darás un mandato por todo el país, el día diez
del séptimo mes. El día de la expiación harás resonar la trompeta por todo el país.
Santificarán el año cincuenta y promulgarán la liberación en el país para todos sus
moradores. Celebrarán el jubileo, cada uno recobrará su propiedad y retornará a su familia”
(Lev 25, 8-10).
En cuanto a la especificidad de la persona de Jesús, cuya praxis se centra en el hacer
acontecer el Reino de Dios, siendo así norma normativa no normada (Parra, 2003), es decir

máximo referente de la fe cristiana, se halla en la redacción del evangelio según San Lucas,
en el pasaje de la presentación por medio de un discurso en la sinagoga de Nazaret como
retoma esta misma tradición: “ El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha enviado
para proclamar el año de gracia del Señor” (Lc 4,19), es decir, el perdón de las deudas,
donde la tierra debía ser repartida de nuevo de forma justa y equitativa, con lo cual la
misión suya y la de sus seguidores había de ser que la tierra no fuera factor de injusticias y
de atropellos sino espacio para la convivencia basada en la justicia, conservando el derecho
a la tierra, fuente de trabajo, no habría posibilidad de que la pobreza se institucionalizara
(Obispos de Tumaco, 2010, pág. 31). Ya al final de la tradición bíblica se nos dirá que el
proyecto de Jesús es que haya “Una Tierra Nueva y un Cielo Nuevo” (Ap. 21,1), lo cual
significa el sueño de los desposeídos, expoliados e invadidos que ven en la obra de Jesús el
camino para la justicia.
Es obvio que para el caso colombiano es necesario tener en cuenta a los campesinos
como víctimas de la inequitativa distribución de la tierra, y ello implica analizar que su
situación de opresión no se limita a lo económico, sino también a las relaciones
comunitarias que se constituyen en torno al territorio, las cuales van desde el vestuario, la
música, hasta los hábitos alimenticios, es decir, se habla de un modus vivendi que es
incompatible con el de la urbe y que genera la conflictividad en las entrañas de la propia
cultura campesina. Por eso urge que desde la reflexión teológica, que ha de llevar a una
praxis pastoral, se entienda como la fe basada en la espiritualidad bíblica puede ser una
cosecha de esperanza que desemboque en frutos de utopía (Suarez Alfonso, 2011, pág.
568), siendo así una alternativa ante la destrucción en el sistema de valores que se evidencia
en la Colombia rural debido al modelo económico neoliberal, en el cual se deterioran
imaginarios donde había predominado la ética del cuidado, situándose el mercado como
elemento fundamental de la cotidianidad del medio agrario, por ello la acción eclesial debe
llevar a que en el país se hagan prácticas reivindicadoras y generadoras de sentido para la
praxis en el modo de vida campesino como pilar de la sociedad. Esto en el ámbito de las
urbes ha de traducirse en una reflexión, donde el sujeto citadino identifique en el campesino
colombiano a un prójimo, con el cual debe establecer relaciones basadas en la justicia,
comprendida esta, en todos los niveles, lo cual implica una praxis social de la fe.

“Por ello se toma a la praxis de Jesús de Nazaret como punto de partida para un análisis
de la vida en los entornos rurales, pues en este tipo de contexto donde Jesús tiene una gran
familiaridad y termina siendo central en su discurso programático, ya que asume una
significativa alusión a la tierra y descubre la conexión con el imaginario tierra-territorio, es
decir con los pobres del Antiguo Testamento, pues bien es sabido que Israel era una
sociedad fundamentalmente agraria, que se personifica en los anawin, símbolo de los
oprimidos y marginados campesinos. Por ello la consecuencia más importante del discurso
de las bienaventuranzas es la liberación del pobre rural, teniendo esto su anclaje más fuerte
en la posesión fraterna de la tierra, esta es la manifestación concreta de la compasión en el
medio campesino, que apunta a la defensa de las víctimas y propicia, tanto la vida de los
seres humanos, como el cuidado de la creación entera” (Suarez Alfonso, 2011, pág. 570).
Así el Dios revelado en Jesucristo tiene una entrañable cercanía con los pobres rurales y
exige de quienes lo confesamos aceptar y vivir la conducta de quien vivió y murió amando
y sirviendo a los demás, teniendo una sensibilidad con los que más sufren por la injusticia
en el mundo.
Si se examina el entorno urbano de Colombia, también se encuentran una serie de
injusticias que se constituyen en una amenaza para el buen vivir de los ciudadanos, pues
con la imposición del modelo de desarrollo económico del llamado libre cambio, se da una
gran asimetría en los intercambios comerciales, la cual es totalmente injusta con los países
en vía de desarrollo (PP, 58), ya que los somete a situaciones de dependencia económica
realmente escandalosas. Esta situación ha de ser condenada enérgicamente ya que
constituye una puesta en marcha de la llamada por el Papa Francisco “Cultura del descarte”
donde se considera al ser humano como un bien de consumo y el dinero se convierte en el
nuevo becerro de oro (Ex 32, 1-35), es decir, se termina absolutizando al mercado,
promoviendo la teoría del “derrame”, mediante la cual se afirma que todo crecimiento
económico favorecido por el libre mercado, generará mayor inclusión social, este
planteamiento, jamás se ha verificado en los hechos (EG, 54)12, y lo que si se ha podido
constatar es que los sectores más pobres de la población, ya no son solo explotados y
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oprimidos, sino también excluidos, es decir su derecho a la pertenencia a una sociedad y a
participar del desarrollo de la misma, se ve amenazado.
Contrastando con esta situación de una economía de exclusión, aparecen los reclamos
por mayor seguridad en las grandes urbes de Colombia, lo cual, en palabras del Papa
Francisco, es imposible mientras no se reviertan las situaciones que generan exclusión e
inequidad, ya que las diversas formas de agresión y guerra encontrarán un caldo de cultivo
para el origen y continuidad de confrontaciones bélicas, que son inevitables mientras la
sociedad olvide a una parte de sí misma en las periferias (EG 59), lo cual es constatado en
la cantidad de grupos criminales que están originándose en las urbes, motivados muchas
veces por intereses de supervivencia económica y la falta de oportunidades para el acceso a
bienes públicos. Esta situación se ha constituido como uno de los grandes desafíos para la
etapa de posconflicto en Colombia, pues implica reformar estructuras sociales y
económicas de injusticia para brindar mayor cantidad de oportunidades a amplios sectores
de la sociedad colombiana, incluidos los futuros excombatientes de grupos insurgentes, de
tener una vida con condiciones económicas dignas sin incurrir en conductas delictivas.
Lamentablemente la respuesta del Estado colombiano en muchas ocasiones ha sido la de
aumentar la carrera armamentista, que en el caso colombiano se cristalizó a través de una
política a la que se le llamó Seguridad Democrática, mediante la cual se generó una falsa
percepción de seguridad, ya que mediante la represión armada no se solucionan los
problemas que están en la raíz de toda violencia física. Esto se ve agravado cuando la
respuesta de quienes ostentan el poder es abogar por el acceso a una educación que sea una
especia de tranquilizante y convierta a los pobres y excluidos en seres domesticados (EG
60), situación que no debe reproducirse jamás en el ámbito de la catequesis, para lo cual, en
el caso que compete al presente trabajo, el ministro que ejerce su labor como educador debe
llevar a cabo su tarea buscando que los niños, jóvenes y padres de familia que le son
encomendados lean cualquier realidad de injusticia y exclusión presente en la realidad
como un escándalo que ofende al proyecto de Dios en la historia humana. Sumado a lo
anteriormente descrito se debe tener en cuenta que uno de los problemas que más hace
crecer la irritación de los sectores sociales empobrecidos y excluidos es ese cáncer social
llamado corrupción, que está arraigado en muchos países, cualquiera que sea la ideología
política de sus gobernantes (EG 60), situación que como se evidencia en la

contextualización histórica realizada en el capítulo I, también ha formado parte de toda la
historia de Colombia.
Frente a todo este panorama que es propiciado y originado por una visión que consolida
la arbitrariedad del más fuerte, donde los recursos pasan a ser del que primero llega o del
que tiene más poder, choca totalmente con el ideal de armonía, justicia, fraternidad y paz
propuesto por Jesús, ya que en la forma en que Él se expresó frente a los poderes de su
época, invita a una nueva manera de establecer vínculos entre las personas, evidenciado en
el siguiente texto bíblico “Los poderosos de las naciones las dominan como señores
absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. Que no sea así entre vosotros, sino que
el que quiera ser grande sea el servidor” (Mt 20, 25-26) (LS, 82)13, confirmando esto la
interdependencia en la cual estamos llamados a vivir todos los seres humanos como
criaturas que siendo creadas por el mismo Padre, estamos unidos por lazos invisibles y
conformamos una especie de familia universal, lo cual debe ser motivación suficiente para
luchar frente a cualquier situación que en el caso colombiano signifique la vida de
privilegios de unos pocos, a costa de la desgracia de inmensas mayorías. Por eso, cualquier
creyente, y más aún, aquel que sea catequista en un colegio corazonista, debe tener un
corazón abierto a la comunión universal renunciando a cualquier pretensión de hegemonía
por encima de las demás creaturas.
3.2.2. Violencia degradada, manifestada de diversas maneras, dejando millones de
víctimas en todo el territorio nacional.
¿De qué manera hablar de un Dios que se revela como amor en una realidad marcada
por la pobreza y la opresión? ¿Cómo anunciar el Dios de la vida a personas que sufren una
muerte prematura e injusta? ¿Cómo reconocer el don gratuito de su amor y de su justicia
desde el sufrimiento del inocente? ¿Con qué lenguaje decir a los que no son considerados
personas que son hijos e hijas de Dios? (Gutierrez, 1995, págs. 18-19). Con estas preguntas
el teólogo peruano Gustavo Gutiérrez da relevancia a la teología de la liberación como un
esfuerzo por dar respuesta a dichos interrogantes que se hacen millones de personas que
padecen la pobreza, la opresión y la muerte en América Latina. Para esto el personaje
bíblico veterotestamentario empleado es Job, que, para los Padres de la Iglesia, es una de
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las prefiguraciones de Jesús presentes en el Antiguo Testamento, el cual empieza a sufrir
una serie de desgracias a nivel económico, familiar y personal, todo esto después de ser una
persona saludable, de buen nombre y que gozaba del respeto de sus coterráneos. Dentro del
libro la función de Satanás como personaje es tentarlo y llegar a que reniegue de Dios, que
en el contexto implicaría una fe basada en la retribución, es decir, una experiencia religiosa
que se basaba en el éxito, la prosperidad y la fecundidad familiar como signos de la bondad
de Dios en la vida, y, por el contrario, la enfermedad y la pobreza constituían un castigo por
pecados propios o de los antepasados.
En este contexto y con este esquema religioso, predominante en el imaginario colectivo
del pueblo judío que se da una reivindicación al personaje de Job pues este, aun en medio
del dolor y sufrimiento que va padeciendo, se queja de la ausencia de Dios en su vida, e
incluso reniega de la misma, pero jamás acepta la invitación a maldecir a Dios, es decir, a
dejar de vivir desde la coherencia de su fe, así su misma esposa se lo haya pedido. Por otra
parte, sus amigos, encabezados por Elifaz lo invitan a aceptar su situación como merecida,
bajo el argumento simplista de la retribución, pues para ellos, es decir para la fe hebrea de
su tiempo, no existen más razones que su culpa para la cantidad de desgracias que está
viviendo el personaje. Cabe aquí resaltar que este fundamento fue empleado por el sistema
capitalista primero abiertamente y ahora de formas más sutiles para justificarse. En medio
de la manera en que es exhortado por sus amigos, la reacción de Job, no llega a ser nunca
de blasfemia, sino una desolación profunda al notar lo solo e incomprendido que está en
dicho instante y de manera irónica responde a sus compañeros afirmando, que a pesar de su
condición de pecador, propia de todo ser humano, el no merece estar pasando por el trago
amargo que está bebiendo, por lo cual es acusado de abandonar el temor de Dios, lo cual es
totalmente falso, pues jamás reniega de su deidad, sino que cuestiona la elaboración
teológica, con base en la cual es juzgado y condenado por sus compañeros.
Finalmente Job mantiene una actitud de búsqueda y cuestiona el porqué del éxito de los
injustos, y más aún, siendo estos culpables de las desgracias de los inocentes, lo cual lleva a
una religiosidad que destierre la ética de la retribución, llegando así a la alabanza de un
Dios que tiene predilección por los pobres, no porque su condición los haga mejor, sino
porque en su proyecto de amor y fraternidad universal, el pobre, el sufriente es el más
carente, recalcándonos así que en la revelación veterotestamentaria la gratuidad y la justicia

son ejes fundamentales. Este acto que es considerado una rebeldía de Job, en realidad es un
llamado a la justicia a hacer presente de manera gratuita el amor preferencial de Dios por
quien más sufre, que en nuestro contexto es una obligación como hijos de Dios, tratar como
hermanos a aquellos que han sufrido de diferentes maneras los embates de uno de los
episodios más difíciles de nuestra historia, es decir, nos referimos acá a las víctimas.
Esto implica, viéndolo desde el libro de Job, una evangelización a la religiosidad
popular colombiana, impregnada esta de una teología de la retribución, donde en ocasiones,
o mejor dicho, en algunos círculos la pobreza se ve más como consecuencia de la actitud
pecadora que de una estructura social que atenta contra la dignidad humana y por ende
contra la condición común de hijos de Dios que tenemos cada uno de nosotros como
imagen y semejanza suya.
Tomando ya como modelo a Jesús, se encuentran varios elementos, el primero de ellos
es la reflexión que se puede llegar a elaborar en torno al tema de Jesucristo y la violencia,
partiendo claro está, desde el Jesús histórico, y teniendo claro que el mayor esfuerzo por
abordar este problema en América Latina, al ser esta una región supremamente violenta
(Sobrino, Jesucristo liberador, 2010, pág. 273), lo ha hecho la teología de la liberación, la
cual, a pesar de lo que suele decirse, tiene como uno de sus propósitos fundamentales la
liberación de la violencia (Ellacuría, 1988, pág. 86). En este nivel podemos contar con
varios referentes a nivel de subcontinente que nos dan un esbozo de lo que puede ser una
postura eclesial ante la violencia, buscando que esta ilumine la manera en que leerá la
realidad propia de Colombia, y se buscará proyectar una acción pastoral pertinente para el
contexto.
Por un lado, encontramos dos puntos esbozados en el documento conclusivo de la
reunión de obispos de América Latina y el Caribe realizada en el año 1968 en Medellín. En
el tema de paz, dichos lineamientos fueron: a) Por una parte se jerarquiza los tipos de
violencia y su maldad histórica y ética, teniendo como inicio la violencia estructural, a la
que en la reunión se le llamó violencia institucionalizada, es decir, la estructura económica
capitalista que se venía imponiendo en la región, apoyada esta por la injerencia que estaba
buscando Estados Unidos, lo cual llevó a la creación en distintos países de los llamados
escuadrones de la muerte y grupos paramilitares como parte del aparato represor de los
distintos Estados y forma ilegítima de ejercer el monopolio de las armas. B) Por otro lado el

documento reconoce la existencia de una legítima violencia insurreccional como respuesta
frente a tiranías evidentes y prolongadas que atenten contra los derechos y dignidad de los
seres humanos, afectando por ende el bien común. Pero a este respecto, los obispos
prefieren mantenerse vigilantes y avisar sobre los graves males que esta violencia de
carácter revolucionario puede traer, prefiriendo así los caminos de una revolución pacífica.
Otro lineamiento que se puede tomar en cuenta en América Latina es el planteado por el
mártir salvadoreño Monseñor Oscar Arnulfo Romero, quien a finales de la década de los 70
e inicios de los 80 fue cabeza de la Iglesia de su país en medio de una convulsionada
realidad, en la cual se estaba dando inicio a un conflicto armado en el cual los actores
bélicos serían el ejército oficial de dicho país y la guerrilla conocida como Frente
Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FFMLN). El arzobispo en su tercera y cuarta
cartas pastorales (Romero, 1980, págs. 113-119 156-159), abordó el tema jerarquizando los
tipos de violencia, según su maldad y capacidad de engendrar otras violencias. Según ello,
la violencia estructural es la primaria y la peor de todas, pues genera la violencia del estado
y la de los grupos ultraderechistas para mantenerla, y en un tercer momento la de
insurrecciones populares como respuesta. El arzobispo siempre condenó enérgicamente las
dos primeras y con respecto a la tercera afirmó que debía llevarse a cabo bajo los
parámetros de la guerra justa, y que su principal objetivo debía ser luchar contra la
injusticia estructural y usando de manera simultánea otros medios de lucha, como el
diálogo, recalcando siempre que la violencia no debía ser nunca convertida en una mística,
así fuera legítima. Desde el punto de vista pastoral, hizo énfasis en la necesidad de un
acompañamiento a los cristianos que se hallaran comprometidos en estas batallas, y su
sucesor monseñor Rivera, insistía en la urgencia de humanizar el conflicto como primer
paso para encontrarle salidas por la vía negociada.
En cuanto al abordaje que hace Ignacio Ellacuría encontramos una síntesis de la mirada
del documento de Medellín y el magisterio de monseñor Oscar Romero, señalando lo
siguiente: a) Las estructuras no son solo injustas, sino violentas. B) La maldad de esta
violencia se mide concretamente desde el gran daño causado a las mayorías populares y en
aquello que es necesario para su subsistencia. C) Este tipo de violencia es la que engendra
la violencia represiva, por medio de grupos paramilitares y el terrorismo de Estado. D) La
violencia revolucionaria es la respuesta, en ocasiones inevitable, frente a las dos primeras

manifestaciones de la misma, buscando afirmar la negación de la vida negada, la
sobrevivencia ante el imperio de la muerte y la liberación de aquello que impide la
realización mínima del ser humano. E) La lucha revolucionaria debe estar regida por el
principio de proporcionalidad, es decir, los bienes políticos se han de buscar con una lucha
política y la vida material solo podrá quitarse cuando la propia esté en peligro. F) La
legitimidad de una lucha revolucionaria no debe llevar a una ofuscación sobre sus males,
que son los de toda guerra en sí misma, por ende, se puede concluir con Ellacuría que la
lucha armada es siempre un mal, mayor de lo que se piensa, que solo puede ser
permisivamente utilizado cuando con seguridad se van a evitar males mayores (Sobrino,
Jesucristo liberador, 2010, págs. 274-275). Ahora bien: ese mal no se mide desde un
presunto bien común abstracto que hace de la paz, entendida como ausencia de guerra, el
supremo bien, sino desde lo que es el bien necesario de las mayorías populares. Y ese bien
de las mayorías populares es, ante todo, la satisfacción de sus necesidades básicas y el
respeto efectivo de sus derechos fundamentales. Es precisamente la negación de este bien
necesario el que permite y legitima la violencia revolucionaria, pero por lo mismo se
convierte en el criterio fundamental de su utilización. En la medida en que lo favorezca,
extienda y consolide, esa lucha está justificada y hasta cierto punto exigida; en la medida en
que lo estorbe, si no a corta distancia al menos a mediana, esa lucha queda injustificada en
la práctica, no obstante la justificación teórica que pudiera tener (Ellacuría, 1988, pág. 88).
Ya hemos visto un análisis de la violencia presente en los conflictos armados con origen
político, económico y social, en América Latina, con un aterrizaje en El Salvador, que si
analizamos bien contrastando con la contextualización histórica elaborada en el capítulo I,
tiene similitudes con la realidad que se ha vivido y se continua viviendo en nuestro país,
salvo algunas diferencias, de las cuales podemos resaltar como las más importantes: el
narcotráfico como fuente de financiación más grande del conflicto haciendo de las FARCEP la guerrilla más antigua del continente, el prolongado tiempo en el que se ha
desarrollado la confrontación, la escasa ayuda que han recibido las guerrillas colombianas
por parte de lo que en algún momento fue la Unión de Repúblicas Socialistas Soviética
(URSS) y del símbolo del comunismo en Latinoamérica, hago referencia acá a la isla de
Cuba, y la degradación de la guerra que ha contado cada vez con más actores bélicos, lo

cual ha traído consigo graves violaciones a los derechos humanos y al Derecho
Internacional Humanitario por parte de todos los protagonistas de la guerra.
Como es sabido, en el caso concreto del grupo insurgente que ahora está llevando a cabo
unos diálogos con el objetivo de poner fin a su confrontación armada con el Estado, las
FARC-EP, se trata de una guerrilla de carácter marxista-leninista que se origina
principalmente por los graves problemas que venía acarreando el país en materia de
propiedad de la tierra y desarrollo del sector agrícola, sumado a la exclusión política, siendo
esta situación una violencia de tipo estructural que persiste hasta hoy y que condena a la
inmensa mayoría de los trabajadores del campo a una miseria injusta, inhumana, y que por
ende, clama al cielo, y exige de nosotros como Iglesia, un compromiso de transformación
de esta realidad por medio de diversas acciones pastorales que nos conduzcan a nuestro fin
como comunidad de creyentes, hacer acontecer el Reino de Dios como una renovación de
la historia en todas sus dimensiones, pero no desde el poder, sino haciéndose uno con cada
criatura y no permaneciendo ajeno al sufrimiento humano, revelando así la preferencia del
Dios bíblico por aquellos que se encuentran en situación de precariedad económica por
causa de la opresión en términos sociológicos (Sobrino, Jesucristo liberador, 2010, pág.
148), que ya se ha explicado anteriormente como se traduciría en el manejo de la tierra.
Durante la confrontación entre estado y FARC-EP, se ha visto cómo se han manifestado
todas las violencias, desde la estructural, la represiva por parte del estado, apoyado este con
grupos paramilitares, cabe recordar episodios dolorosos como lo han sido diversas masacres
de parte de los distintos grupos denominados de autodefensa y los llamados “falsos
positivos” como práctica sistemática de las fuerzas armadas. Por otra parte, a lo largo de la
historia del conflicto, la violencia revolucionaria no se ha desarrollado acorde al principio
de proporcionalidad. Acá cabe recalcar prácticas de los grupos insurgentes como son la
extorsión, el secuestro, los asesinatos selectivos y el uso desmedido de la fuerza militar
contra los enemigos en campo de batalla e inclusive contra la población civil, llegando a
cometer graves faltas contra los derechos humanos y el Derecho Internacional Humanitario,
prueba de ello es que contra los jefes negociadores de la guerrilla de las FARC-EP y del
ELN pesan un gran número de órdenes de captura por delitos de lesa humanidad que serán
atendidos por la jurisdicción especial para la paz. Por ende, se puede concluir que estas
luchas de carácter armado, que en algún momento se vieron como respuesta frente a la

represión estatal, no han buscado defender la vida en peligro, ni mucho menos el bien
común, sino que optaron por el proyecto de la toma del poder por las armas como fin y no
como medio para hacer valer la dignidad humana, pisoteada por la estructura económica y
política de nuestro país.
Frente a todo este panorama, y desde los aportes específicos de la teología de la
liberación y el Magisterio de la Iglesia de América Latina, constatamos una urgencia de dar
una mirada cristológica a la violencia como denominador común de las distintas etapas de
la historia en Colombia. Para ello es necesario partir de la posición asumida por Jesús frente
a los grupos que detentaban el poder en aquel tiempo, la cual se enmarcó bajo una
constante lucha contra la opresión de los poderosos, situación que lo llevaría a su muerte
violenta como culminación de un proceso histórico, no como anécdota, más bien porque la
realidad reacciona en su totalidad contra Jesús (Sobrino, Jesucristo liberador, 2010, pág.
258), sin embargo tampoco perteneció a ningún grupo armado ni propugnó
comportamientos zelotas, es decir, identificados con el grupo de revolucionarios de la
época que pretendían derrotar militarmente a los romanos y reestablecer el poder político
de Israel, a pesar de que en su grupo de seguidores varios eran de esta tendencia. Por el
contrario, se acerca y llama a su seguimiento a un publicano colaborador de los romanos,
esto como signo del reino. Además su anuncio expresa un reino que se instalará con los
mejores valores humanos; con el poder de la verdad, la justicia y el amor (Sobrino,
Jesucristo liberador, 2010, pág. 277). Lo anterior no implica que su actuación no haya
alcanzado niveles socio-políticos pues su práctica y su doctrina son una constante
invitación al desenmascaramiento y lucha contra la injusticia estructural como violencia
institucionalizada. Por otro lado, en nombre de Jesús hay que condenar toda violencia,
aunque se pueda considerar legítima, por el potencial deshumanizador que trae consigo, por
ello la paz concretizada en gestos reales como son: la indefensión ante sus perseguidores,
amarles, perdonar a los verdugos, entre otros, son símbolos de estar en conjunción con la
utopía de la paz como generador de bienes y camino en dirección a la experiencia del reino
de Dios. Esto nos lleva a concluir que de la praxis de Jesús podemos deducir la necesidad
de redimir toda violencia, haciendo violencia, valga la redundancia, a la dinámica de la
misma, añadiendo que es necesario cargar con estos males, lo cual supone ponerse de parte
de sus víctimas violentadas, casi siempre, las mayorías populares.

Para ello la cruz se vuelve momento clave, ya que permite desenmascarar nuestros
intereses ilegítimos y reformar los legítimos, en cuanto a la búsqueda de Dios se refiere,
pues esta no representa respuesta a ninguna pregunta particular nuestra sobre Dios, sino que
por el contrario es la misma cruz quien nos interpela con el cuestionamiento radical a
nosotros mismos cuando nos preguntamos por Dios. Esta experiencia de un Dios que se
muestra lejos de las expectativas humanas, es decir, no como el Dios mayor, sino como el
Dios menor, que carga con el pecado y la injusticia, nos ha de llevar a descubrir al Dios
crucificado en las cruces históricas de este mundo, concretamente en el rostro de las
víctimas de todo tipo de violencia en Colombia, pues el conocimiento del Padre siempre
tiene un lugar concreto que en este caso serían los empobrecidos y violentados de nuestro
país.
Es pertinente que la lectura teológica de la realidad de las víctimas de la violencia en
Colombia no termine en la cruz, sino que aluda al misterio pascual en su totalidad, es decir,
que cuente con la resurrección como elemento indispensable, por ello, esta se convierte en
esperanza para los crucificados de la historia, aquellos que son condenados a condiciones
de vida inhumanas a causa de poderes históricos de carácter económico, político y militar.
Por ello la esperanza que hemos de rehacer no es una cualquiera, sino aquella que deposita
su confianza en el poder de Dios frente a toda injusticia que genera crucificados en nuestro
tiempo (Sobrino, La fe en Jesucristo. Ensayo desde las víctimas, 1999, pág. 45), pues es así
que se salda la injusticia contra el más débil. Por ello es en la resurrección de Jesús donde
las víctimas aciertan a comprender la esperanza en su propia resurrección, surgiendo una
estrecha relación entre crucifixión y resurrección (Suarez Alfonso, 2011, pág. 570), que
viene siendo la misma que existe entre pobres (en este caso víctimas) y Reino de Dios,
siendo esta comprensión, de carácter fundamental para la vida de la Iglesia.
Es necesario que dentro de toda acción pastoral llevada a cabo por la Iglesia se tenga en
cuenta la perspectiva de género para el trabajo en pro de la dignificación de las víctimas de
la violencia en Colombia, como imperativo ético del cristianismo, ya que puede contribuir
de manera muy valiosa a la deconstrucción de imaginarios patriarcales (Vélez Caro,
Pastoral urbana en América Latina: pistas de acción., 2015, pág. 44) , que han estado
presentes en la guerra que ha vivido el país, de tal manera, que las mujeres han sido
personas totalmente vulnerables durante el conflicto, sufriéndolo y siendo victimizadas de

manera particular, tanto así que en el texto inicial elaborado entre el Gobierno Nacional y
las FARC-EP para cada punto del acuerdo se toma en cuenta la necesidad de una
implementación que maneje un enfoque diferencial y de género, lo cual, muy
lamentablemente fue tergiversado por los sectores políticos y religiosos promotores del NO
en el plebiscito del pasado 2 de octubre, llevando a que de manera cuestionable un buen
número de electores, movidos por sus creencias religiosas, votara por dicha opción. Por ello
es necesario que un catequista asuma las luchas por generar espacios de empoderamiento
femenino, como una necesidad urgente en pro de la construcción de la paz en Colombia y
por ende de la irrupción del Reino de Dios y su justicia, como signo de la resurrección y el
triunfo de la utopía de Jesús en la historia nacional, por encima de cualquier circunstancia
que pueda ser signo de Antirreino.
3.2.4. Unos proyectos de formación para docentes y agentes de pastoral corazonistas,
con aires renovadores, pero sin apuntar a la transformación de la sociedad.
3.2.4.1. Relación entre fe y política.
Aunque Colombia es uno de los pocos países de Sudamérica que no tuvo que vivir un
largo periodo de tiempo bajo la sombra de una dictadura militar, su democracia se ha
caracterizado por ser cerrada, ya que por mucho tiempo, como lo vimos en el contexto
histórico, ha sido una sucesión de poderes entre las elites dominantes que se han
consolidado a lo largo de la historia nacional, es más, una de las causas históricas de la
violencia hunde sus raíces en la creación del llamado Frente Nacional, que si bien logró
disminuir hostilidades entre liberales y conservadores, excluyó a otras fuerzas políticas que
venían apareciendo en el escenario nacional, entre esas el Partido Comunista Colombiano,
que estaba capitalizando el descontento del campesinado ante la situación laboral de
servidumbre que venía padeciendo más la constante negación a que pudieran tener tierra
propia, sumado al hecho triste para nuestra historia donde en el punto de apogeo del Partido
Socialista Revolucionario, ocurrió la llamada masacre de las bananeras en Ciénaga
(Magdalena).
Ante este panorama algunos podrían preguntarse sobre el papel de la Iglesia en la lucha
por transformar dicha realidad, o sobre la responsabilidad en que se haya mantenido y
degradado en algún punto de la historia dicha violencia. Frente a estos hechos cabe aclarar
varias cosas: la primera de ellas es que, durante la violencia entre liberales y conservadores,

la Iglesia Católica tuvo una abierta simpatía por el Partido Conservador, siendo incluso
destacada la intervención de San Ezequiel Moreno con la famosa frase “matar liberales no
es pecado”, la cual se inspiraba en el llamado movimiento de regeneración conservadora,
que hunde sus raíces en las convicciones de este partido, que grandes tramos de la historia
colombiana contó con el apoyo de las jerarquías eclesiásticas. Por otra parte, la Iglesia solo
hasta mediados de la década de los noventa, vino a asumir un compromiso decidido por la
búsqueda de la terminación del conflicto armado a través de la vía del diálogo, ya que
desde el origen de esta confrontación bélica hasta el momento histórico mencionado, la
jerarquía eclesiástica se limitó a la afirmación donde el olvido de Dios era la causa moral de
la situación violenta que vivía nuestro país (Ramírez Bonilla, 2015, pág. 27), dirigiendo su
accionar pastoral desde un modelo de Iglesia como civitas Dei, es decir entendida casi
exclusivamente hacia dentro, como portadora única de la salvación para los hombres que
actualiza el gesto redentor de Jesucristo, a través de los sacramentos. Bajo esta manera de
entender a la comunidad de creyentes, el mundo carece de consistencia teológica, y por ello
se llega a una supuesta neutralidad, que se convierte en indiferencia frente a las realidades
humanas (Boff L. , Iglesia: carisma y poder. Ensayos de eclesiología militante, 1991, pág.
16), que en el caso colombiano significó el apoyo tácito a un evidente secuestro de la
democracia colombiana a cambio de beneficios de orden fiscal y de hegemonía cultural, a
los que podía acceder como institución con el apoyo del Partido Conservador.
Este modelo que imperó durante mucho tiempo en la evangelización de la Iglesia a nivel
mundial, empezó a sufrir cuestionamientos a partir de la reflexión elaborada por el alemán
Johann Baptist Metz, pues este, consciente de que cuando la religión y la metafísica se
condicionan mutuamente, como ocurre en la teología elaborada desde tiempos medievales y
cuyo razonamiento fue imperante en la construcción del modelo de Iglesia que imperó
hasta tiempos del Vaticano II, la crítica a la razón metafísica que introduce la Ilustración
tiene por fuerza que convertirse en crítica a la religión (Metz, 1979, pág. 58), pero aquí
surge otro peligro y es que la misma Ilustración francesa genera un nuevo modo de
entender la religión, pues así se le tilde como una “patraña de curas”, el mismo Voltaire
defiende la funcionalidad que esta trae en el momento de organizar la sociedad, por ende,
surge el concepto de religión “racional” que busca ser universal para todos los hombres,
pero a la final, al igual que la razón ilustrada, termina siendo una práctica elitista y privada,

elaborada a la medida de la clase burguesa que fue surgiendo a partir de los procesos
revolucionarios culturales y políticos propios del siglo XVIII, es por esta razón que no se
podía esperar una crítica a las ideas de realidad, sentido, verdad que estaban vigentes en
una sociedad donde los valores máximos son el intercambio y el éxito, base de la sociedad
y la organización neoliberal, que tiene como expresión en Colombia, los altos índices de
pobreza y desigualdad presentes en el país. Con casos concretos como el nuestro, se
comprueba la sospecha de Leonardo Boff hacia la teología como reflexión del mysterium
salutis, donde al encontrar una iglesia abierta, capaz de aprender de las ciencias modernas y
buscar un discernimiento de la salvación en las distintas instancias sociales, pero exaltando
el trabajo de la ciencia y de la técnica, que a pesar de ser bases fundamentales del progreso
humano, en el ámbito político y en la historia reciente, son usadas como instrumento de
dominación de unos países sobre otros (Boff L. , Iglesia: carisma y poder. Ensayos de
eclesiología militante, 1991, pág. 36), y como lo vimos anteriormente es el peligro al que se
pueden ver volcadas las instituciones educativas corazonistas en los proyectos de escuela
católica, elaborados a manera de especialización en la Universidad de La Salle en el año
2004, donde se puede hacer una exaltación de la ciencia y la técnica como pilares de
nuestra identidad y misión eclesial, pero que solo sirve para prolongar una función
meramente adaptativa al actual uso de los saberes, es decir, como instrumentos claros de
mantenimiento de un orden social donde se da una inocultable dominación de unos sectores
sociales sobre otros.
Ante el peligro de una Iglesia que mostraba tendencia por asumir una práctica religiosa
adaptada a la situación del sujeto burgués o el extremo de mantenerse antimodernista, Metz
señala la necesidad de una teología política del sujeto, pues lo privado como resultado del
proceso de ilustración, no se identifica con el sujeto religioso o teológico (Metz, 1979, pág.
60), el cual solo es posible cuando se intenta construir un ser sujeto solidario y universal,
siendo esto viable cuando el elemento religioso no es únicamente adicional dentro del
estatuto social.
Para esta reflexión los conceptos claves serían “praxis” y “sujeto”, teniendo como punto
de partida el llamado primado de la praxis, pues en el saber cristológico, por ejemplo,
Cristo no puede ser solamente pensado, sino que la reflexión ha de nutrirse de una praxis de
seguimiento, es decir el meollo hermenéutico de la Iglesia en su forma de situarse en la

historia está en la relación entre teoría y praxis, para lo cual se ha de aclarar que se entiende
por praxis. Para ello no puede partirse del concepto de Kant, donde la praxis social se
identifica con la acción ética de los sujetos que socialmente han alcanzado el poder, pues
desde el pensamiento de este filósofo del primado de la razón práctica los imperativos
éticos individuales desplazan el problema de la acción social y encubren el hecho de que
alcanzar la mayoría de edad no es solo cuestión de esfuerzo moral individual, sino también
de relaciones y estructuras sociales (Metz, 1979, pág. 68), por ende el reconocimiento de
que el estatuto práctico de la teología no incluye sólo la praxis moral, sino la social, se
empieza a notar como las actitudes de metanoia, éxodo y seguimiento, esenciales en la
construcción de la idea de Dios, tienen una estructura sociopolítica, sin que esto lleve a la
negación del individuo. Por otra parte, la praxis cristiana, en cuanto praxis social cuenta
con el recuerdo en un puesto hermenéutico indispensable, ya que es elemento que puede ser
considerado subversivo, capaz de derrumbar plausibilidades vigentes, lo cual no sería
posible bajo un esquema de fe que sea mera reproducción de determinantes
socioeconómicas del presente.
Para que la praxis vaya acompañada de una actualización de una memoria histórica
colectiva, se necesita que se tenga en cuenta la dimensión pasional de la acción humana,
pues permite reivindicar como forma de resistencia el luto frente a la prohibición de la
tristeza y la melancolía en una sociedad productiva y triunfalista, y la misma alegría como
resistencia a una sociedad que se rehúsa a la fiesta sin fines utilitarios. Por ende, esta
dimensión de la praxis cristiana, en cuanto a praxis social, busca liberar a la acción humana
de su exclusiva dependencia de un modelo antropológico, donde el hombre se auto
comprende como dominador de la naturaleza y la historia se entiende como no dialéctica
del progreso y de los vencedores. Para ello cabe aclarar que la teología política no pone la
historia y la sociedad en detrimento del sujeto, pues en la religión bíblica hallamos una
narración donde un pueblo va haciéndose sujeto y el individuo dentro de él, en la presencia
de Dios (Metz, 1979, pág. 88). Por ello en las historias del Antiguo y el Nuevo Testamento
encontramos dramáticas constituciones de sujetos, donde los personajes se hallan
convocados a salir de situaciones de servidumbre, miedos y esclavitudes, todo esto, por
medio de la relación con Dios que les impulsa a ser luchadores por la posibilidad de ser
libremente sujetos, llevándonos a una comprensión de la idea de Dios como esencialmente

política, y por ende la resistencia que se nutre del recuerdo y hace frente a la negación de la
condición de sujeto de todos los seres humanos. Por ende, la exposición de Metz nos
muestra que la fe cristiana ha de estar siempre en contra de toda opresión e
institucionalización del odio.
3.2.4.2. Proyectos de formación de docentes y agentes de pastoral que son insuficientes
para la construcción de la paz en Colombia.
Estas categorías que aquí son reivindicadas, sufren de olvido en los proyectos educativos
que se desarrollaron con el fin de formar agentes de pastoral para nuestros colegios, y de
igual manera en el modo actual de organizar la catequesis y preparar a los ministros pues en
ninguna de las obras educativas la construcción de la paz aparece como preocupación
fundamental, pues si bien se ha hecho una revisión de los modelos de Iglesia que plantea
Leonardo Boff, se terminó marcando unos lineamientos de acción que corresponden al
sujeto con el que se busca dialogar desde las renovaciones doctrinales del Concilio
Vaticano II, que es un hombre propio de los intereses de la modernidad movido por la
búsqueda de la verdad a través de criterios científicos y que muestra un gran entusiasmo
por insertarse en todos los movimientos que buscan el progreso económico de las naciones,
además de una apertura al diálogo y a la libertad religiosa (Codina, Para comprender la
eclesiología en América Latina, 1994, pág. 98). Lo que no tienen en cuenta los autores del
trabajo Pastoral educativa como dinamizadora del PEICOR, ni los organizadores de la
catequesis en los colegios corazonistas actualmente, es que en América Latina se tuvo que
realizar una relectura de los documentos conciliares, especialmente de aquellos que
marcaban la relación de la Iglesia con la sociedad de aquel momento, porque el desarrollo
por el que se mostraba gran entusiasmo, se daba en el subcontinente por medio de
estructuras económicas y sociales que generaban riqueza en pocas manos y exigían el
empobrecimiento de inmensas mayorías, dando como resultado que el ser humano en
América Latina estaba enmarcado por las luchas nacientes de parte de los movimientos
revolucionarios para buscar la liberación de dichos condicionamientos económicos y
sociales, por ende, desde esta situación, se generaron conflictos armados en bastantes
países, los cuales en su mayoría contaron con la participación armada del Estado, los
grupos paramilitares apoyados por el mismo y las guerrillas de inspiración marxista, lo cual
fue dejando como resultado un amplio número de víctimas. Por ende, el sujeto en torno al

cual se debe pensar cualquier proyecto de formación de agentes de pastoral, es el local, el
que está inmerso de distintas maneras en un contexto de pobreza, explotación y exclusión,
pero que de igual manera anhela la transformación de la sociedad, para que a partir de la
justicia se pueda construir la paz, y se dé paso a una sociedad incluyente donde jamás se
vuelvan a emplear las armas como instrumento de lucha política. Cabe aclarar que en el
momento en el que se elaboraron los proyectos de la especialización de Escuela Católica
realizada por un gran número de docentes de los colegios corazonistas, que sirvieron de
inspiración en algunos casos para proyectar la acción educativa, en el año 2004, en la
Universidad de La Salle, se estaba dando inicio al proceso de paz que realizó el Gobierno
Nacional, encabezado por el entonces presidente Álvaro Uribe Vélez con las Autodefensas
Unidas de Colombia (AUC), grupo paramilitar responsable de la mayoría de masacres
durante el conflicto armado colombiano. Por esta razón sorprende bastante que ninguno de
los proyectos destinados a la formación de docentes que se desempeñarían en distintos
estamentos de la pastoral educativa tuviera como imperativo la contextualización y la
construcción de la justicia como parte esencial de la labor de todo educador cristiano, que
entiende su tarea en perspectiva del Reino de Dios.
A pesar de estas buenas intenciones, en el proyecto sobre formación de agentes de
pastoral se evidencia una concepción moral más permeada por la filosofía Kantiana, donde
la mayoría de edad de cada persona y la responsabilidad ética mediante la cual se sitúa
frente a la historia carece de un análisis de los condicionamientos sociales que la terminan
dando a luz.
En los proyectos y manera de llevar a cabo la pastoral educativa se percibe que el
accionar como comunidad educativa corresponde a una Iglesia construida bajo el modelo
de mysterium salutis donde el entusiasmo renovado que trajo a la comunidad de creyentes
el diálogo y la apertura a otras ciencias, puede convertirse en entusiasmo desmesurado por
progresos científicos que no son equitativos.
Cabe partir del principio de que, basados en los planteamientos de Metz, y aterrizando
más en la propuesta de una iglesia a partir de los pobres, donde se toma conciencia de que
la pobreza y el subdesarrollo de la región (Latinoamérica), son producidos bajo un modelo
de progreso donde para que se llegue a una buena articulación de capitalismo se requiere
del hecho de establecer un centro y una periferia (Gutiérrez, 2009, pág. 131). Teniendo esto

como punto de partida, se afirma que los proyectos elaborados hasta el momento por la
comunidad corazonista, y la manera de desarrollar la catequesis actualmente, han
mantenido cierta neutralidad frente a esta dinámica económica y política. Por otra parte es
deber reafirmar que si bien en algunos casos el proyecto llamado Pastoral educativa como
dinamizadora del PEICOR, aportó elementos que sirvieron como inspiración para
proyectar la acción pastoral en los colegios corazonistas, con el paso del tiempo se fue
olvidando, y la catequesis de los centros educativos fue organizada por el rector de turno, o
en otros casos se dejó al libre albedrío de otros agentes de pastoral, cuya inspiración no
estuvo marcada por la reflexión latinoamericana en torno a los problemas sociales de la
región, lo cual sucedió por la poca afinidad que han mostrado los rectores de los colegios
corazonistas hacia los cuestionamientos sociales provenientes de teólogos y agentes de
pastoral movidos por la teología de la liberación.
Ante esta particularidad de los proyectos de formación de docentes y agentes de pastoral
elaborados hasta el momento en la provincia de Colombia, y del modo de organizar la
pastoral educativa, cabe retomar una crisis a la que se enfrentó la Iglesia Latinoamericana
en sus intentos de renovación después del Concilio Vaticano II, pues ante esta neutralidad
política, podemos mirar cómo la Iglesia realiza un tránsito de una pastoral de cristiandad,
en la cual el centro de la praxis pastoral está en un deseo y búsqueda de sacramentalización,
en aras de aumentar el número de “fieles” de la Iglesia sin dar una mirada a la praxis
humana de aquellos a los que se creía, serían portadores de gracia, hacia una pastoral de
nueva cristiandad, donde se parte del convencimiento de que el cristianismo debe
encarnarse en una cultura, en instituciones políticas, ya que así manifestaba el mensaje
evangélico de una manera encarnada, permitiendo autenticidad en las maneras de ser
creyente y ciudadano auténtico al mismo tiempo (Gutiérrez, Lineas pastorales de la Iglesia
en América Latina, 1983, pág. 22), rompiendo así con el primer esquema de cristiandad,
heredado de la Edad Media, y en el cual el mundo carecía de consistencia teológica y por
tanto se concibe más a la Iglesia bajo el modelo civitas dei, construida hacia adentro (Boff
L. , Iglesia: carisma y poder. Ensayos de eclesiología militante, 1991, pág. 36).
La crisis a la que hacemos mención genera una evidente desestabilización, pues pone en
crisis un esquema que venía cargando la Iglesia latinoamericana, hacemos referencia acá al
de la distinción de planos, el cual consistía, como lo indica la manera de llamarle, en

distinguir la fe de las realidades terrestres, invitando al laico para que asumiera que su
identidad propia dentro de la comunidad eclesial desde el rol de evangelizar y animar las
realidades terrestres, pero sin intervenir directamente en las mismas. Este modelo de acción
fue viendo pronto su caducidad cuando los contextos pastorales llevaron a que los creyentes
asumieran posiciones cada vez más comprometedoras en la región donde se daba un
desarrollo económico de corte claramente capitalista en los distintos países y generaba una
situación de dependencia, producto de relaciones asimétricas donde la soberanía y el
bienestar de nuestras naciones se veía perturbado por la intervención de economías
céntricas como la de Estados Unidos, que para su desarrollo, exigía unas relaciones
comerciales que constituían a los llamados países subdesarrollados en periferias donde cada
día aumentaba la pobreza, situación que fue la génesis de los llamados movimientos de
liberación que buscaban enfocar su acción desde una comprensión más estructural y menos
anecdótica de la realidad de América Latina (Gutiérrez, 2009, pág. 127), provocando, como
lo revisamos anteriormente, surgimiento de grupos revolucionarios que vieron en la lucha
armada la única vía para llevar a cabo las transformaciones que se requerían en los distintos
países. Estos factores desencadenaron distintos conflictos armados en cada país, que con el
tiempo, fueron finalizando por medio de procesos de paz que buscaron suscribir la lucha
armada como medio de expresión política, pero que en el caso colombiano, por factores ya
explicados en el capítulo I, no fue posible conseguir en periodos anteriores de nuestra
historia, siendo el único país de la región que no ha podido cruzar esa línea.
Lamentablemente en los proyectos de formación de docentes y agentes de pastoral
elaborados hasta el momento, y en la manera en que se ha organizado la pastoral educativa
y obviamente la catequesis, no se toca de manera directa, y como preocupación de carácter
esencial, la necesidad de promover, desde la identidad creyente, transformaciones a este
contexto en el que Colombia se ve envuelto, pues como lo vimos en el capítulo II, los
proyectos buscan empezar a romper el dualismo presente en el modelo eclesial y solo
plantean a nivel muy general la necesidad de que el creyente asuma sus realidades como
parte de la evangelización, o mejor de su formación en el nivel de la fe cristiana (Agustín
Navarro, 2004, pág. 36). Si bien esto constituye un avance sigue siendo basado en el
planteamiento de una ética individual, producto de una visión de eclesiología moderna
(Codina, Para comprender la eclesiología en América Latina, 1994, pág. 98) donde no se

toman los condicionamientos que vienen de la estructura social, situación que abordamos
anteriormente con la necesidad de que la praxis pastoral esté planteada desde una teología
de carácter político, tendiente a enfocar la acción del creyente hacia cambios profundos en
nuestros modelos de desarrollo. Esto constituye un reto de innovación dentro de las obras
educativas corazonistas de Colombia, pues como se mencionó anteriormente, existe entre
los encargados de las mismas una resistencia fuerte hacia cualquier acción inspirada en la
teología de la liberación, ya que existe entre muchos hermanos del Instituto de Hermanos
del Sagrado Corazón, a poca afinidad con dicha corriente de pensamiento, pues algunos la
conciben como una contravía a la jerarquía eclesiástica, o el hecho de que entre en diálogo
con el marxismo, se ve de manera negativa.
3.2.4.3. Relación de la fe cristiana con el compromiso pastoral de carácter político y
social.
Ante esta situación cabe preguntarse por la motivación que debe existir en los creyentes
para que en toda acción pastoral se busque una liberación de aquellas situaciones
estructurales que se constituyen en alienantes y como lo mencionaba en un apartado
anterior, en palabras de varios obispos latinoamericanos y del magisterio mismo, son una
primera forma de violencia que atenta contra la vida. Para este cuestionamiento hemos de
partir de la primicia de que la lucha por una liberación integral del hombre latinoamericano,
y en nuestro caso concreto, colombiano, se fundamenta en que las situaciones de opresión y
violencia de todo tipo que sufren millones de víctimas de todo tipo no son compatibles con
las exigencias del evangelio, y por ello toda lucha de hombres y mujeres creyentes se ve
fundamentada en la búsqueda de un hombre nuevo, donde el ser humano queda definido
por su responsabilidad ante sus hermanos y ante la historia, donde Dios se revela hecho
carne (Gutiérrez, 2009, pág. 241), a ejemplo de Jesús que descubre su identidad y misión
desde la relación con los otros y no desde una revisión ontológica de la sola individualidad
(Boff L. , Jesucristo liberador, 1985, pág. 206), no se trata de una “lucha por los otros” de
corte paternalista, sino de la conciencia que genera el percibirse a sí mismo como ser
humano no realizado, viviendo en una sociedad alienada.
En este punto es normal que se plantee desde la óptica creyente la cuestión sobre la
salvación y la relación que esta puede llegar a tener con la inserción en procesos de
liberación, pues a lo largo de la historia eclesial se han desarrollado dos enfoques. En un

primer momento encontramos el enfoque cuantitativo donde el punto central de
preocupación era el aspecto extensivo donde los términos del asunto eran la universalidad
de la salvación y la iglesia como mediadora visible de la misma. La noción de salvación
implicada en este enfoque tenía dos rasgos muy precisos: la curación del pecado en virtud
de una salvación ultraterrena, y la vida presente aparece, como una prueba: lo que se hace
en ella es juzgado y tiene valor en relación con aquel fin trascendente, al cual se accede a
través de una espiritualidad de evasión del mundo (Gutiérrez, 2009, pág. 190).
Pero una vez este aspecto de lo cuantitativo perdió relevancia, entró en el terreno
eclesial la preocupación por lo cualitativo donde hablar de la presencia de la gracia en todos
los hombres, implica valorar cristianamente las raíces de la acción humana, donde se
plantea que los seres humanos aceptan la comunión con Dios, aunque no le confiesen como
salvador, desde el momento en el cual renuncian a su egoísmo y luchan por la construcción
de una sociedad más justa y fraterna, siendo esto punto neurálgico del proyecto de
salvación, el cual se da concretamente desde ahora, al igual que encontramos el pecado,
personal y social como realidad intrahistórica, presente en la cotidianidad de la vida. Por
ende no se puede hablar de dos historias, una profana y otra sacra como si fueran
yuxtapuestas, ya que desde la perspectiva evangélica lo correcto sería hablar de un solo
devenir que es asumido irreversiblemente por Cristo, ya que su obra redentora cobija todas
las dimensiones de la existencia humana y las conduce a un sentido pleno lo cual remite a
descubrir que desde la narrativa bíblica la creación del mundo da inicio a la historia (Rad,
1993, pág. 188), a la empresa humana y a la gesta salvífica de Yahvé. La creación es obra
de un Dios que salva y actúa en la historia, y puesto que el hombre es el centro de la
creación, ésta queda integrada en la historia que se construye con el esfuerzo del hombre,
dejándonos en claro que creación y salvación son actos ligados en una misma historia.
Después de esta reflexión en torno al acto creador, vale la pena preguntarnos por el
vínculo del mismo con el tema que atañe al presente trabajo, el político. Aquí se encuentra
con una de las raíces de la identidad del pueblo de Israel, que es el entender su origen, con
la liberación de la esclavitud que sufrían en Egipto, mostrándonos a través de una gran
simbología presente desde la literatura veterotestamentaria que los actos históricos de
Yahvé en favor de su pueblo son considerados creadores (Gutiérrez, 2009, pág. 197), y en
el caso del éxodo, se da inicio a la construcción de una sociedad justa y fraterna, y esto se

convierte en el gesto mediante el cual Yahvé será recordado, tanto así que la memoria del
éxodo impregna las páginas de la Biblia e inspira relecturas, tanto en el Antiguo como en el
Nuevo Testamento.
A partir de aquí se descubre que la obra de Cristo es una re-creación que lleva a plenitud
la obra iniciada con el acto de liberación política relatado en el éxodo, es decir, nos presenta
la obra de Cristo como liberación del pecado y de todas sus consecuencias como pueden ser
la injusticia, el odio y la opresión (Gutiérrez, 2009, pág. 201), situaciones de pecado
históricas que como se vio en el capítulo I, se hacen presentes de manera muy palpable en
la realidad de Colombia, y que exige de los agentes de pastoral corazonistas, incluyéndose
aquí a los catequistas, un compromiso por una búsqueda de una redención que englobe la
totalidad del ser humano, lo cual implicaría que nuestro ministerio eclesial conduce a
realidades humanas, que en el caso de nuestro país deberían tender a la construcción de una
sociedad más acorde a los principios de justicia, libertad y fraternidad que constituyen el
núcleo del Reino de Dios, causa última de la acción soteriológica de Jesús de Nazaret, que
es culmen de la obra profética que veía en la injusticia y cualquier otra forma de violencia,
no solo un desorden social, sino también una ofensa clara a la santidad de Dios y a la ley
divina, lo cual obliga pensar que así como en nuestra historia el pecado social traducido en
pobreza y opresión como primera forma de violencia, ha estado presente como una
constante, hemos de plantearnos que la liberación también es una viabilidad histórica,
haciendo memoria de la primera alianza donde el acto creador y salvador de Yahvé para
con su pueblo, el cual es elegido por El gracias a su condición de vulnerabilidad, fijando
dicho pacto e inicio de historia soberana israelí, a través de un acto de liberación sociopolítico.
Para que como creyentes se pueda optar por trabajar y poner la vida al servicio de una
utopía que exige liberarse de estructuras opresoras en todos los niveles, incluyendo el
socio-económico, hay que partir de algunas premisas fundamentales, las cuales son: la
pobreza y la miseria que continúan padeciendo grandes sectores de la población
latinoamericana y obviamente la colombiana, no es voluntad de Dios como algunos
quisieran que se creyera, sino que por el contrario el Padre quiere la felicidad y la vida
digna de cada uno de sus hijos como lo afirmaba en repetidas ocasiones a través de su
ministerio episcopal el mártir latinoamericano, Óscar Romero. En segunda instancia, como

ya se ha analizado antes, la pobreza, que recordamos, es generadora de todas las demás
formas de violencia, no es un hecho casual ni coyuntural, sino que es estructural al modelo
de desarrollo neoliberal, y por ende se sabe que estas estructuras no surgen por si solas, sino
que son producto del actuar y pensar humano, tratándose esto de un pecado, pero no de
orden individual e intimista, sino de tinte social pues destruye la comunión de los seres
humanos con Dios y con el prójimo, que Jesús señaló como camino con su propia historia,
caractertizada esta, por señalar un camino de apertura a todo y a todos en cada ser humano
(Boff L. , Jesucristo liberador, 1985, pág. 215) al igual que lo hace generando ausencia de
amor y fraternidad en las relaciones entre los hombres.
Esta situación de pecado exige una liberación radical, la cual pasa por la liberación de
carácter político, exigencia teológica que no es tenida en cuenta por ninguno de los
proyectos de formación de docentes ni de agentes de pastoral elaborados al día de hoy por
la provincia corazonista de Colombia, lo cual nos puede llevar a pensar en que no hay una
apuesta por una formación en la fe que comprometa la lucha del creyente por la
transformación de estructuras económicas y sociales generadoras de injusticia y fuerza del
antirreino en la realidad histórica. Para lograr pensar en una fundamentación que llene de
sentido cualquier práctica educativa tendiente a la formación de ministros de la Iglesia, en
este caso de la catequesis, que asuman que es parte intrínseca a su misión el trabajo por la
justicia social como base para la paz, que es el desafío más imperante de Colombia y que
desde diversos sectores se pide que cuente con la participación de amplios sectores de la
sociedad colombiana, y en el caso que nos compete, la participación de la Iglesia católica,
específicamente en las comunidades eclesiales en que pueden constituirse las obras
educativas corazonistas del país. Para lograr comprender el fundamento que ha de subyacer
a tan ardua labor e imperativo ético, hemos de poner el centro en la connotación de lo que
significa el Reino de Dios en la vida del creyente, no solo como categoría teológica, sino
como experiencia vital en contextos determinados.
3.2.4.5. Inspiración teológica para la construcción de la paz en la catequesis corazonista.
Para entender la dirección que ha de tomar un proyecto que marque lineamientos
curriculares en la formación de catequistas corazonistas enmarcado en el objetivo de que
estos ser hagan artífices de la construcción de la paz en Colombia, se ha de comenzar por
asumir que el Reino de Dios constituye el centro de la predicación de Jesús, atestiguado

esto en los Evangelios Sinópticos (Kasper, 1994, pág. 86), pero partiendo del hecho de que
el profeta de Galilea no hacía referencia a una categoría nueva, sino que ésta ya contaba
con un recorrido desde la fe propia del pueblo hebreo que en el Antiguo Testamento puede
evidenciarse en el hecho de encontrar en los salmos y los profetas referencias a futuras
manifestaciones de la soberanía de Dios en la historia (Von Rad, 1972, pág. 148),
encontrando aquí, de manera subyacente, un carácter escatológico que ha de concretizarse
en la nueva obra de Dios en la historia, que tanto en Juan el Bautista como en Jesús es un
reino de llegada inminente y es manifestación de sí mismo de Dios obrando en el ser
humano, manifestando el auténtico sí mismo del hombre (Moltmann, Teología de la
esperanza, 1969, pág. 56), permitiéndose afirmar que en los hechos y palabras de Jesús, el
gran futuro escatológico se transforma en tiempo presente de Dios en el cotidiano devenir,
siendo entonces el reino de Dios la personificación de la esperanza de salvación,
coincidiendo esto con la realización de lo que los judíos llaman Shalom, que trae consigo
paz entre los pueblos, entre los hombres, en el hombre y en todo el cosmos (Kasper, 1994,
pág. 88), lo cual en términos modernos implicaría comprender y experimentar el reino de
Dios en relación con búsquedas actuales concretas como lo son: la humanización del
hombre, democratización política, economía al servicio de la dignidad humana,
interculturalidad en convivencia pacífica y la preocupación por la cuestión ecológica,
constituyéndose así, el mensaje del reino como una propuesta que surge en el horizonte de
la pregunta que se hace continuamente el ser humano por la paz, la justicia y la vida
(Kasper, 1994, pág. 88), demarcándose como un mensaje que guarda en su núcleo la
posibilidad de generar esperanzas y expectativas hacia una vida mejor.
Dichas afirmaciones han requerido de un recorrido por la categoría Reino, de la cual se
puede situar su inicio en el acto histórico de constitución de Israel como un pueblo libre,
una nación, pero enmarcándose en la misión de ser signo y paradigma para la humanidad
donde existe una expectativa de que el pueblo liberado por Yahvé alcance salvación, paz,
felicidad, vida, es decir que forjen el logro de su propio destino (Moltmann, Teología de la
esperanza, 1969, pág. 282). Esta esperanza es también manifestada en la llamada teología
de la elección, presente en el libro del Deuteronomio y mediante la cual se explicita el
compromiso de Dios por intervenir históricamente en favor del pueblo israelí, mediante las
exhortaciones a diversos personajes con una vocación específica, no porque este sea

numeroso y esté llamado a ser poderoso y ejercer dominio sobre los demás de un modo
imperialista, sino por la misma condición de vulnerabilidad que lo hacía fácil presa de los
estados dominantes en la región a lo largo de la historia, y que en diversas ocasiones lo
sometieron, razón por la cual es exigencia en el centro de la obra deuteronómica la
responsabilidad humanitaria para con el prójimo, independientemente de su origen, pero
llevando a una apertura del corazón a los necesitados, siendo esto el punto culmen de una
estructura literaria concéntrica que tiene como tema principal las leyes en Israel, y que en
cuanto a los deberes de carácter religioso-humanitario deja muy en claro, que los bienes de
la tierra gratuitamente dados al pueblo han de alcanzar para todos (García López, 2003,
págs. 301-302).
Lo anterior lleva a descubrir que en los escritos veterotestamentarios que el Reino se
entiende como la Revelación que hace Yahvé de sí mismo en la historia humana,
materializándose esto a través de la Creación, la liberación y conformación de Israel como
pueblo de Dios por las razones anteriormente explicadas, hecho histórico que da origen a
un proceso que por diversas coyunturas políticas termina convirtiendo a Israel en una
monarquía que caería y más adelante llevaría a su pueblo a una de las experiencias más
dolorosas de las que este tenga memoria, el exilio en Babilonia ordenado por el rey
Nabucodonosor, tiempo en el cual el ministerio de los profetas tiene como eje central la
esperanza, que empieza a tener un carácter mesiánico donde se espera un personaje que
haga que reine el amor, la verdad, la justicia y la paz preparando la consumación del
dominio soberano del Señor sobre el universo (Panimolle, 1990, pág. 1610). Es evidente
que el desarrollo de la fe de Israel en ese Dios que solicita la colaboración de algunos
personajes para intervenir en la historia de manera liberadora, ya se convierte en una
interpelación para el creyente de hoy, y más para un ministro como lo es un catequista,
cuya identidad no puede ser considerada al margen del Reino de Dios y sus valores como
centro de vida y obviamente incluyendo acá, toda acción pastoral, ya que en todos los
escritos veterotestamentarios hallamos una prefiguración de la plenitud de la Revelación
que halla su culmen en el personaje histórico y la relevancia que tuvo el galileo Jesús de
Nazaret, que para quien quiera ser agente que colabore en dicho servicio, ha de tener
presente estos imperativos éticos, que en el caso que nos atañe refuerzan el deber de
promover en un espacio eclesial valores como la justicia social, la fraternidad y la paz,

invitaciones que han de traducirse en una labor educativa que sea capaz de ser generadora
de transformaciones a nivel económico, político y social y que sean de carácter estructural
y no solo anecdótico, ya que la situación de marginación, pobreza y, paradójicamente,
acaparamiento que se vive en Colombia es causada por un desarrollo totalmente asimétrico
que exige la creación de periferias que condenan a grandes mayorías a la miseria y la
exclusión, que como se ha repetido en diversas ocasiones a lo largo del presente trabajo,
terminan siendo víctimas de una violencia que genera otras, ya sea para mantener un statu
quo de carácter injusto, o como reacción violenta a una realidad que es totalmente
dramática y que arrebata vidas humanas en una proporción igual o mayor al conflicto
armado y que de hecho hace parte de las causas que lo originaron como se ha visto ya
anteriormente.
La comprensión y praxis concreta de la utopía del Reino, causa última de la vida de
Jesús de Nazaret, ha de partir de la esperanza que caracterizaba a los israelitas, pues dicho
Reino era ya objeto de su fe, y lo que va realizando con hechos y palabras el profeta de
Nazaret es proclamar la irrupción de dicho Reino en la historia de un pueblo amenazado
por la infidelidad, la injusticia y la opresión (Manzukula, 2009, pág. 64), trayendo la
posibilidad de un nuevo comienzo que proviene de Dios y de su acción salvífica donde se
trata de ser Dios y de ser señor, que significa al mismo tiempo el carácter humano del ser
del hombre y la salvación del mundo, porque representa liberación de los poderes del mal,
enemigos de la creación y representa reconciliación en la lucha de perdición de la realidad,
donde el amor se constituye como respuesta a la pregunta del hombre por la justicia
(Kasper, 1994, pág. 107), suponiendo una actuación de Dios en Jesús que se ha de traducir
en una renovación de la realidad humana del cosmos que aboga por la solidaridad y la
confraternización de la humanidad.
Dando una mirada a la misión de Jesús ubicada en un contexto histórico determinado
donde el pueblo judío sufría mucho e Israel estaba reducido a nada bajo el dominio del
imperio romano, y por ello, y con distintos matices, se había cultivado una esperanza que se
traducía en utopía de materialización de la paz, la justicia y la vida, y que con el Reino
anunciado por Jesús se hacía historicidad, ya que dicho Reino no es una mera prolongación
de las posibilidades del hombre, sino que irrumpe como gracia, tampoco es una mera
transformación de la interioridad del hombre (sin menospreciarla como parte de la labor

pastoral de la Iglesia), sino una reestructuración de relaciones visibles y tangibles entre los
hombres, es una auténtica liberación del ser humano en todos sus niveles (Sobrino,
Cristología desde América Latina. Esbozo a partir del seguimiento del Jesús histórico,
1977, págs. 33-34), coronando su actividad con justicia, misericordia y amor de Dios para
con los pecadores y los pobres, exigiendo esto la materialización de una sociedad
escatológico-histórica que ha de ser alternativa querida por Dios desde la creación,
recuperada por la tradición del Éxodo, reiterada por los profetas y materializada por Cristo.
Esta sociedad que se marca como utopía y realidad ya presente y germinante en la historia,
no puede darse en un mundo fuera del nuestro, sino más bien en la realización de una vida
enmarcada en la justicia, la paz y el amor. Lo cual para un ministro de la catequesis en una
escuela que se denomine a sí misma como católica, en el caso específico, corazonista, exige
una lucha desde los diferentes espacios por la reestructuración de una sociedad, que en el
caso de nuestro país, ha sido construida bajo bases de despojos de tierra, represión política,
violencia estatal y revolucionaria, y por ello se requiere un proceso de originalidad pastoral
como aporte a la construcción de una sociedad abierta, evolutiva y plural, que pone de
manifiesto su vitalidad mostrando que puede soportar contradicciones sin desmoronarse por
ello (Moltmann, Teología política-Ética política, 1987, pág. 86), pues se parte de la
conciencia de que cualquier cambio para el bien de sus miembros está por encima de
cualquier absolutismo sociopolítico, cultural, económico e inclusive religioso pues para el
creyente está como causa imperativa e inexorable (Manzukula, 2009, pág. 73) el reino de
Dios y su justicia, que cuando se realiza la correcta articulación de Iglesia al servicio del
Reino en el mundo, como se señalaba anteriormente, posibilita la paz, la reconciliación, el
perdón, la paz, la solidaridad, la caridad, la esperanza, la fe, la libertad, la igualdad en la
diferencia, la unidad en la diversidad y la pluralidad (Manzukula, 2009, pág. 73), abriendo
paso en la pugna constante que vive la historia propia de Colombia en el camino hacia la
fraternidad responsable y que compromete a toda la comunidad humana de creyentes
presentes en el país a una lucha constante por hacer posible esa utopía del amor, que como
primeros pasos exige el respeto por la diferencia y la convivencia fraterna, lo cual se
convierte ya en un juicio ético para nuestra memoria histórica que nos clama en nombre de
las víctimas de un sistema de desarrollo desigual y generador de miseria traducida en
periferias y exclusión, y de la violencia política que ha sido génesis del doloroso conflicto

armado que ha dejado más de 8 millones de víctimas, donde a través de la estigmatización
y la aniquilación física, el estado paramilitarizado ha buscado eliminar opciones de
construcción democrática diferentes a la hegemónica impuesta desde la visión neoliberal y
capitalista, generando un torbellino de violencia al que han sido arrastradas las
organizaciones insurgentes que han surgido en el siglo XX en Colombia, traduciéndose esto
en degradación del conflicto por todas las partes en confrontación.
Los planteamientos anteriormente desarrollados, permiten entender que el reino de Dios
no baja del cielo, ni surge del océano, ni mucho menos es una realidad ultramundana que
saca al ser humano de las coordenadas espacio-temporales que constituyen el devenir
histórico que se va construyendo en el día a día, sino que por el contrario se trata de una
“realidad que está ahí” y que por ende Jesús invita a buscar, tal como puede evidenciarse en
la invitación presente en el relato de Mateo “buscad primero el reino de Dios y su justicia”
(Mt 6, 33). Esto compromete a la Iglesia como comunidad de creyentes a buscar poner en
marcha un modelo de vida verdaderamente humano cristiano, para lo cual se debe luchar
para una integración, una unidad entre la fe y su vida diaria, para superar la paradoja que
resulta el hecho de que en un continente mayoritariamente cristiano albergue una minoría
rica y poderosa, y una mayoría pobre y sin poder (Codina, Ser cristiano en América Latina,
1993, pág. 5), lo cual en Colombia, como se evidencia en el capítulo I del presente trabajo,
es un hecho palpable donde varias de las luchas y resistencias del país han surgido en torno
a la relación con la tierra y lo que esto implica en términos de propiedad, acceso, vocación
y uso de la misma desembocando en unos acuerdos de dos partes en confrontación bélica.
Dichos acuerdos exigen que un creyente esté comprometido con su implementación en
la medida que por medio de dicha labor contribuya a superar la brecha en cuanto a
presencia del estado en cobertura de servicios, seguridad, justicia y tributación, situación
concreta que exige de la Iglesia un clamor por el amplio acceso y universalidad de bienes
públicos o bienes de la tierra vistos desde la teología bíblica. Esto ha de traducirse en que
los cristianos han de denunciar vehementemente toda práctica que busque legitimar,
sostener y defender intereses egoístas de un número reducido de personas que se benefician
con el actual modelo de exclusión política que ha favorecido el reparto del poder público
entre los miembros de una élite minoritaria y la imposición de un modelo de desarrollo que,
como ya se mencionó anteriormente citando al padre latinoamericano de la teología de la

liberación, Gustavo Gutiérrez, genera de manera exponencial una desigualdad en la
acumulación de riquezas y la postración en términos de salarios, salud, seguridad y demás
necesidades básicas de una mayoría pobre, que en el caso colombiano se traduce en las
víctimas de todas las formas de violencia descritas anteriormente citando a Ignacio
Ellacuría y Monseñor Romero, constituyéndose en los pobres de YHWH, los predilectos
del Reino, los crucificados de la historia y aquellos por los cuales un catequista corazonista
ha de tener en su formación una clara identidad espiritual donde su fe lo mueva a realizar
en dicho ministerio, una labor educativa que vaya desembocando en la generación de una
conciencia que se traduzca en comunidades que luchen por la eliminación de todas las
causas de la discordia entre los hombres, que son las que engendran las guerras; entre las
que debe desaparecer principalmente toda forma de injusticia con origen en las
desigualdades económicas como se ha evidenciado en la historia colombiana,
fundamentando esta lucha desde los diferentes ámbitos pastorales, en que para la Iglesia, la
promesa y el testimonio histórico de Jesús como revelación de Dios fundamentan para el
cristiano el compromiso radical por la justicia y ponen de manifiesto que este no se deriva
de algunos ejemplos de vida de Jesús, sino que abarcan el significado de toda su vida. En
estos términos, radical quiere decir que es imposible una amistad con Dios sin luchar por
estructuras sociales más justas donde la dignidad humana sea una realidad (Gutiérrez
Cuervo, 1992, pág. 43).
Es lógico que todo esto lleve a lo que ha sido desde su germinar a mediados del siglo
XX en la teología de la liberación su núcleo axiológico, la opción preferencial por los
pobres, contra su pobreza a favor de su liberación, que ha de traducirse en una lucha
continua por la construcción colectiva de estructuras sociales donde la justicia social y la
dignidad sean una realidad en constante edificación como ya se reseñaba anteriormente.
Esto tuvo una concreción en el ámbito de lo pastoral con las Comunidades Eclesiales de
Base en América Latina, más conocidas como CEB, que se transformaron en espacios
donde su fin no era deconstruir el modelo de desarrollo desde la política partidista, sino que
desde una lectura comunitaria de la Palabra de Dios se fue descubriendo que una inmensa
cantidad de dificultades que vivían los miembros de estas comunidades provenían de las
estructuras sociales y económicas generadoras de acaparamiento de riqueza para unos
pocos y de miseria para una inmensa mayoría, situación que al hoy se mantiene vigente en

Colombia, país que está entre aquellos con un mayor índice de desigualdad en la
distribución de las riquezas, y de manera muy especial, en la distribución de la tierra, que
como se recordó anteriormente es un don de Dios para la vida del ser humano.

CAPÍTULO IV: Propuesta curricular
Hasta el momento, el presente documento ha realizado un recorrido, que parte de las
situaciones históricas que han propiciado el surgimiento del conflicto armado de carácter
político y social en Colombia, y que esta confrontación bélica se mantenga hasta el día de
hoy, momento de nuestra historia en el cual se está implementando un acuerdo logrado
entre el Gobierno Nacional y las FARC-EP, el cual busca poner fin a una guerra que ha
dejado más de 280.000 muertos, más de 140.000 desaparecidos (más que todas las
dictaduras militares del cono sur juntas) y más de 7.000.000 de personas desplazadas y que
se ven obligadas a vivir la experiencia de desarraigo, y que a similitud con el pueblo de
Israel, sufrir la marginalización misma que implicó para dicho pueblo el exilio a manos del
imperio de los babilónicos, coyuntura histórica en la que siempre la Palabra invita a
descubrir a un pueblo acompañado por el Dios que lo elige por su condición de pequeñez y
vulnerabilidad por encima de las civilizaciones consolidadas como imperios poderosos. Es
por ende que esta misma memoria histórica ha sido una invitación al país a recomponer su
caminar para no olvidar, ya que cada vez que lo hicimos, la guerra regresó a Colombia, y
por eso diversos actores sociales han querido tener una participación más entusiasta en la
construcción de la paz, partiendo de la base que nos dejen los acuerdos, no solo con las
FARC-EP, sino también con lo que puede venir como frutos de la fase pública de
negociaciones con la guerrilla del ELN.
Por otra parte, se ha realizado un recorrido bibliográfico por proyectos de mejora en los
procesos educativos, incluyendo el ámbito pastoral, de los colegios corazonistas de la
provincia de Colombia, que resultaron de la especialización realizada por profesores de
todas nuestras instituciones en el año 2004 en la Universidad de La Salle, dicho trabajo
académico recibió el nombre de Escuela Católica. En este punto se hallaron dos trabajos
que se consideró pertinente examinar, haciendo hincapié en el de formación de agentes de
pastoral, descubriendo los aportes realizados en el momento por ambos trabajos y la
relación de los mismos con el desafío de la construcción de la paz, que parte de la base de
una sociedad donde las situaciones causantes de discordia entre las personas, sobre todo
cuando estas tienen que ver con un orden estructural impuesto y consolidado de manera
injusta sean eliminados. Al respecto se halló una descripción de los modelos eclesiológicos
y pastorales que venían siendo analizados desde la teología en aquel momento, y que hoy

en día siguen siendo los vigentes en América Latina, y un compromiso por busca elementos
que den pistas y pautas para la formación de agentes de pastoral que traten de adaptarse a
una sociedad que continua en constante cambio y dándose estos a un ritmo cada vez más
acelerado. Pero de manera paradójica fue un hallazgo en medio de la investigación
bibliográfica, que, así como existía la necesidad de ir renovando esquemas pastorales muy
tradicionales que no se adaptaban a las realidades de los jóvenes, haciendo hincapié y
bastante fuerza en la formación de un agente pastoral preparado para trabajar en un
ambiente de diversidad que exige que cualquier momento del proceso integral de
evangelización sea fruto de un recorrido catecumenal de formación en bases sólidas de fe
para vivir dignamente unas relaciones constructoras de armonía frente a sí mismo y el otro.
Conclusión que ha de ser eje transversal de toda la pastoral educativa, aunque el énfasis del
proyecto es el movimiento resplandor corazonista como grupo juvenil y el papel que este
puede jugar en la formación de identidad en las instituciones educativas corazonistas del
país.
Dichos aportes y conclusiones no son menospreciadas y desdeñadas en el presente
trabajo, pero sí causa impacto y cuestionamientos el hecho de que en ninguno de los
proyectos existe un compromiso por asumir un modelo de Iglesia que se comprometa en el
trabajo activo y constante por la formación de una cultura de paz, desde la base de la
justicia social, a pesar de que en aquel momento, en medio del escepticismo en general en
el país por los continuos fracasos vividos en procesos de diálogos con los grupos
insurgentes, era una cuestión en boga, obviamente siempre lo será para la memoria
histórica de un país en continua confrontación bélica fratricida y a la cual busca poner un
punto final, partiendo de la interacción de diversos relatos que conformen el imaginario y
memoria colectiva de las personas para poder repensar la posibilidad de construcción de
bases para una mejor convivencia. Esto en América Latina remite de manera inmediata a
una comprensión menos anecdótica de la realidad de pobreza y opresión que viven vastos
sectores sociales del continente, y obviamente de nuestro país, para que la forma en que lo
comprendemos como, hombres y mujeres latinoamericanos sea más estructural, campo de
reflexión en el que la academia latinoamericana lleva un amplio camino recorrido desde un
diálogo interdisciplinar, que ha incluido a la teología, en busca de procesos de liberación

que dignifiquen la vida de millones de víctimas del modelo de desarrollo económico
adoptado en la región y las violencias generadas por el mismo.
Partiendo de lo anterior podemos descubrir que existen sectores de la Iglesia nostálgicos
del modelo tradicional previo a las renovaciones que trajo consigo el Concilio Vaticano II,
pero a la vez subsiste en América Latina un buen número de personas y comunidades que
apuestan por el modelo liberador que dé respuesta al interrogante sobre la escandalosa
situación de falta de acceso a bienes básicos, en un continente donde se supone la mayoría
de la población se declara cristiana (Codina, Ser cristiano en América Latina, 1993, pág. 5)
, lo cual debería suponer escándalo en la conciencia de los creyentes el contemplar la
desoladora realidad social a la que muchas se enfrentan en su diario vivir.
A partir de lo expresado, el presente trabajo reseña la necesaria opción de que los
colegios corazonistas de Colombia cuenten con agentes de pastoral que entiendan su labor
de manera integral, lo cual implica un necesario compromiso por la transformación de
situaciones estructurales que rompen la fraternidad entre las personas, para lo cual se hace
un juicio ético desde la revelación cristiana y con sustento teológico a diversas situaciones
específicas:
el modelo económico implantado a la fuerza en nuestro país que como una de las
consecuencias deja una gran desigualdad en el tema de la repartición y acceso a la
propiedad de la tierra en el país.
Por otra parte es innegable que para llegar a la paz y a la reconciliación, se debe dar una
reflexión teológica en torno al tema de las víctimas, razón por la cual se hizo una reflexión
de la violencia en Colombia desde los lineamientos de reflexión elaborados por Jon Sobrino
y algunos pastores que han marcado un hito especial en la Iglesia latinoamericana, y que
por el hecho de tomar como eje a las víctimas, y leer la resurrección de Jesucristo, teniendo
como clave hermenéutica la reivindicación de las mismas, exige de los agentes de pastoral
de las obras educativas corazonistas un compromiso para que su labor sea siempre en favor
de la dignificación de quienes son víctimas de la opresión de preparación en la fe de niños y
jóvenes, en aras a que estos puedan ser agentes de transformación social movidos por una
adhesión y un seguimiento de la persona de Jesús, ya que para el creyente, la memoria de
los excluidos y las víctimas de todo tipo de violencia en Colombia ha de ser motivación
para una acción liberadora que sea reflejo del vivir de Jesús de Nazaret, el cual es

legitimado por la resurrección, obra de justicia que se impone sobre todo signo de
antirreino y pone el horizonte humano en la utopía de justicia marcada por el galileo.
Partiendo de que Dios al resucitar a Jesús reivindica la obra del maestro en favor de las
víctimas y los excluidos por las injusticias históricas, se analiza desde la reflexión de la
teología de la liberación el hecho fáctico de que se hayan elaborado proyectos de formación
docente y específicamente uno de formación de agentes de pastoral, en el cual se toman en
cuenta y se reseñan los cuatro modelos de iglesia que pueden subyacer a la acción pastoral
en América Latina, partiendo de las bases que sienta Leonardo Boff en su sistematización
del tratado de eclesiología, pero a la vez no hay una decidida opción porque la escuela
católica corazonista se vincule a la búsqueda por hacer presente el Reino de Dios (Boff L. ,
Iglesia: carisma y poder. Ensayos de eclesiología militante, 1991, págs. 13-43), desde una
participación activa en la transformación cultural que permita sentar bases para la
eliminación de las causas de conflicto armado colombiano descritas anteriormente, con sus
respectivas consecuencias. Ante este panorama se hizo necesario elaborar una reflexión
teológica que permitiera dilucidar, a partir de la experiencia vivida a nivel pastoral y
académico en América Latina, como debía proyectarse una acción creyente dirigida a ser
un aporte en el amplio desafío de construcción de una paz que parta del trabajo por hacer
posible una sociedad donde la justicia y la fraternidad sean realidades que penetren la
historia.
Ante la reflexión teológica que se hacía necesaria se partió de las perspectivas que
Gustavo Gutiérrez sentó como base de la teología de la liberación, donde descubre que la
historia de salvación de la que es heredera la tradición cristiana comienza con un acto de
liberación sociopolítica como fue el itinerario que implicó salir de Egipto y llegar a la tierra
que se le había prometido al pueblo de Israel, precisamente por la condición de
vulnerabilidad y debilidad que este sufría (Gutiérrez, 2009, pág. 197), razón por la cual en
el centro de su código de leyes (núcleo de su identidad) están unos deberes sociales para
con el prójimo que exigen la historización de la caridad y la fraternidad para con los más
pequeños, llegando incluso a dar una clara directriz, en cuanto a que los bienes de la tierra
que se han recibido de manera gratuita como don de Dios, y así mismo han de alcanzar para
todos (García López, 2003, págs. 301-302). Este punto de partida de la historia de Dios con
un pueblo que se considera elegido, pasa por distintos momentos que ponen en duda y en

jaque la identidad de los israelitas, llegando a un punto de sufrimiento bajo el yugo del
imperio romano y en medio de una esperanza que desde tiempos de los profetas se venía
cultivando en el interior de los distintos sectores del pueblo hebreo, donde por ejemplo los
zelotes esperaban un caudillo líder que permitiera a Israel derrotar militarmente a los
romanos y ser una nación soberana, poderosa e independiente, constituyéndose como una
teocracia. Por otro lado, estaban las personas con expectativas apocalípticas que esperaban
la renovación del cielo y la tierra por parte de un mesías. En medio de estas problemáticas
críticas, la figura de Jesús de Nazaret irrumpe en la historia anunciando con hechos y
palabras, una causa fundamental, que es el Reino de Dios (Kasper, 1994, pág. 86), que deja
de ser utopía para después de la muerte o situada fuera del mundo, y se descubre como una
causa justa que irrumpe en la historia y que exige la transformación de las relaciones
tangibles y visibles, para que estas sean guiadas por los valores del evangelio contenidos en
el núcleo de la utopía presente en la historia, el Reino, y que conllevan a una liberación del
ser humano en todos los niveles, lo cual solo es posible dando un paso que a faltó dar con
más decisión en el momento de elaboración del proyecto de formación de agentes de
pastoral para las obras educativas corazonistas, asumir la dimensión socio-política del reino
de Dios como un compromiso por la educación, desde todos los estamentos de esta labor,
hacia la construcción de la paz bajo la base de la justicia como condición indispensable
para la misma ya que reconstruye todas las relaciones humanas rotas por diversas causas de
orden económico y político. Además esto es parte de una concepción donde la obra
creadora de Dios en la vida del ser humano toca todas sus dimensiones y pide una respuesta
igualmente holística, teniendo como base, que el actuar creador de Dios sea por medio de la
palabra, indica que siempre es una irrupción histórica donde se comunica al oyente la
voluntad divina, y se aguarda por una respuesta en todos los niveles vitales del mismo
(Andiñach, 2014, pág. 56).
Pero toda esta reflexión teológica, ha de traducirse en renovación de estructuras
pastorales acorde a la necesidad de cada contexto, pues de no darse, se puede caer en la
tentación de alimentar una sistematización académica que se quede en mera especulación,
pero de no haberse dado este momento de análisis sistemático de la realidad de violencia
política en Colombia y de los proyectos por medio de los cuales se ha intentado formar
agentes pastorales para las obras educativas de los colegios corazonistas del país, se hubiera

caído en el error de buscar proyectar una serie de acciones pastorales, que sin un sólido
fundamento teológico se quedan en mero experimento (Floristan, Teología práctica. Teoría
y praxis de la acción pastoral, 2009, pág. 10). Partiendo de esta base, nos disponemos a
entrar en la parte en que lo pensado, teniendo como horizonte la utopía a la que Jesús
dedicó toda su vida, ha de traducirse en acciones concretas en el medio propio de una
escuela que se autodenomina como católica, específicamente la escuela corazonista
colombiana que no puede ser ajena a todos los esfuerzos que un buen número de sectores
de la Iglesia de nuestra nación realizan en pro de poner fin a toda forma de violencia,
estructural y revolucionaria.
4.1. Especificidad de la catequesis en la pastoral corazonista.
En aras a la elaboración de unos lineamientos curriculares que permitan esbozar pistas
para la formación de catequistas de los colegios corazonistas de la provincia de Colombia,
se ha de partir del papel que juega la catequesis como ministerio en la globalidad del
proceso de evangelización y pastoral de la Iglesia.
Por lo anteriormente expuesto se partirá de una realidad rica y compleja como es la
evangelización, con todo y los continuos esfuerzos de renovación que esta requiere, para a
partir de ahí, de la tarea global de la Iglesia tener un punto de partida para saber el papel de
la catequesis dentro de tan apremiante proceso, y con esta base esbozar los ejes curriculares
que se han de tener en cuenta en la labor de formar ministros eclesiales, que desde la
catequesis y la especificidad propia de los colegios corazonistas, se propongan ser artífices
de paz en dichas obras educativas. Por ende partiremos de la evangelización como el
proceso mediante el cual la Iglesia lleva la buena nueva a todos los ambientes de la
humanidad y desea renovarlos y transformarlos desde dentro, buscando un cambio interior
y una transformación en la conciencia colectiva de los hombres (EN, 18), es decir un
proceso de renovación integral que apunte a contar con ministros que asuman como parte
esencial de su espiritualidad la fe en un Dios que nos renueva y recrea en todas las facetas
de nuestra vida (Andiñach, 2014, pág. 58), y esto, ha de incluir el compromiso socio
político, pues el primer acto salvífico de Yahvé para con su pueblo es sacarlo libre de la
situación de opresión que este vivía en Egipto, mostrándose como un Dios unido a la
historia de Israel y sus sufrimientos (García López, 2003, pág. 145), lo cual nos ha de poner
en la tónica de comprender la labor evangelizadora de todo agente pastoral o eclesial a

similitud de dos prototipos esenciales , Moisés como instrumento de Dios y líder en el
proceso liberador y Jesucristo como plenitud de esta obra salvífica de Dios para con su
pueblo, especialmente, por la condición de vulnerabilidad de este, tal como ya se hace
patente en la teología de la elección que marca la estructura literaria del Deuteronomio
como obra sagrada y que deja notar la clara conciencia de los israelitas que identifican su
existencia como pueblo elegido basados en la experiencia histórica de haber sido liberados
de una situación de opresión concreta vivida en Egipto (García López, 2003, pág. 286).
Es innegable que tan arduo proceso de llevar la buena nueva de Jesús de Nazaret, que
como se ha esbozado de manera ordenada y sistemática en el capítulo II del presente
trabajo, tiene como núcleo el Reino de Dios, basado en relaciones tangibles de justicia,
libertad, paz y fraternidad, es decir, que sean coherentes con las ansias de liberación en
todos los aspectos de la vida del ser humano.
Pero dentro de este proceso holístico e integral, se hace necesario reconocer la
especificidad de la catequesis como momento importante y estructurante de todo el proceso
evangelizador y que ocupa un lugar privilegiado dentro de todas las acciones pastorales de
la Iglesia, todas ellas llamadas a ser acciones y prácticas humanas concretas que estén al
servicio de una vida digna que se hace concreta en unas relaciones de justicia y fraternidad
como ejes fundantes, es decir, toda acción tendiente a ser signo del Reino de Dios, utopía
fundante de Jesús y de la comunidad que le sigue (Boff L, 1991. Pág. 24).
Por ello se hace necesario concebir después de las aclaraciones previas de lo que implica
la evangelización, y la especificidad que habría de tener en la escuela católica corazonista
de Colombia, concebirla como un proceso mediante el cual la Iglesia movida por el
Espíritu, anuncia y difunde el Evangelio en todo el mundo, y como lo afirma el Directorio
General para la Catequesis, y con los aportes de otros estudiosos del tema de este momento
específico de la evangelización:
 Impulsada por la caridad, impregna y transforma el orden temporal, asumiendo y
renovando las culturas, razón por la cual, a lo largo de la historia del conflicto
armado de nuestro país, se encuentran, como ya se han reseñado anteriormente,
diversas labores de la Iglesia en distintos estamentos por tener acercamientos con
los grupos armados ilegales en aras de buscar posibles caminos de diálogo para
poner fin de la confrontación bélica, y esto, no con el fin de recuperar espacios

perdidos a nivel de protagonismo social, sino a través del proceso propio de
renovación eclesial suscitado por el Concilio Vaticano II.
 Da testimonio entre los pueblos de la nueva manera de ser y de vivir que caracteriza
a los cristianos. Es por esta razón que la renovación eclesial suscitada por el
Concilio Vaticano II mencionada anteriormente, ha de llevar a una conversión
continua, donde la Iglesia realiza una correcta articulación, mencionada
anteriormente, con las realidades del Reino como utopía de Jesús y el mundo, como
lugar donde ha de hacerse concreta, trayendo esto consigo las pretensiones de
hegemonía cultural de la institución eclesiástica que en un pasado colombiano, era
parte de la supra estructura que usaba el partido conservador como medio de
manipulación de masas para perpetrarse en el poder, siendo tristemente célebre la
invitación del conocido obispo de Santa Rosa de Osos, en el departamento de
Antioquía, Monseñor Miguel Ángel Builes, quien desde el pulpito invitaba a los
campesinos de la región a que asumieran comportamientos bélicos en contra de los
liberales, quienes por su posible inclinación atea, eran considerados los enemigos de
todo proyecto eclesial. Sumado a esto, se ha de tener en cuenta que, de la mano del
partido Conservador, la Iglesia veía realizada la posibilidad de controlar la
educación de manera totalitaria en nuestro país, asegurándole esto una hegemonía
cultural, como ya se ha mencionado al inicio de las líneas de este párrafo.
 Proclama explícitamente el Evangelio, mediante el primer anuncio, también
conocido como Kerigma, llamando a la conversión.
 Inicia en la fe y vida cristiana, mediante la catequesis y los sacramentos de
iniciación a los que se convierten a Jesucristo, o aquellos que reemprenden el
camino de su seguimiento, incorporando a unos y reconduciendo a otros a la
comunidad cristiana. En este punto cabe recordar que la catequesis no es igual, ni
puede equipararse a lo que es el kerigma, es decir, el anuncio del Evangelio como
Buena Noticia, pues la catequesis ha de dirigirse a personas que ya han aceptado el
mensaje de Jesucristo y se han adherido a la comunidad eclesial, en aras de llevar a
cabo un seguimiento de su persona.
 Alimenta constantemente el don de la comunión en los fieles mediante una
educación permanente de la fe, sacramentos, y ejercicios concretos de caridad, que

más adelante se explicitará cómo este adjetivo puede hacer parte de una auténtica
espiritualidad cristiana forjadora de la identidad de un catequista corazonista.
 Suscita continuamente a la misión, al enviar a los discípulos de Cristo a anunciar el
Evangelio, con hechos y palabras, a ejemplo de Jesús maestro, por todo el mundo.
Lo cual requiere para nuestro contexto específico, al que ya hemos referido
ampliamente, catequistas que se auto comprendan como discípulos y misioneros,
categoría desarrollada en el documento conclusivo del CELAM, que fue fruto de la
reunión de obispos en Aparecida, Brasil, en el año 2007. Por ello, en aras de que
este envío sea real, ha de partirse de un testimonio que sea capaz de contagiar a los
destinatarios de la catequesis, para que descubran la construcción de la paz, basada
en la justicia y la liberación, ejes fundamentales de su ser de cristianos en la
Colombia de hoy.
Frente a las anteriores tareas descritas como parte fundante de la misión evangelizadora
de la Iglesia, vale la pena sintetizar que este proceso liberador está estructurado en etapas,
tal cual como también lo está la vida del ser humano, por ello se puede decir que la tarea
pastoral de la Iglesia se enmarca en las siguientes labores: acción misionera para los no
creyentes y para quienes viven en la indiferencia religiosa, a este momento también se le
conoce como Kerigma, palabra de origen griego empleada para designar la labor que
realizaban los primeros creyentes anunciando la Buena Nueva en contextos totalmente
novedosos donde no se conocía del mensaje de Jesús de Nazaret. De manera seguida viene
la acción cateqúetico-iniciatoria para los que optan por el Evangelio y para quienes
necesitan completar o reestructurar su iniciación; y la acción pastoral para los fieles
cristianos ya maduros en el seno de la comunidad cristiana (DGC, 49). Esta estructuración
no se puede comprender como momentos cerrados y desconectados uno del otro, sino que
ha de entenderse como etapas que se pueden reiterar siempre y cuando sea necesario, ya
que se trata de dar el alimento evangélico apropiado para el crecimiento espiritual de cada
creyente y de la comunidad misma.
Ante la estructuración del proceso evangelizador anteriormente descrita, hay que resaltar
la relevancia de la fe, la cual, si revisamos el itinerario del Nuevo Testamento, siempre
implica la conversión a Cristo, traduciéndose esto en una ruptura con el pasado y una serie
de dinamismos, cuyo punto de llegada es la plena madurez y perfección de la fe, la estatura

del “hombre perfecto que realiza la plenitud de Cristo” (Ef 4, 13), que es una meta
inalcanzable que apunta a la consumación escatológica de la historia, como se plantea en el
capítulo III del presente trabajo, la realidad social que se busca a través de toda acción
pastoral. A pesar de estos esfuerzos de hacer presente el Reino de Dios en la historia se
puede deducir que es imposible considerar como concluido plenamente, en el horizonte
concreto de la vida humana, el camino de la fe (Alberich, 2003, pág. 103), hecho concreto
que nos ha de remitir a considerar que la construcción de la paz en Colombia, como
realidad histórica que se descubre como signo visible del advenimiento del Reino de Dios,
es un proceso en construcción continua desde los distintos estamentos sociales que se
quiera llevar a cabo, y que va a exigir de los creyentes empeño y entrega, sabiendo que en
algunos casos, es la vida misma la que puede estar en juego, pues en Colombia se han
tenido lecciones históricas de como el trabajo por la justicia social y el diálogo como medio
para finalizar la confrontación bélica en nuestro país ha dejado mártires, así algunos no lo
hayan sido desde una confesionalidad religiosa específica.
En esta parte vale la pena tener presente la invitación que realizó Pablo VI en la
exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi, donde recuerda que el trabajo arduo en pro de
una evangelización liberadora ha de ser a costa de grandes sacrificios, y en una actitud de
metanoia constante, que como se reflexionó anteriormente en el capítulo II, desde el
descubrir a las víctimas de la historia, incluyendo a Jesús de Nazaret, se pueden generar
procesos de carácter evangelizador, insertos en la historia, y que sean capaces de dinamizar
movimientos de cambio social inspirados en la utopía del Reino de Dios, donde la memoria
de quienes perecen asesinados por los sectores sociales que defienden intereses netamente
económicos por encima de la dignidad humana (antirreino), sea semilla que germine en
luchas pacíficas colectivas en pro de un futuro basado en la justicia como punto de partida
para la construcción de la paz estable y duradera tan soñada por Colombia, que como
creyentes nos permita hacer realidad progresivamente la sociedad escatológico-histórica
proyectada por Dios al liberar al pueblo israelí de la esclavitud en Egipto, denunciando la
opresión y la exclusión de los más pobres a través de los profetas, y transformando las
relaciones tangibles de segregación y explotación por medio del ministerio de Jesús en
Israel.

Como en el presente trabajo se busca dar ejes curriculares para la formación de
catequistas artífices de paz en los colegios corazonistas de la provincia de Colombia, es
necesario comprender el ministerio de la catequesis como una labor que ha de engranarse
con el resto de momentos y actividades que conforman los procesos de enseñanzaaprendizaje en las escuelas católicas del Instituto de Hermanos del Sagrado Corazón, y que
logre un salto cualitativo de pensar la calidad educativa, únicamente, en términos de
responder con éxito a parámetros estandarizados por entes exteriores a la escuela, que desde
el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM) quieren convertir la
labor educativa en una mera reproducción de información, realizando transposiciones acríticas de enfoques de gestión empresarial hacia la realidad educativa, sin tener en cuenta
que en muchos casos hablamos de objetivos más amplios en la labor pedagógica pues
siempre subyace una apuesta ético-política que comprende un modelo de sociedad al que se
apunta y una concepción antropológica que implica la idea de hombre nuevo, desde la
perspectiva del Reino de Dios, que sea capaz de ser testimonio de valores evangélicos
como la fraternidad, la solidaridad, la caridad en todos sus ámbitos, la justicia y la paz para
que siendo signo de estas realidades irrumpiendo en la historia humana, se pueda convertir
en agente de transformaciones sociales que conduzcan a Colombia a una página nueva de
su historia, donde se rechace cualquier modelo cultural, ideológico e inclusive religioso que
esté destinado a perpetrar el statu quo de inequidad, injusticia y secuestro de la democracia
que permita a las elites de siempre proyectar el desarrollo del país de manera inequitativa
generando amplias periferias de pobreza y exclusión.
Ante este panorama cabe aclarar que el papel de la educación cristiana como ministerio,
es decir, como servicio (diaconía) al Reino de Dios, utopía máxima de la vida de Jesús de
Nazaret, la escuela corazonista ha de concebir todos los procesos que en ella se emprendan
como labores que sean capaces de ejercer un trabajo formativo para llegar una educación
integral, donde desde luego no se menosprecian los contenidos y el conocimiento como
acervo cultural de la humanidad, sino que se le da su lugar y se pone en primer lugar a los
sujetos (Londoño Orozco, 2016, pág. 91), aquellos que tienen por delante la ardua labor de
continuar la lucha por la construcción de la paz estable y duradera para un país que como
Colombia, requiere de personas que movidos por sus convicciones, en el caso que atañe al
presente trabajo, desde la fe cristiana, sean capaces de renovar las estructuras sociales y

económicas que han postrado al país en un panorama de neocolonialismo, dependencia
económica frente a los países que ejercen el papel de potencias financieras, una
interminable crisis agraria que ha sido uno de los factores desencadenante de la
confrontación bélica, a la que hoy se trata de poner fin a través de un difícil proceso de
implementación de unos acuerdos de paz con la guerrilla de las FARC-EP y un momento
crucial de diálogos de paz con el ELN.
Pero para ello se requiere de ministros audaces, que desde los distintos ámbitos de la
pastoral educativa sean capaces de testimoniar la Buena Nueva de la liberación a los pobres
y oprimidos, y promover desde su carisma propio la renovación de estructuras sociales y
económicas nocivas y generadoras de violencia, y por ende contrarias al plan de Dios,
manifestado en las acciones y discursos de Jesús de Nazaret, empapados todos ellos de una
alta dosis de justicia social. Como arquetipo podemos tomar la tarea que Jesús encomienda
a Pedro de ser pescador de hombres, símbolo, que tiene una larga tradición, inclusive
veterotestamentaria, donde la connotación siempre alude a liberar de todas las situaciones
posiblemente esclavizantes a cualquier ser humano que esté sufriendo por un modelo social
totalmente injusto (Castillo, 2004).
Por ello se recurrió a un registro documental de proyectos ya existentes dentro de la
provincia corazonista de Colombia, hallando así dos, que fueron analizados en el primer
capítulo del presente trabajo, de los cuales uno se enfoca en plantear acciones para la
mejora en la formación académica de los docentes corazonistas y otro enfocado hacia la
formación de agentes de pastoral corazonistas, teniendo un fuerte énfasis en el movimiento
juvenil que se trata de fortalecer en los distintos colegios, y dando algunas pinceladas de lo
que se esperaría de personas que desempeñen otros ministerios dentro de la comunidad
eclesial, a la que se aspira, se transforme el colegio. Como ya se mencionó anteriormente el
énfasis es en la formación religiosa del individuo, del destinatario, pero no se enfatiza en
las relaciones que este ha de establecer con la sociedad colombiana, en aras a
transformaciones sociales que han de tener como horizonte la paz, lo cual causaba
curiosidad partiendo de que el momento histórico de Colombia, en el cual un gran número
de docentes corazonistas realizaron dicha especialización de escuela católica en la
Universidad de La Salle, el conflicto armado pasaba por una etapa de fuerte intensificación
y degradación, aumentando las acciones bélicas de todos los bandos en confrontación, y

teniendo en cuenta que uno de ellos, las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC),
sanguinario grupo paramilitar, se disponía para llevar a cabo un proceso de desarme, por
medio de unas negociaciones con el gobierno del entonces presidente Álvaro Uribe Vélez.
Razón por la cual se puede afirmar que el referente religioso al que se aspiraba a formar,
tenía un fuerte componente de convicción personal y transformación de relaciones
interpersonales, pero dejaba de lado el componente profético que ha caracterizado la labor
de amplias comunidades eclesiales en América Latina desde el inicio de las guerras civiles
en distintos países, debido a la injerencia norteamericana en la región y la respuesta
también violenta de los grupos insurgentes que iban surgiendo en el subcontinente,
influenciados por las ideas del marxismo, el maoísmo y el proceso de la Revolución de
Cuba. No está demás repetir que este tipo de conflictos armados ya se han ido superando en
el resto del continente, por medio de procesos de diálogo que ha permitido a dichos países
la consolidación de democracias más abiertas y mejoras en los índices sociales y de respeto
por los derechos humanos.
Es pertinente reiterar que Colombia es el último país de la región que no ha logrado
culminar esa etapa del conflicto armado originado por problemas políticos, sociales y
económicos (López, 2016, pág. 114), y que en los demás países donde esta etapa ya se
superó, jugaron un papel importante un buen número de comunidades eclesiales que,
lideradas en algunos casos por unos pastores que entendieron su vida también en clave de
profetismo, lograron realizar una denuncia activa de toda violación a la dignidad humana,
movidos por el evangelio, comprendiendo y experimentando que el ser humano es lugar
teológico, por lo cual la defensa de la vida integra del mismo es misión ineludible de todo
creyente. Por esta razón es que el presente proyecto quiere poner el acento en el
componente transformador y liberador que está en el centro mismo de la Alianza de Dios
con su pueblo y llevado a plenitud en la persona de Jesús, especialmente en el misterio
pascual, lo cual se convierte en motivación para que desde la especificidad de la catequesis
en los colegios corazonistas, halla signos de resurrección para un pueblo crucificado por la
inequidad, la injusticia y la violencia en sus distintas manifestaciones.
Frente a la presente propuesta podría surgir el cuestionamiento por la inserción de las
obras educativas corazonistas en zonas donde exista una alta necesidad de reconstrucción
de tejido social, o donde el conflicto haya sido álgido. Frente a esta posible y legítima

inquietud vale la pena realizar una breve caracterización de la población que se atiende en
cada una de las obras corazonistas del país, realizando esta descripción agrupando los
colegios por regiones:
En la ciudad de Bogotá D.C.:
 Colegio Antonio Nariño H.H. Corazonistas: esta obra atiende a niños y jóvenes que
se hallan en una situación socio-económica que oscila entre los estratos 2, 3 y
algunos estudiantes en el 4, según la estratificación socioeconómica de Colombia.
Como se evidencia, los estudiantes no pueden pagar una pensión superior a los
310.000 pesos. La mayoría, debido a sus posibilidades aspira a ingresar a una
facultad en alguna universidad pública o en algunos casos, no muy numerosos,
intentan realizar sus estudios en universidades privadas.
 Colegio Corazonista en la calle 200: en esta obra se atiende a estudiantes que
oscilan entre los estratos 4 y 5 y un buen número de estudiantes beneficiados por
becas, al ser hijos de trabajadores de mantenimiento de la institución. La mayoría,
debido a sus posibilidades aspira a ingresar a una universidad privada. Bajo una
mirada superficial, podría tenerse la impresión de que la población a la que se
atiende es de un altísimo poderío económico, pero pues si bien muchos tienen
posibilidades de una estabilidad en dicho aspecto, no representan a las elites
bogotanas.
En el departamento de Antioquia:
 Colegio Seminario Corazonista (Marinilla): esta institución educativa, ubicada en el
oriente del departamento de Antioquia, tiene una particularidad entre lo que es su
población estudiantil, pues muchos son niños y jóvenes de estratos 3 y 4, con
algunas excepciones en el estrato 5 y 2, de municipios ubicados en la subregión del
altiplano dentro del oriente antioqueño, es decir, provenientes de los municipios de:
Rionegro, La Ceja, Marinilla, San Vicente, Guarne, Santuario y Carmen de Viboral.
Pero también tiene dentro de sus instalaciones, la obra, que dentro del Instituto de
Hermanos del Sagrado Corazón, es conocida como el seminario menor, al cual
llegan jóvenes después de un proceso en el que los encargados de la pastoral
vocacional recorren distintos municipios del departamento haciendo la invitación a
vivir la experiencia formativa a los jóvenes, lo cual al final del proceso resulte en

una gran cantidad de jóvenes provenientes de municipios como: San Carlos, San
Rafael, El Peñol, Granada y Abejorral, los cuales vivieron de manera muy intensa el
conflicto armado colombiano y la confrontación en sus municipios entre distintos
actores bélicos de la guerra. Lo cual genera la necesidad de que la catequesis que se
lleve a cabo con ellos tenga en cuenta que la mayoría de ellos han sido víctimas de
desplazamiento forzado y dentro de sus familias se ha vivido en carne propia la
condición de víctimas de otros crímenes de lesa humanidad como lo han sido el
asesinato de seres queridos, la extorsión, el daño a bienes propios y la desaparición
forzada.
 Colegio Corazonista (Medellín): este colegio presenta una particularidad frente a los
demás, y es el hecho de funcionar a doble jornada, es decir, una mayoría de
estudiantes en la jornada de la mañana, y un grupo más reducido en la jornada de la
tarde. Los estudiantes de la jornada de la mañana oscilan entre los estratos 4 y 5, y
tienen en su mayoría aspiraciones a ingreso a instituciones universitarias de carácter
privado. En cuanto a la jornada de la tarde, se atiende a niños y jóvenes de barrios
periféricos de la ciudad, donde la pobreza y la violencia se entremezclan, y donde el
núcleo familiar en el cual viven estos estudiantes ha sido también golpeado en su
inmensa mayoría, por el delito de desplazamiento forzado a causa del conflicto
armado, razón que obligó a sus familias a asentarse en zonas marginales y
periféricas de la ciudad.
En la ciudad de Barranquilla:
 Colegio Sagrado Corazón, Barrio La Paz: Esta obra se ubica en una de las
periferias de la ciudad, y atiende a niños que se encuentran en alta situación de
vulnerabilidad pisco-social al provenir en muchas ocasiones de hogares
inestables, estar en un entorno donde la violencia y la pobreza proliferan de la
mano, y tratarse de un entorno urbano poblado por personas desplazadas en un
inicio de las regiones de Bolívar, especialmente los Montes de María, y distintos
municipios de la costa Caribe del país.
 Colegio Sagrado Corazón Calle 74: Esta obra atiende estudiantes de estratos 2 y
3, con contadas excepciones de estratos superiores, tiene un buen número de
estudiantes becados, al ser familiares de los trabajadores de la institución.

 Colegio Sagrado Corazón Vía Puerto-Colombia: Este colegio atiende
estudiantes de una situación socio-económica bastante cómoda, en la cual tienen
grandes facilidades para acceder a educación superior de calidad en el momento
de culminar sus estudios en la institución.
En la región del Magdalena-Medio
 Colegio Corazonista, Puerto Salgar: En esta obra se atiende población mixta, es
decir, por un lado se atiende a un buen número de estudiantes que viven en situación
de pobreza y por ende de vulnerabilidad, ya que en gran parte, no tienen su derecho
a la seguridad alimentaria asegurado, y por otra parte se atiende a un reducido
número de estudiantes del municipio de Puerto Salgar y de la población vecina de
La Dorada, que tienen posibilidades económicas un poco más amplias y tienen en su
mayoría, satisfechas las necesidades básicas. Muchas de las familias de las que
provienen los estudiantes han vivido bajo la amenaza de la violencia en la región, en
un principio con la consolidación del Bloque Magdalena Medio de las FARC-EP,
consolidado por el miembro del secretariado de dicha guerrilla, Félix Antonio
Muñoz Lazcarro alias “Pastor Alape”, y posteriormente con la llegada y
consolidación de poder en la región de grupos paramilitares, especialmente los
comandados por alias “Ramón Isaza” y las conocidas “Águilas Negras”.

Después de esta breve caracterización del carácter social y pedagógico de las obras
corazonistas de Colombia se podría dar lugar, como se resaltó anteriormente, a dudar de la
pertinencia de un proyecto de formación de catequistas artífices de paz, cuando la
fundamentación del mismo, está basado en una lectura teológica de los desafíos por medio
de los cuales somos interpelados por la realidad del conflicto armado, cuando en realidad
las obras educativas de este instituto religioso laical no están insertas en su totalidad en
zonas donde dicha confrontación bélica haya dejado impactos directos. Frente a esta duda,
totalmente válida, cabe recordar que para que los lineamientos que queremos proyectar para
la formación de catequistas artífices de paz de dichos colegios, hemos proyectado el desafío
de la lucha por la justicia social, por el equitativo reparto de los bienes, por la denuncia
profética de unas estructuras económicas y sociales y el cese a toda forma de violencia,
como elementos que dan identidad a una Iglesia que se entiende a sí misma como

sacramento histórico de liberación (Codina, 1994. pág. 112 ), que está situada en el mundo
pero al servicio de una utopía concreta, que como lo hemos reiterado es el Reino de Dios,
trayendo consigo el imperativo moral de trabajar en pro de una sociedad escatológicohistórica, donde se eliminen las causas de discordias entre las personas, y la justicia sea un
eje para que se permita el respeto de la dignidad de cada persona. Si bien al mirar los
fundamentos que van desde la teología de la elección con el pueblo oprimido y pobre de
Israel, hasta el ministerio de Jesús, para este proceso de liberación se exige una opción
preferencial por los más pobres, como centro de atención pastoral de la Iglesia, también es
cierto que se hace extensiva la invitación, de este proyecto del Reino de Dios, a todos los
sectores sociales y que los vincula, siempre y cuando asuman la causa de la liberación de
los oprimidos como propia, y la causa de la construcción de condiciones sociales más
dignas para los pobres, y con los pobres, como centro de su acción evangélica (Boff L.
,1991. pág. 26). Lo cual, aterrizándolo en el contexto de la catequesis de los colegios
corazonistas, y la formación de los ministros para tan importante labor, se ha de traducir en
prepararles para una acción pastoral que esté destinada al trabajo por la justicia en todos los
niveles de las relaciones humanas, traduciéndose esto en la superación de toda forma de
injusticia.
Todo esfuerzo por una formación de catequistas que sean artífices de paz ha de tener el
trasfondo pedagógico que permita tener una noción más clara de lo que se espera de la
labor de los catequistas como educadores cristianos, en el marco, un poco más global de la
pastoral educativa en las distintas instituciones corazonistas del país, en aras a que esta
labor se enmarque en la lucha colectiva del país por construir desde la especificidad de
distintos sectores, las bases para una sociedad en paz. Para ello el presente trabajo propone
trabajar desde la propuesta de la identidad específica de un catequista que realiza Víctor
Manuel Fernández (Fernández, 2004): Identidad personal, identidad cristiana, identidad
cultural e identidad catequética, apoyando esta con los aportes del Consejo Episcopal
Latinoamericano, cuando preparaba los aportes que le iba a brindar el Documento de
Aparecida a las Iglesias locales de la región en materia de catequesis. No está demás
recalcar que la propuesta ha de responder al fundamento de carácter teológico que brinda la
lectura de la realidad colombiana elaborada desde dicha disciplina.

Cualquier apuesta por traducirse en la propuesta de unos ejes curriculares concretos que
puedan dar forma a un proyecto que sea capaz de preparar a los catequistas, para que como
se plantea en el modelo pedagógico de gestión del conocimiento, sean capaces de realizar
una acción educativa contextualizada. Para ello, y basado en la propuesta del CELAM y del
autor mencionado anteriormente, la propuesta girará en torno a los ejes antropológico,
socio-cultural, catequético y teológico, inscritos estos en un currículo crítico que oriente
todo el quehacer educativo de la catequesis a un cambio social como base de la
construcción de la paz.
4.2. Gestión del conocimiento: modelo pedagógico.
Ya que el presente trabajo se trata de dejar unos lineamientos para el desarrollo de unos
ejes curriculares en aras de que los catequistas de los colegios corazonistas en Colombia,
sean artífices de paz, ya que este desafío interpela al conjunto de la sociedad colombiana al
punto de que presenciemos en el hoy dos fenómenos claros: el interés de diferentes
colectividades que hacen parte del devenir histórico de nuestro país en buscar aportar a la
finalización de toda forma de violencia desde la especificidad cultural de vastos sectores de
la población y en muchos casos desde el campo epistemológico, propio de cada rama de la
academia colombiana. Como segundo fenómeno se halla que dentro de la agenda anunciada
para la fase pública de diálogos de paz entre el Gobierno Nacional y el último grupo
insurgente que falta por desarmarse en Colombia, el ELN, la participación de la sociedad
civil en la construcción de la paz colombiana. Dos fenómenos que han de interpelar a la
comunidad educativa corazonista, si queremos una labor pedagógica que responda a las
necesidades reales de nuestro país, en este caso, la paz como proyecto común nacional.
Para lograr que la escuela sea un lugar de experiencias significativas de enseñanzaaprendizaje que permita formar ciudadanos capaces de lograr transformaciones sociales que
favorezcan la construcción de la paz, cabe una reflexión sobre el currículum como
constitutivo de la labor educativa. Para ello se hace pertinente comenzar por la comprensión
de lo que esto viene significando en el entramado del mundo escolar, por ello se requiere
pensar el sentido del currículo más allá de una visión instrumental o más allá de la
complejidad, para interesarse por un sentido más cercano a las necesidades y contextos
educativos de sujetos concretos que viven y enfrentan realidades, en las que muchas veces
las perspectivas curriculares poco o nada dicen al respecto (Londoño Orozco, 2016, pág.

91), trayendo esta situación un divorcio entre escuela y sociedad, y que convierte al escuela
en un lugar de mera formación técnica, o una educación bancaria, donde la labor del
educador se reduce a ser transmisor de información, mutilando la posibilidad de que la
escuela sea semilla de procesos de liberación y humanización, objetivo último de toda labor
educadora, convirtiendo a cualquier institución educativa en un arma letal a favor de un
Statu quo que favorece a unos pocos (Freire, Pedagogía del oprimido, 2005, pág. 82) .
Es necesario partir del origen del término currículo, el cual se sitúa en tiempos de la
Reforma Protestante y las tendencias educativas que surgen a partir de dicho momento que
vinculan las concepciones curriculares a las que subyacen comprensiones epistemológicas
que inciden en la idea de conocimiento y educación, dando origen a visiones más amplias y
universales, y que no se dan en el aire, se asienta, se modela, en una estructura determinada
a la que se le llama espacio escolar, y en lo que se expresa de una sociedad en un lugar y en
un tiempo específicos (Londoño Orozco, 2016, pág. 89). A este respecto y basados en los
estudios de un buen número de académicos, dedicados al análisis del fenómeno educativo,
se pueden distinguir cuatro tendencias en cuanto a la concepción de currículo, que se
enuncian a continuación:
 Un cuerpo de contenidos organizados, estructurados de tal manera que se reflejen
principios y normas a través de planes de estudio y programas que organizan el
quehacer educativo. Esta definición está muy relacionada con la idea de programa y
plan de estudios.
 Procesos sociales de construcción cultural, invención social, formas mediante las
cuales la sociedad organiza y distribuye el conocimiento educativo
 Tendencias que cuestionan, desde una perspectiva crítica, su enfoque economicista,
tecnocrático, parametral, y su visión como medio de poder y de reproducción de las
desigualdades sociales.
 Perspectivas que insisten en una concepción abierta y flexible, que se adecua a las
condiciones del medio educativo.
En las anteriores concepciones podemos ver una fuerte tendencia hacia la organización
parametrizada y controlada del sistema educativo, por un lado, y por otro, hacia visiones
más conectadas con las realidades sociales que obligan a miradas más abiertas y flexibles.
En ambas aparecen preocupaciones sobre contenidos de la enseñanza, lo que se enseña

realmente, sobre lo propio de la formación (o información), sobre el rol del docente, el rol
del estudiante, el lugar de la institución, las ciencias, el conocimiento, la cultura. Por ende,
sobra enfatizar que es simple, restrictivo e insuficiente pensar el currículo como una malla
de asignaturas con horas, concreciones instrumentales para enseñar, y unas secuencias que
definen contenidos de conocimientos (Londoño Orozco, 2016, pág. 90), sino que por el
contrario se ha de apostar por una comprensión más holística, que asuma que el currículo es
todo lo que sucede en la escuela como parte del proceso enseñanza-aprendizaje (Torres,
2005), yendo más allá de una mirada centrada en los contenidos y estrategias, obviamente
sin restarles importancia a los mismos, pero que asuma que detrás de ellos hay unos
contextos y unas perspectivas educativas, epistemológicas y didácticas unidas a
dimensiones ético-políticas, que en el caso que interesa al presente trabajo, apuntan a la
utopía de Jesús de Nazaret, el Reino de Dios, lo cual implica pensar el currículo en función
de sujetos y no de objetos de conocimiento, por ende diseñar un currículo, no es armar cajas
de contenidos, es definir el tipo de ser humano que queremos formar para una sociedad en
particular. Así el sentido social e histórico que ha de darse en un currículo supera la idea de
formación centrada en la definición de temas prefijados, que en la inmensa mayoría de las
ocasiones busca responder a requerimientos, estándares que califican la educación a partir
de los resultados en unas pruebas estandarizadas a nivel nacional y que son parte de la
evaluación externa a la que se somete una institución educativa, pero que en ocasiones
hacen perder el horizonte sobre el tipo de sociedad que se apunta a construir o la cultura
que se instaura.
cabe recalcar, como se mencionó anteriormente que el tipo de sociedad que se busca
construir desde las diversas acciones, como escuela católica, es la que se describió
anteriormente como escatológica-histórica, es decir, un tejido social donde los valores del
Reino de Dios irrumpan en la historia, traduciéndose esto en relaciones tangibles que estén
permeadas de justicia, amor, respeto por la diferencia e igualdad en la misma, respondiendo
así a la voluntad señalada por YHWH al pueblo pobre y predilecto en el Éxodo, retomada
por los profetas, y llevada a plenitud en la vida de Jesús de Nazaret, y que tiene en su centro
la liberación del ser humano, que como se analizaba en el capítulo II debía hacerse patente
en nuevas estructuras económicas y sociales que, contrario a las impuestas por el modelo
económico neoliberal, no fueran fuente de una violencia estructural que condena a millones

de personas a la pobreza, el hambre y la muerte, y que por ende engendran violencia estatal
para mantener dicho statu quo, y violencia insurgente como reacción contra estas
situaciones escandalosas de miseria y exclusión, pero que a su vez ha ido tejiendo sobre la
historia de Colombia unas realidades traspasadas por el dolor y sufrimiento de millones de
víctimas, que hoy claman por una reivindicación que sean signo de resurrección, momento
pascual, en el cual Dios exalta y da la victoria a la obra de justicia de Jesús de Nazaret
(Sobrino, 2010. pág. 274 ).
Para que esto sea posible es necesario que la pastoral educativa se piense y se trate de
llevar a cabo desde la bondad de asumir un modelo de pedagogía de carácter crítico, es
decir que sea pertinente para ser semilla de transformaciones sociales que permitan un
desarrollo social inclusivo, ha de pensarse desde la propuesta de una escuela que piense
todas sus dinámicas, incluidas las pastorales como proceso formativo que busca construir la
paz, partiendo de la necesidad de eliminar toda causa de violencia entre las personas, o sea,
en miras a la construcción de la justicia social, para esto es esencial asumir la posibilidad y
viabilidad de una reforma curricular, por lo menos, en la manera en la que se han llevado a
cabo los procesos formativos de los agentes pastorales de las escuelas corazonistas de
Colombia. Siendo totalmente viable pensar la catequesis como ministerio de una manera
crítica donde las prácticas pedagógicas no están predeterminadas, sino que se crean y
recrean desde un contexto concreto, que en el caso que atañe al presente trabajo, se trata de
una sociedad pluricultural, en la cual se busca denunciar cualquier imposición de intereses
ideológicos, económicos y hasta religiosos, que tiendan a la conservación del statu quo que
ha perpetrado toda forma de violencia en nuestro país, por ende la labor del ministro de la
catequesis en un colegio corazonista no puede pensar su labor direccionada a mantener o
sostener las diferencias que la sociedad actual instaura en diversos ámbito, siendo
consciente de que un currículo crítico no puede poner por encima de los sujetos a los
conocimientos, ni dar la espalda a realidades nacionales (Londoño Orozco, 2016, pág. 93),
que en el caso actual, es el desafío de poner fin a la violencia como medio de expresión
política de diversos sectores, y permitir dejar sentadas las bases para una justicia que
permita que todo actor político sea admitido como interlocutor válido desde el respeto a la
vida y a la pluralidad, ejerciendo así la tolerancia que Freire señalaba como valoración del

otro y respeto por el mismo, partiendo de la igual dignidad de todos en medio de las
diferencias.
En aras de la reconstrucción cultural de nuestro país, donde todo fenómeno religioso
puede dar el salto cualitativo de ser agente de división y discordia, a ser punto de diálogo en
miras a buscar la dignificación de todas las víctimas de las distintas maneras de violencia,
promoviendo una cultura donde el belicismo de un paso al costado y se descarte la
aniquilación del otro basada y justificada por cualquier tipo de interés ideológico, cultural,
político o económico (Panikkar, 1993). Aquí la catequesis tiene un alto potencial liberador,
si esta no se concibe como una labor de proselitismo, sino como una educación para la
madurez en la fe, lo cual implica asumirla en perspectiva de un currículo crítico que
permite dilucidar la idea de una educación pertinente a las realidades y a la necesidad de
transformación social; pertinente a las personas y a la posibilidad de construirse y construir
un mundo mejor (Londoño Orozco, 2016, pág. 93).
Solo bajo la perspectiva de una fe religiosa comprometida con los cambios sociales que
requiere la construcción de la paz en Colombia, se puede pensar en un ministro de la
catequesis, cuya labor educativa esté al servicio de una liberación tan necesaria para
Colombia, pues es esta, la que se basa en la construcción de una sociedad justa, la que
puede brindar un aporte significativo de la Iglesia inspirada en la persona de Jesús a que
nuestro país vea la luz de una paz verdadera. Es por eso que el presente trabajo se anima a
pensar la identidad del catequista de un colegio corazonista desde la mirada de una
pedagogía donde los contenidos estén a favor de una experiencia de fe en el joven para que
este, al igual que su educador sean artífices de justicia social, lo cual implica que en el
proceso catequético no se puede poner a los contenidos por encima de los sujetos, sino que
en el caso que atañe al presente trabajo, ha de ser la doctrina, el recto pensar el misterio de
Dios el que esté al servicio de unos catequistas que sean portadores de una espiritualidad
testimonial al servicio de transformaciones sociales que requiere la utopía del Reino como
apuesta ético-política de las instituciones educativas del Instituto de Hermanos del Sagrado
Corazón.

4.3. Lineamientos para la configuración de los ejes curriculares del proceso de
formación de los catequistas corazonistas.
Todo proceso de estructuración curricular de una acción educativa proviene de una
noción de ser humano que subyace a todo proceso educativo. Para el caso concreto de la
formación de unos catequistas, que lleven a cabo su ministerio, en los colegios corazonistas
de Colombia, y de los cuales se espere que sean artífices de paz, se parte del trabajo
realizado por Víctor Manuel Fernández, en el cual esboza lo que deben ser los rasgos que
generen la identidad de un catequista. La presente propuesta se complementa con los
aportes que realiza a la comprensión y proyección del ministerio de la catequesis Emilio
Alberich, además de ser la traducción en ejes curriculares de un fundamento teológico que
hunde sus raíces en la reflexión sistemática realizada por distintos autores que han
promovido, en el ámbito eclesial latinoamericano, una renovación que lleve a ver toda
situación de injusticia y violencia, una ofensa al proyecto de Dios, llevando esto a que no se
entienda la construcción de la paz como un desafío que tiene como único objetivo el
silenciamiento de los fusiles, sino que busque este bien supremo a través de unas relaciones
sociales económicas marcadas por los valores del Reino de Dios, como utopía que ha de
irrumpir en la historia.
4.3.1. Eje Teológico.
Cuando se concibe el currículo de una manera holística se da paso a entender que detrás
de todo proceso de organización de contenidos existe una apuesta ético-política y una
visión antropológica, que para el interés del presente trabajo, se refiere a un ser humano
concreto, que ha de ser el catequista de los colegios corazonistas de Colombia, del cual se
han de esbozar los rasgos fundamentales de su identidad, como parte esencial de cualquier
eje curricular de su proceso de formación dentro de dichas instituciones educativas. Por
ende, en el ámbito del eje teológico, se esbozarán los rasgos de lo que se debe lograr en la
vida espiritual del catequista.
Una vez explicitado el modelo de gestión del conocimiento bajo el cual se propone la
formación de los catequistas corazonistas de Colombia, en aras de que estos sean artífices
de paz, se han de tener en cuenta los componentes que se han mencionado anteriormente de
la identidad de un catequista, y empezamos por el primero. Lo que el autor Víctor Manuel
Fernández reconoce como identidad cristiana, para lo cual partimos de que si alguien es

catequista es porque es cristiano, porque la identidad de una persona no se configura a
partir de lo que lo hace distinto a los demás, sino a partir de lo que lo hace igual a otros, y
en el caso específico de nuestra confesión religiosa, siendo cristianos, compartimos con
todos los seres humanos la misma dignidad humana fundamental, entrando en una profunda
comunión con todas las demás personas (Fernández, 2004, pág. 28), por ello, los rasgos
fundamentales de un proceso de formación de catequistas para la escuela corazonista de
Colombia, en aras de que dichos ministros sean artífices de paz, serán explicitados a
continuación, teniendo como base los aportes de lo que Gustavo Gutiérrez define como
espiritualidad de la liberación, los lineamientos que marca el documento conclusivo de la
III Semana latinoamericana de catequesis, que fue preparativo para la reunión del CELAM
en Aparecida (Brasil):
 El catequista ha de comprenderse como discípulo y misionero al interior de la
comunidad, lo cual requiere una educación en la fe que lleve a un encuentro vivo
con Jesucristo a través de su testimonio personal y comunitario (CELAM, 2006.
CAP II, 69)14, lo cual ha de traducirse en una formación espiritual, donde la
experiencia de seguimiento de la persona de Jesús de Nazaret se viva en una doble
relación, tanto con el Dios que se reconoce como soberano de la historia, y de la
propia vida, tal cual como lo afirma la confesión de fe del israelita, el Shemá (Dt
6,4), y que se lleva a plenitud en la persona de Jesús de Nazaret y en la experiencia
de seguimiento que viven sus discípulos que marcan el itinerario vocacional del
catequista de hoy.
 En el proceso de formación como discípulo que ha de recibir el catequista, ha de
conducirle a que este, desde su fe, haga continuamente una lectura interpretativa de
la realidad colombiana, descubriendo en toda forma de violencia, sea institucional o
revolucionaria, una ofensa al proyecto de Dios sobre la humanidad, el cual se
marca por el hacer presente en la historia humana la fraternidad y la paz.
 El catequista ha de ser formado para que, movido por su fe, entienda su labor
pastoral al servicio del Reino de Dios en el mundo, utopía que exige el trabajo por
una sociedad más humanizada, donde se procuren unas relaciones económicas y
14
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sociales que sean semilla para la paz y no para la injusticia, origen de toda
confrontación violenta.
 Todo proceso de formación de los catequistas de los colegios corazonistas ha de
buscar que este ordene las distintas facetas de su vida en torno a la fe cristiana, lo
cual implica un compromiso con la lucha por la justicia social, punto de partida
fundamental para la construcción de la paz.
 Una espiritualidad de la liberación, es decir, comprometida con el cambio de las
estructuras sociales y económicas generadoras de violencia en Colombia, ha de
pasar por una conversión al prójimo (Gutiérrez, 2009, pág. 245) que sea generadora
de la auténtica alegría cristiana que permite tener una comunión plena con el otro, y
a través de el, con Dios, sin que esta exonere del deber de denunciar toda estructura
destinada al mantenimiento de un Statu quo marcado por la injusticia y la
exclusión.
4.3.2. Eje sociopolítico.
Dentro de la propuesta de Fernández, el catequista maneja también una identidad
cultural, la cual está marcada por la época y el lugar donde vive, hecho sumamente
importante ya que el catequista ha de saber llegar allí donde lleva a cabo su misión, pues de
no lograrse esto, se produce una ruptura entre Iglesia y mundo, frente a lo cual Pablo VI
nos recuerda que la Iglesia “sumergida en la sociedad humana”, que “la precede, la
condiciona y alimenta”, y debido a la ineludible necesidad de estar encarnada, a ejemplo de
su Señor, “No será nunca extranjera allí donde echa sus raíces” (Fernández, 2004, pág. 32),
lo cual ha de conllevar a enamorarse del lugar y ser uno mas, como lo fue Jesús en su tierra.
Como todo evangelizador, el catequista está llamado a inculturarse en su lugar de
residencia “con el mismo afecto con que Cristo se unió por su encarnación a las
determinadas condiciones sociales y culturales de los hombres con quienes convivió” (AG
10), lo cual le permitirá reflejar su fe en el ambiente de la sociedad y descubriendo en ella,
a través de una actitud de apertura al diálogo cultural, las semillas de la Palabra de Dios
latentes en su devenir histórico, lo cual implica encarnarse en “las aspiraciones, riquezas,
límites, maneras de orar, de amar, de considerar la vida que distinguen a tal o cual conjunto
humano” (EN, 63).

En el caso colombiano, se ha de partir de considerar a la cultura como el conjunto de
significaciones y valores que informan de determinado modo de vida (Vélez Caro, 2015,
pág. 28), ya que el debate sobre el conflicto y la paz se ha instalado en el centro de los
debates sociales de Colombia, adquiriendo un significado muy relevante en el caso de
nuestro país, ya que es en el diálogo con la cultura de las distintas regiones donde ha de
insertarse el catequista de los colegios corazonistas, donde urge responder a la que es tal
vez, la aspiración colectiva mas anhelada en la historia reciente de nuestra nación, la
construcción de la paz, aspiración totalmente legítima desde el punto de vista de la fe
cristiana, pues esta es condición indispensable para que la Iglesia pueda ser signo del Reino
en las circunstancias históricas concretas de Colombia. “El Evangelio no se opone a las
culturas, sino que, encarnándose en ellas, asume sus valores positivos, los impregna y
consagra” (Alberich, 2003, pág. 77). En este primer criterio del diálogo entre fe y cultura
que señala Alberich, se puede indicar que para la fecundidad de cualquier labor catequética
se ha de asumir también que el mensaje cristiano no se da nunca en estado puro, sino que
siempre se encarna en las culturas históricas, siendo esto condición indispensable para vivir
y comunicar la fe, y como lo mencionamos anteriomente, si se quiere una labor
evangelizadora que impacte en el modo de vida de nuestros destinatarios, el catequista
corazonista debe tener la capacidad de descubrir en los valores culturales unas categorías
interpretativas y un criterio hermenéutico para la fe cristiana, pues como ministro está en la
obligación de interpretar las formulas del pasado y reexpresarlas en coordenadas actuales.
A partir de esta lectura de la relación entre la evangelización, y más especificamente la
labor de la catequesis, y la inculturación como proceso vital, y tomando también en cuenta
la lectura teológica desarrollada en anteriores capítulos, se desprenden los siguientes
lineamientos para la formación de los catequistas corazonistas artífices de paz:
 Es necesario que el catequista logre comprender la relación tan estrecha que
guardan la catequesis con la diaconía, como función eclesial, pues la catequesis
como educación en la fe, ha de formar para la caridad (Alberich, 2003, pág.
152), pero sin ser entendida esta como una labor meramente asistencialista, sino
que ha de buscar no solo la atención al individuo que sufre la pobreza o la
vulnerabilidad, sino que urge transformar las estructuras económicas y sociales
que generan dicha situación.

 En el proceso formativo de todo catequista de los colegios corazonistas de
Colombia, que se quiera que sea artífice de paz, debe formarse en la capacidad
de poner en diálogo su fe con la cultura en la que se halla inmerso, que en el
caso colombiano, es una cultura todavía belicista y que requiere un continuo
trabajo de desarme de toda aspiración belicista (Panikkar, 1993), labor en la que
las religiones juegan un papel fundamental.
 Cualquier aspiración de seguridad que tengan los distintos sectores de la
sociedad, no puede verse realizada, si no se lleva a cabo un cambio en el modelo
económico que permita construir una sociedad donde no se fortalezca la cultura
del descarte (EG, 60)), sino que inspirados en la utopía de Jesús, se promuevan
relaciones de cooperación y fraternidad que distan mucho, de la ley del libre
mercado, donde se le otorga poder al mas fuerte. Esto repercute en la formación
de un catequista artífice de paz, en la medida que a este se le posibilite una
comprensión estructural de la realidad social, que desde la óptica de la fe, ha de
ser tansformada si se quiere una verdadera paz, que sea consecuencia de la
justicia social, y no de un mero silenciamiento de las armas.
 En el proceso formativo de un catequista, para que este sea artífice de paz, se ha
de conducirle para que rompa cualquier vínculo que le impida trabajar en pro
del Reino de Dios, por ende, debe ser libre frente a todo vínculo que lo ate a
estructuras sociales y económicas injustas y generadoras de pobreza y exclusión.
Dichos vínculos han de ser reemplazados por una estrecha comunión con los
pobres de Colombia, que vistos desde su amplia semántica, han de incluir a las
víctimas del conflicto armado en Colombia, a partir de las cuales todo agente
pastoral ha de examinarse y la realidad de las mismas ha de interpelarle, pues
está llamado a construir una nueva sociedad donde broten relaciones sociales
que sean signo de resurrección para todos los violentados de este país.
 Dentro de la identidad sociocultural de un catequista corazonista artífice de paz,
es esencial que la fe se traduzca también en categorías sociales y políticas que
permitan al ministro descubrir que su labor pastoral ha de traducirse en la
opción decidida por un actuar político, mediante el que se propone la
consecución de un orden social nuevo como condición para la paz.

 Dentro de el impacto social que se espera del ministro de la catequesis, que sea
artífice de paz, se encuentra el ser lider de una comunidad eclesial que es capaz
de leer la realidad con los ojos de la fe en el Dios de la vida y que por ende, se
encuentra en capacidad también de forjar en sus destinatarios el don del
discernimiento, descubriendo, mediante el compartir de la Palabra, las diversas
injusticias estructurales que llevan a que en Colombia existan una gran cantidad
de víctimas de la pobreza y de todas las formas de violencia.Esta comunidad no
se centra en sí misma, sino que es solidaria con los hombres, especialmente con
los mas pobres, a través de una lectura de la dura realidad colombiana y que
exige de todo creyente, y mucho más de una comunidad que se autodenomine a
si misma como tal una lucha por convertirse en sacramento histórico de
liberación, es decir, que situada en la historia del pasado, del presente y la
historia eclesial, se forme como una célula cristiana capaz de leer la realidad de
violencia como una ofensa a Dios, y a su proyecto.
4.3.3. Eje Antropológico.
Dentro de la propuesta de Fernández, aparece la identidad personal de cada catequista,
mas que como un escollo o un estorbo, como una riqueza para la comunidad eclesial, que
puede crecer mucho a partir de los dones del catequista y lo particular de su personalidad,
afirmación en la cual se encuentra un apoyo y refuerzo de la idea de lograr que el catequista
de los colegios corzonistas de Colombia sea artífice de paz.
Para ello se ha de empezar remitiéndose al hombre bíblico, descubriendo al ser humano
como sujeto vinculado a Yahvé por medio de una alianza que garantiza el vínculo con
aquel que lo ha liberado irrumpiendo en la historia, y con quien establece un vínculo que ha
de ser indisoluble y evidenciado en el cumplimiento de la legislación israelita, a partir de la
cual determina sus relaciones con los demás pueblos y con los hermanos judíos, y aquí es
indispensable entender que el israelita se entiende como quien forma parte de un pueblo
que busca hacer visible ese amor de Dios irrumpiendo en su historia a través del culto, el
trato a los extranjeros y a los mas vulnerables en general, el vínculo con la tierra y la
memoria de la alianza.
Con la aparición de la persona de Jesús de Nazaret, su ministerio, su pasión, muerte y
resurrección, “nos hallamos ante un dato central de nuestra fe que situa al cristianismo a un

nivel totalmente aparte, dentro del conjunto general de las religiones. Desde el momento en
que el cristianismo afirma que un hombre es al mismo tiempo Dios, se distancia y se hace
único en el mundo” (Boff L. , 1985, pág. 190), pues permite que en una misma persona se
muestren de manera transparente dos naturalezas que subsisten en Cristo, de modo
inconfundible, inseparable e indiviso, de tal manera que en esta unión no se anula ninguna
de las dos, sino que conservando la propiedad de cada una, concurren ambas para formar
una sola persona y subsistencia. Aquí cabe aclarar que “la naturaleza en el hombre
constituye todo lo que le es dado física, psíquica, histórica, sociológica y espiritualmente.
Todo aquello que antecede y posibilita una decisión libre. La persona es esa misma
naturaleza de ese modo determinada, en cuanto a que se posee a sí misma y se realiza
dinámica y relacionalmente en comunión con la totalidad de la realidad que la rodea” (Boff
L. , 1985, pág. 203), y que en la persona de Jesús vemos que estaba totalmente abierto a
todos, sin discriminar a nadie, sino que abrazando a todos en su amor sin límite, lo cual
lleva descubrir que Jesús se concibió a sí mismo a partir de los otros y de una relación con
Dios, a quien llamaba Abba, en un vínculo de confianza y apertura, que transaprenta el
hecho de que su radical humanidad la obtuvo no mediante una afirmación autárquica y
ontocrática del yo, sino mediante la entrega y comunicación de ese yo a los demás y para
los demás, que para el catequista ha de significar la opción por el poryecto de Dios sobre la
historia humana que se ha reseñado con tanta insistencia a lo largo del presente trabajo, el
Reino de Dios.
Esa identidad personal que el catequista forja y lleva a plenitud a partir de la persona de
Jesús ha de ser el punto de partida para un ministerio que se contextualice en Colombia y su
realidad que clama por la construcción de la paz que permita proyectar un nuevo modo de
relacionarse en sociedad y de construcción cultural. Para ello se requiere un proceso de
formación donde el catequista:
 Recibe una formación que le permite identificar en la persona de Jesús, las huellas a
seguir, que en el caso de un catequista de los colegios corazonistas de Colombia,
que se pretenda, sea artífice de paz, ha de repercutir en el hecho de que se
autocomprenda como un pescador de hombres, en el sentido bíblico de la palabra,
que implica ser quien los libera de toda situación de opresión y esclavitud.

 Halla en el hecho de que Jesús sea Dios y verdadero hombre consustancial a
nosotros (Boff. L, 1985, pág. 214), una inspiriación para potenciar la vida divina
que habita en cada ser humano, que le lleva a una apertura cada vez mas profunda
Dios y al prójimo, que le lleve a poner su existencia en actitud reinocénctrica.
 Descubre en el proceso de comunión eclesial, lo valioso de cada persona, que en su
alteridad se constituye en imagen y semejanza de Dios, razón por la cual, un
catequista corazonista que pretenda ser artífice de paz, debe ser testimonio de una
tolerancia, entendida esta como una valoración de la riqueza del otro en su
diferencia (Freire, Pedagogía de la tolerancia, 2007), que le permita ser signo de
convivencia pacífica en medio de la diferencia, constituyéndose esto en una
contradicción positiva para una sociedad que se ha acostumbrado que al que tenga
una manera distinta de percibir la vida, se le puede aniquilar.
 Logre desarrollar una fe madura y que esta pueda estar sometida al escrutinio
continuo que implica el diálogo con el mundo actual y las expectativas del mismo
(Alberich, 2003, pág. 105), que aterrizando en el contexto colombiano implica la
capacidad de educar a los niños y jóvenes bajo la premisa que el cristianismo tiene
pertinencia y aportes significativos para la construcción de la paz.
 Logre discernir toda la vida, con las distintas dimensiones que la conforman, a la luz
de la Palabra, acto creador, mediante el cual Dios le interpela a llevar a cabo unas
transformaciones en el cotidiano vivir, que en el caso que atañe al presente trabajo,
ha de traducirse en actitudes vitales que permitan educar a los niños, jóvenes y
padres de familia que le son confiados en una fe comprometida con el mundo, a
partir de una conciencia ética, que les lleve a encarar una lucha contra toda
injusticia presente en la historia humana.
 Desarrolle una espiritualidad martirial y pueda sucitar en sus destinatarios la misma
manera de vivir el misterio de la fe. Esto ha de traducirse en que un catequista
artífice de paz debe vivir un proceso formativo que le permita asumir todas las
consecuencias que traiga su labor por el Reino de Dios, traducido este en la
construcción de nuevas relaciones sociales basadas en la justicia y en el equitativo
reparto de los bienes de la tierra, como imperativo evangélico. Por ende un
catequista de los colegios corazonistas que sea artífice de paz, no ha de claudicar

ante el temor a las consecuencias que trae el trabajo, inspirado en la figura de Jesús,
por la consecución de la paz en Colombia, ya que desde su fe, la cruz no es la
victoria del mal, sino que por el contrario manifiesta una fe en la resurrección que
significa el triunfo del mensaje de amor y convivencia universal aununciado por
Jesús de Nazaret, aun cuando tenga que ser confrontado con los poderes del mundo.
4.3.4. Eje catequético.
Si bien el catequista es ante todo una persona creyente que se identifica con la utopía de
Jesús de Nazaret, que es el Reino de Dios, se requiere reconocer la especificidad de su tarea
con respecto a las demás que se realizan en la Iglesia (Fernández, 2004, pág. 33). Así como
en el presente trabajo se realizó una distinción de la catequesis frente a las demás acciones
pastorales de la Iglesia, es necesario reconocer que no se pueden entender una aislada de las
demás, sino que todas hacen parte del mismo proceso, la evangelización, el transmitir la
Buena Nueva del Evangelio con hechos y palabras (EN, 21-22), por ello en este aparatado
se abordará el tema de las notas específicas de un catequista que corresponden a los modos
de explicar cual es la misión propia de un catequista, y en el caso que compete al presente
documento, a un catequista artífice de la paz en Colombia. Dichas notas específicas se
desprenden de unos acentos, es decir, de unas características comunes con los demás
cristianos, pero que en los catequistas necesitan ser remarcadas (Fernández, 2004, pág. 33).
Dentro de la especificidad con la que un catequista desarrolla su labor, al interior de la
Iglesia, cuando pretendemos que esta sea forjadora de paz, se hallan las siguientes
necesidades en el proceso formativo que el Instituto de Hermanos del Sagrado Corazón está
llamado a resolver:
 La capacidad de contextualizar su labor pedagógico-catequética, mediante la cual
pretende ser constructor de paz, a través de la formación de los niños, jóvenes y
padres de familia que le son confiados. Esto se traduce en continuos esfuerzos por
desarrollar un método de enseñanza-aprendizaje donde exista una jerarquización de
verdades, es decir, la conciencia clara de que el objetivo de la catequesis en sus
diferentes modalidades no es la adquisición de una mayor cultura religiosa, sino que
por medio de esta, se llegue a una experiencia de fe que se traduzca en compromisos
cristianos en la realidad que cada ministro de la catequesis vive dentro de su labor
pastoral, y que estén encaminados a generar una conciencia clara sobre la necesidad

de que la fe mueva a los creyentes a trabajar por la construcción de la paz, con base
en la justicia.
 Suscitar y robustecer actitudes de fe, partiendo de la concepción bíblica tradicional,
en la cual se coloca en el centro de la existencia cristiana la fe, la esperanza y la
caridad. Esto requiere educar la actitud de la fe que se traduce en seguimiento de
Cristo, en mentalidad de fe, lo cual implica pensar como Cristo, ver y juzgar la
historia como EL y amar a su estilo (Alberich, 2003, pág. 112). Educar la esperanza,
que significa ostentar un optimismo ante el devenir de la historia y comprometerse
activamente por un mundo más humano y cercano al proyecto de Dios (Alberich,
2003, pág. 112), lo cual ha de traducirse en esfuerzos continuos por lograr
transformaciones sociales, ya mencionadas anteriormente, que han de ser la base
para la paz, es decir, la construcción de una sociedad escatológico-histórica, que
vive relaciones tangibles de justicia a partir de la denuncia del modelo económico
que ha generado durante tantos años empobrecimiento, opresión y violencia y la
construcción de nuevos proyectos de desarrollo, donde cada ser humano es valorado
en su dignidad. Esto ha de llevar a una fe informada por la caridad, que es la ley
central de la existencia cristiana, el amor a Dios realizado en el amor de los
hombres, es decir, bajo el arquetipo del buen samaritano, donde la unión con Dios
se mide desde el ponerse en camino de aquellos que son víctimas (Gutiérrez, 2009,
pág. 238) de las estructuras sociales que están hechas para un desarrollo excluyente.
 Educar para el comportamiento cristiano, ya que la educación en la fe no se puede
olvidar la dimensión comportamental donde un catequista forma para las diversas
funciones eclesiales: la caridad y el testimonio cristiano en el mundo, que se traduce
como lucha por la justicia y la paz a través de la acción social y política. La
Koinonía que incluye todo lo que concierne a la vida de la comunidad cristiana:
fraternidad, generosidad, capacidad de comunión, diálogo y participación, y se ha
de tener en cuenta acá la causa del ecumenismo, que para un catequista de la escuela
católica corazonista es un imperativo ético en aras de fortalecer el diálogo como
símbolo de una paz que también ha de trascender en la relación con otros credos
religiosos, teniendo en cuenta que otras confesiones cristianas se han visto afectadas
y violentadas de distintas maneras por un gobierno, como el colombiano, que a lo

largo de la historia ha tenido prevendas con la Iglesia católica que durante mucho
tiempo le dieron privilegios jurídicos con respecto a los demás credos. La iniciación
en la escucha y anuncio de la Palabra, es decir, a la catequesis incumbe la tarea de
educar para la tarea profética de la Iglesia, que consiste en leer la realidad a la luz
del plan salvífico de Dios, que es integral en el ser humano por ser este parte de su
creación (Andiñach, 2014, pág. 55), y en el caso colombiano ha de traducirse en
denuncia de toda estructura social y económica injusta, y en el anuncio de la Buena
nueva en cada contexto donde los ministros se hallen inmersos, es decir, al
catequista corazonista le concierne preparar para una actividad apostólica y
misionera que genere cambios significativos en la sociedad colombiana, para la
dignificación de la vida de los más pobres. Finalmente un catequista debe ser un
educador que ayude a cada destinatario de su misión a descubrir su vocación dentro
de la Iglesia, para que a partir de la vivencia de la misma pueda ser signo de
comunión en la diversidad y en el respeto y apoyo a los distintos carismas
eclesiales, valorando que cada uno de ellos es esencial en la comunidad eclesial que
se quiera convertir en un signo de paz para el mundo donde se halla inmersa y
donde debe trabajar por hacer irrumpir la utopía del Reino de Dios, que para
Colombia, se ha de traducir en esfuerzos de todos los colectivos de la sociedad
colombiana, en aras de construir la paz, deseo que está presente en el corazón de los
colombianos, especialmente de las víctimas, aquellas personas que han tenido que
sufrir con mas vigor la violencia en sus distintas manifestaciones, pero que requiere
de la denuncia de la injusticia y la construcción de un nuevo orden social más justo,
más acorde a la exigencia del amor al prójimo que se traduce en relaciones fraternas
que respeten el valor y dignidad de cada ser humano.

ANEXOS
A continuación se presentarán como anexos los cuadros, mediante los cuales, los autores
del trabajo Pastoral educativa como dinamizadora del PEICOR, buscaron sintetizar la
forma en que Leonardo Boff quiso explicar los distintos modelos de Iglesia presentes en la
pastoral de América Latina, teniendo claro, que como ya se mencionó y explicó
anteriormente, se llegó a optar por una formación de agentes de pastoral que estuviera
impregnada por los desafíos del hombre moderno, desde una mirada eurocéntrica, es decir,
desde la preocupación de mantener el diálogo fe y mundo moderno en aras a que la fe fuera
una propuesta de apoyo al proceso de desarrollo de las naciones, pero se deja de lado las
especificidades propias del hombre latinoamericano, es decir la búsqueda de la liberación
de estructuras económicas y sociales, contrarias al plan de Dios, por ser estas opresoras y
generadoras de inequidad, violencia y exclusión.
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